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PRÓLOGO:

Una vez a salvo en mi apartamento, me senté en el sofá azul que rodeaba el 
salón y con orgullo desenvolví una pequeña bolsa de diamantes que acababa
de robar a unos ricachones. Toqué aquellas brillantes piedrecitas, y de repente
se me vino a la cabeza la imagen de mi madre, ella habría estado orgullosa de
mí en aquel momento. Me había convertido  en una hermosa sombra que
robaba a los ricos para invertir en la única persona a la que ella quiso, su hija
Ana, es decir, yo. Adoraba a mi madre, a mis ojos no era una ladrona, sino una
luchadora, una mujer que desde muy  joven tuvo  que salir adelante  con una
hija en su vientre ya que el indeseable de mi padre la abandonó a su suerte en 
cuanto lo supo. Mi madre casi nunca hablaba de aquello, pero a lo largo de los
años, y uniendo  piezas, conseguí averiguar que se trataba de un hombre
casado y rico que se entretuvo con ella hasta que la consideró un problema. Mi 
infancia no  fue una infancia llena de traumas, fui muy feliz. Mi madre me
llevó a los mejores colegios, tuve aquello  que deseaba, y por supuesto jamás
eché en falta a mi padre, ella suplía con  creces aquel aspecto  de mi vida.
Desde pequeña admiré su sabiduría y atesoré sus consejos en mi  cabeza.
Siempre decía que había dos cosas en esta vida que daban poder, el dinero y la
belleza. Según ella la belleza y la poseía, pero debía cuidarla y pulirla. Cuando
me explicaba esto, me ponía como  ejemplo  las piedras preciosas, decía que
normalmente  se
encontraban enterradas
entre
las
rocas
sucias,
pero  que
cuando  se ocupaban de ellas, brillaban hasta  deslumbrar con su hermosura.
Por otra parte el dinero completaba el poder de la belleza haciéndote aún más
poderosa. Si eres hermosa y pobre, todos te  querrán poseer, pero  a la larga
terminarás siendo un adorno más de sus vitrinas. Pero con dinero todo cambia,
y son los hombres los que pasan a ser adornos y meros pasatiempos. En ese
aspecto  me diferenciaba un poco de ella, yo  no quería a los hombres ni para
humillarlos. No valía la pena dedicar mi tiempo a esos seres miserables que lo
único  que provocaban en la mujer era idiotez y sufrimientos. Pero  no  quiere
decir que no tenga buenos amigos, pocos pero buenos. En aquellos momentos
sonó el timbre de la puerta. Ana cubrió los diamantes de nuevo y los metió en 
un libro hueco. Una vez abrió  la puerta  miró  con una sonrisa a Luis, uno  de
aquellos amigos de los que no se hubiera imaginado poder prescindir. Luis se
quedó  mirándola embobado  y pasó  al interior del apartamento  cerrando  la
puerta.

—
Deja que te diga que si yo te encontrara en mi casa robando con esas mallas
negras tan ajustadas, y ese pelo rubio tan largo… bueno, creo que te retendría
en mi dormitorio y jamás te entregaría a las autoridades.

—Nunca me pillan, y jamás lo permitiré, soy demasiado buena en lo que hago
— dijo Ana orgullosa, entregándole el libro.

—Sí, y bastante  egocéntrica—rió Luis cogiendo  el libro—. ¡Vaya, si has
cambiado de libro! No está bien romper tanto libro.

—¿No  crees que resultaría algo  sospechoso  que siempre te  llevaras y me
trajeras el mismo libro?—preguntó Ana frunciendo el ceño.

—Lo que resulta sospechoso es que Ana Ariseli, la gran mecenas del arte, la
persona que posee veinte museos de arte distribuidos por medio continente, no
haya sido vista aún en público —expuso Luis.

—Y  jamás lo haré, no  puedo  exponerme. Si algún  fotógrafo  pesado  me
persiguiera sabría en un segundo que algo no anda bien—explicó Ana.
—Sí, tienes razón, no quedarías bien en la portada de alguna revista con esas
mallas
ajustadas
y
cargada
de
diamantes,
escapando  por
alguna
de
las
ventanas de los ricachones a los que vendes tus obras de arte.

CAPÍTULO I

Era Septiembre, el mes preferido  de Ana, y desde la muerte  de su madre el 
mes más triste. El 12 de Septiembre cumplía ya treinta y tres años, pero desde 
hacía ocho había perdido interés en celebrarlo. Cuando Ana salió a la calle y 
notó  el maravilloso  aroma a hojas mojadas, sintió  deseos de correr hacia el 
parque más cercano  y retozar entre las hojas como  cuando  era niña. Pero
respirando  profundamente, reconoció  que ya no  era una niña y tenía cosas
importantes que hacer esa mañana, por lo que siguió su camino hacia el centro
de Nueva York, donde se encontraba situado  uno  de los más prestigiosos
museos de arte del que era dueña. Cuando el taxi se detuvo en la misma puerta
de entrada, un rostro  familiar la miró  con  una amplia sonrisa. Era Verónica
Sweet, pelo  castaño hasta los hombros y  levemente  ondulado, con curvas
redondeadas, y no  demasiado  alta, pero  en conjunto  resultaba atractiva. La
empleada más eficiente  que había tenido  el placer de contratar, y una gran 
amiga. Sin ella Ana hubiera estado  perdida. La informaba de las mejores
adquisiciones, y llevaba toda  la parte  comercial tanto  del museo  de Nueva
York, como de los demás. En cuanto la hubo entrevistado, supo que harían un 
buen equipo. Verónica no  había tenido demasiada suerte en la vida, perdió a
su madre demasiado joven y tanto ella como sus tres hermanos tuvieron que
sobrevivir. Pero  uno  de los peores momentos de su vida fue la muerte  de su
hermano  pequeño, etapa que superó  con la ayuda de Ana y con la estaba
eternamente agradecida. En cuanto el coche se detuvo  y Verónica vio salir a
Ana se lanzó hacia ella.

—
¡Cuánto  tiempo  perdida! ¿Se puede saber dónde te  metes?—preguntó
Verónica dándole un fuerte abrazo.

—He estado  muy ocupada, y sabía que tú tenías todo  controlado —explicó
Ana.

—Vamos dentro, según el tipo del tiempo va a caer en breve un diluvio, y no
voy a permitir que el agua manche mi traje de marca con mis tacones a juego
—dijo Verónica mirando hacia el cielo, y tirando de Ana hacia el interior.
—Ya veo que sigues gastando en ropa una cantidad indecente de dinero—rió
Ana divertida.

—Por supuesto. ¿En quién mejor que en mí?—dijo Verónica entrando en el 
museo.

Ambas se pusieron al día de lo  que había  pasado  en sus vidas, y con aire
distraído  entraron
en
el
despacho  de
Ana.
Aquella
estancia
no  era
excesivamente  grande, pero  se respiraba un ambiente  agradable. Sus quince
metros se encontraban distribuidos en el sitio  más estratégico  de la segunda
planta y desde allí podía verse a través de los cristales opacos todo aquél que
entraba o salía.

—
Sabía que volverías para septiembre, sé que en estas fechas te  gusta  estar
por aquí, pero  también sé que te  interesa la noticia del comprador que te
mencioné por correo electrónico—dijo Verónica al principio algo seria.
—Me conoces demasiado  bien—comentó  Ana con la mirada perdida en la
galería.

—A
ver si este  año  me
dejas
celebrar
tu cumpleaños
como  es
debido
—reprochó  Verónica, dirigiéndose hacia unos archivadores de los que sacó 
unas carpetas.

—No pienso dejar que me lleves a eso que tú llamas fiesta—objetó Ana con 
el ceño fruncido.

—Seguro  que te  lo  pasarás muy bien, he reservado  el mejor y más bohemio
Pub de Nueva York. Mi novio Eric tiene un hermano gemelo que es igual de
maravilloso que él—explicó Verónica rápidamente.

—Espera, ¿me estás diciendo  que ya has reservado  un local? ¡No pienso
celebrar mi cumpleaños! ¿Y qué es eso de que tienes novio? ¿Cuándo  me lo
pensabas decir?—preguntó Ana molesta.

—Bueno, lo de la reserva lo hice con la esperanza de que este año me dejaras
ayudarte con esa tristeza que te invade cada vez que cumples años, y lo de mi 
novio…  lo conocí este verano, se ve que Santa Claus traspapeló  mi carta  y 
llegó mi regalo en el mes de julio desde Italia—explicó algo tímida Verónica.
—¡Santa Claus existe! ¡Por fin sentarás la cabeza!—exclamó Ana bromeando
y haciendo aspavientos con las manos hacia el cielo.

—No cuentes con ello—rió Verónica.

Después de una mañana llena de risas, Ana salió del museo satisfecha y feliz
de tener una mujer como Vero a su lado. Por otro  lado, le había hablado del 
hombre que quería comprar la  escultura de la Diosa Isis por una cantidad
escandalosamente  alta.
Ana
no  hubiera
imaginado  que
aquella
escultura
pudiera ser vendida por ese dinero. Vero  y ella creyeron haberse equivocado
al comprarla, ya que el escultor era apenas conocido  y llevaba muerto  cien 
años. Se arrepintieron nada más adquirirla, pero  por alguna  razón le habían 
tomado cariño después de llevar en el museo casi dos años.

El jueves habían quedado  con el comprador James Shalot para entregarle la
escultura y recibir la escandalosa transferencia bancaria por parte  de él. Ana
pensó en decirle a Luis que lo  investigara, ese tipo era una víctima potencial 
de robo, además, alguien al que no  le importaba gastarse ese dinero  en una
simple  escultura, le daría igual que ella le quitara unas cuantas cositas de
valor. Pero pasaron los días, y Ana no tuvo tiempo de hablar con Luis sobre el 
tema, así que el jueves por la tarde se dispuso a acudir a la reunión a ciegas.
Verónica había llamado por la mañana a Ana y le había dicho que no podría ir
esa tarde, se encontraba fatal, había pillado  un  buen resfriado  y estaba en la
cama con cuarenta  de fiebre. Ana llegó  al  museo  a las seis en punto, media
hora antes de la reunión. El suelo estaba mojado, llevaba dos días lloviendo, y 
al salir del taxi sus tacones no  le respondieron y resbaló  hacia atrás. Pero  lo
que Ana predijo  como  un golpe desastroso  se quedó  en un susto, ya que
alguien la había cogido  con bastante  agilidad  y la mantenía sostenida en sus
brazos. Cuando Ana recobró la compostura, se volvió para mirar a la persona
que la había ayudado, pero  al encontrarse sus miradas, el corazón de Ana
parecía escucharse como si tuviera un amplificador, y la respiración se detuvo
por unos momentos. La profundidad  de los azules ojos de aquel hombre la
dejaron sin habla, sus rasgos eran duros y misteriosos y su complexión fuerte
lo hacía parecer un Dios griego salido del Olimpo.

—¿Se encuentra bien?—preguntó  el hombre con voz ronca, como  si no  le
salieran las palabras.

En
ese
instante  Ana
se
percató  de
que
aún
estaba
en
sus
brazos,
y
automáticamente  sus mejillas se tiñeron de color, haciendo  que su cuerpo
temblara ante el simple contacto.

—
Sí, estoy bien, ya me puede dejar en el suelo —contestó  furiosa consigo
misma por haber tenido esa estúpida reacción—. Gracias,señor…
—Shalot, James Shalot —contestó él dejando a Ana con mirada de asombro y 
haciendo que se sintiera aún más estúpida y avergonzada de lo que ya estaba.
—Encantada de conocerle, yo  soy Ana Ariseli—dijo  ella extendiendo  la
mano para presentarse.

—Ya sé quién es usted, y he de decirle que ha tenido  suerte  de que siempre
llegue media hora antes—contestó  arrogante, cogiendo  la mano  de ella con 
delicadeza para posar un lento y discreto beso en su dorso.

—Sí, bueno, entremos dentro para cerrar el trato—dijo Ana retirando la mano
nerviosa.

—Disculpe, creo  que esto  es suyo —indicó  James mostrándole un pasador
negro a juego con su traje de corte clásico.

Ana se tocó  inmediatamente  el pelo. Con todo  lo  ocurrido  no  se había dado 
cuenta  de que el moño  que tan metódicamente  se había hecho, se le había
soltado dejando su larga melena rubia cayendo en cascada por toda su espalda.
Nerviosa, y sin mirar a James a los ojos, se lo quitó de las manos y lo guardó
en el bolsillo de la chaqueta.

—
Eres la primera mujer que conozco que no lleva bolso —observó James tras
ella.

—Llevo  buenos bolsillos, no  necesito  más—contestó  ella, molesta  por la
familiaridad con la que le hablaba aquel hombre.

Subieron en silencio  al despacho  de ella, la escultura estaba preparada y los
papeles también. Vero se había ocupado de dejar todo listo el día anterior.
—Tome asiento, señor Shalot, tengo los documentos preparados para que todo
se haga en la mayor brevedad posible y no robarle más tiempo del necesario
—dijo Ana señalando la silla que había al otro lado de su mesa.

James tomó  asiento, y tal como  había prometido  Ana, todo  el trámite fue
rápido  y apenas les llevó  treinta  minutos. Para las siete  de la tarde, Ana se
encontraba sola en su despacho, mirando distraída la escultura que acababa de
vender a aquel hombre, y preguntándose por qué alguien que podría haber
comprado  un cuadro  de un pintor famoso  para exponerlo  ante sus amigos
ricachones
y
fanfarronear,
había
pagado  una
fortuna
por
una
escultura
desconocida para la mayoría de la gente. Pero  cada vez que miraba aquella
escultura veía los ojos azules de James mirándola de una forma arrogante  y 
prepotente. Su pelo castaño claro peinado metódicamente hacia atrás y su traje 
de marca impecablemente adaptado a su alta y delgada figura, hacía que Ana
recordara
perfectamente  haber
notado  el
cuerpo  musculoso  de
James
cogiéndola en brazos.

—
Pero, ¿qué estoy haciendo?—se dijo moviendo la cabeza e intentando sacar
de su mente  a James. Inmediatamente  se levantó  y comenzó  a recoger sus
cosas para irse, pero  mientras recogía todo, una determinación pasó  por su
cabeza. La única opción que tenía para sacar a James de su cabeza era hacer
algo  que la obligara a alejarse de él—. Tendré que hacerle una breve visita
nocturna
a
su
mansión
y
de
camino  bajarle
esos
aires
de
superioridad
—decidió Ana sonriendo.

CAPÍTULO II:

Una semana después de haber tenido la reunión con James, Ana se encontraba
preparada a las puertas de su mansión para robarle. Entre Luis y ella habían 
urdido  un metódico  plan en el que Luis había señalado  cada uno  de los
ángulos desprotegidos por los que podría acceder a uno de los dormitorios de
invitados, y de allí bajar al salón evitando  los sensores de alarma que se
conectaban automáticamente con el movimiento. Ana sabía por su amigo  las
cámaras que había por la casa, pero  por suerte  para ella, la mansión era
demasiado  antigua, y a pesar de poseer un sistema bastante  avanzado  de
seguridad, la estructura de la casa no  había  ayudado  demasiado  a la hora de
distribuir cámaras y sensores, por lo que existían bastantes puntos ciegos por
los que desplazarse hasta su objetivo. Ese objetivo era una caja fuerte situada
tras el cuadro  del despacho  de James. A Luis le fue fácil averiguar toda esa
información, ya que fácilmente  se pudo  hacer con los planos originales, y 
descubrir que James Shalot  no  había querido cambiar absolutamente  nada de
aquella mansión heredara de su tatarabuelo  Antonio  Shalot. Cuando  Luis le
explicó  la historia, en vez de querer alejarse de aquel personaje, a Ana se le
despertaron unas inmensas ganas de conocerlo  más profundamente. Pero ella
no  podía implicarse con nadie, y mucho  menos con aquel hombre arrogante
que la había hecho  sentir tan vulnerable en sus brazos. Mientras saltaba al 
dormitorio trepando por uno de los árboles, y bajaba las escaleras esquivando
minuciosamente  cada uno  de los sensores distribuidos por la casa, a Ana le
vino de nuevo el recuerdo de las palabras de Luis a la cabeza. El tatarabuelo
de James expuso en su testamento que la mansión estaría cerrada, hasta que su 
tataranieto cumpliera treinta y ocho años, nadie debía entrar en ella, ni siquiera
para limpiarla. Junto a las llaves de la mansión venía un sobre bastante grande
que sólo James podría leer. Pero a Ana no dejaba de parecerle raro que aquel 
hombre que poseía propiedades por todo  el mundo, se hubiera ido a vivir a
aquella mansión de la que cualquiera hubiera querido salir huyendo. Después
de esquivar todo tipo de obstáculos, Ana llegó al despacho de James, apartó el 
cuadro y haciendo uso de sus habilidades y su experiencia abrió sin esfuerzo
la caja fuerte. Cogió los objetos de gran valor y los guardó minuciosamente en 
una
bolsa
que
llevaba
pegada
a
su cuerpo,
pero  cuando  se
disponía  a
desaparecer con el botín, vio en el fondo  de la caja un gran sobre amarillo  y 
desgastado por el paso de los años.

—
No  es asunto  tuyo —se dijo  a sí misma girándose para irse—. Eres como
una gata. Ágil, rápida, lista, independiente, y curiosa, muy curiosa. Así que ten 
cuidado  hija, la curiosidad  mató  al gato —recordó  que siempre le decía su 
madre.

Pero  Ana
nunca
hacía
demasiado  caso  a
lo  que
le
decía
su
madre,
sencillamente  no  podía evitar ciertas tentaciones, y aquel sobre era una de
ellas. Giró  de nuevo  sobre sí misma y guardó  el sobre en la  bolsa. En ese
preciso  instante, las luces se encendieron, Ana se quedó  paralizada al oír a
alguien dando palmas, intentó relajarse y mirar hacia una posible salida, pero 
aquel despacho era una ratonera, no había ventanas, sólo existían dos puertas,
una grande que daba al salón y otra más pequeña que daba a la biblioteca. Ana
había estudiado  cada rincón de aquella casa, pero  no  había contado  con la
posibilidad de que la pillaran en el despacho, en realidad no había contado con 
la posibilidad de que la pillaran.






—Sabía que no  me decepcionarías—comentó  James mientras entraba en 
aquella estancia.
Llevaba
puestos
unos
pantalones
negros
clásicos
y
una
camisa
blanca
desabrochada, dejando  al descubierto  su musculoso  y esculpido  cuerpo. Por
primera vez en su vida, Ana no sabía qué hacer o qué decir, estaba contrariada
y asustada.

—
Te estaba esperando —y diciendo  esto, se acercó  a ella y le quitó  la
bolsa—. Esto me pertenece, ¿no crees?

—¿Cómo lohas sabido…? ¿Por qué me esperabas? —preguntó  Ana, sin dar
un paso—. Está  bien, puedes llamar a la policía o  quedarte  con los cuadros
que quieras del museo  que quieras, tengo cuadros de gran valor, y yo  no  te
sirvo de nada en la cárcel.

—No, sinceramente  no  entra dentro  de
mis planes
meterte  en la cárcel
—explicó  James dando  vueltas alrededor de ella y observándola como  si 
acabara de adquirir una escultura y tuviera que tasarla.

Ana estaba poniéndose cada vez más nerviosa, normalmente  tenía todas las
situaciones
de
su
vida
bajo  control,
pero  aquello  escapaba
a
todo  su 
entendimiento, desde la atracción que sentía hacia él, hasta  el descontrol de
todo cuanto lo rodeaba. Lo que Ana no sabía es que desde el primer momento
que James sintió el contacto de la cálida piel de ella contra la suya, deseó que
fuera suya, tener derecho sobre ella. Desde pequeño James había tenido todo
aquello que su imaginación alcanzara a desear, sus padres habían vivido de la
inmensa fortuna que sus antepasados hicieron, y actualmente poseían millones
de propiedades por todo  el mundo, podía tener a la mujer que quisiera a sus
pies, pero  por extraño  que pareciera, tan sólo  deseaba tener a sus pies a la
señorita Ana Ariseli, pero eso sería después de lo que tenía previsto.

—
¿Qué quiere entonces a cambio de su silencio?—dudó Ana.

—Tus servicios—dijo tajante James.

—Yo  no  soy
ninguna  puta,
antes
prefiero  ir a
la
cárcel —indicó  Ana
orgullosa. A James esa respuesta lo enfadó, no era eso a lo que se refería, pero 
el simple hecho de que ella prefiriera la cárcel a acostarse con él lo enfureció.
—Si quisiera acostarme contigo no tendría ningún problema, tan sólo tendría
que hacer esto.

Tras decir esas palabras, la cogió  bruscamente con una mano  de la cintura
atrayéndola hacia él y con la otra la agarró con fuerza de la coleta que llevaba
y la obligó a inclinar la cabeza. La miró  con deseo  y furia, bajó  sus labios
hacia los de ella y se dejó llevar al ver el deseo que había inundado la mirada
de Ana ante la expectativa de aquel beso. Ana se resistió, pero cuando James
unió  su lengua con la de ella, un fuego  intenso  recorrió  su cuerpo  haciendo
que de su boca escapara un leve gemido de placer, lo que hizo que James se
sintiera aún más alentado a seguir rindiéndola ante  él. La levantó  en el aire,
haciendo  que las piernas de ella rodearan su cuerpo. En dos pasos la tumbó
sobre la mesa de su escritorio, y tirando  del pelo  de ella la volvió  a dejar
inmovilizada para saborear el largo  cuello  que desde el primer día había
querido recorrer con su lengua. Ana no podía creer que aquel pequeño dolor y 
sumisión que James estaba ejerciendo  sobre ella la hiciera sentir placer. Su 
cabeza le decía que corriera lo  más lejos posible de aquella persona, pero su 
cuerpo la traicionaba y hacía que deseara más de ese hombre. James comenzó
a desnudarla, sin dejar de lamer cada parte de su cuerpo expuesta, Ana estaba
ardiendo, necesitaba a aquel hombre dentro  de ella, así que sin pensarlo  dos
veces lo agarró de la camisa y lo atrajo hacia ella. James se bajó los pantalones
con destreza
y la
embistió  fácilmente.
Ana
emitió  un sonido  de
placer
haciendo que su espalda se arqueara acoplándose perfectamente al cuerpo de
James, y con movimientos acompasados y acelerados, ambos alcanzaron la
cima
del
placer
al
mismo  tiempo.
James,
respirando  con
dificultad  y 
sorprendido  por
la
experiencia,
consiguió  separarse
de
ella
intentando
aparentar indiferencia.

—
Nunca había hecho esto con una ladrona encima de la mesa de mi despacho
—comentó  James, intentando  enfadarla y herirla para auto  protegerse por lo
que acababa de sentir por aquella mujer.

—Siempre hay una primera vez. Yo tampoco me hubiera imaginado ser capaz
de cambiar mi  cuerpo  por mi libertad  y hacerlo  con un ricachón arrogante,
mujeriego,
prepotente,
y
aburrido 
como 
tú —contestó 
ella
furiosa,
levantándose de la mesa para vestirse e intentando  que no  se le notara el 
temblor que aún tenía en el cuerpo y lo excitada que se sentía.

James se sintió  frustrado  al darse cuenta que en vez de haber dejado  de
desearla, como  había pensado  que le ocurriría, la deseaba aún más y con 
mayor intensidad.

—
Bueno, dejémonos de tonterías, si crees que esto  te ha dado  la libertad  es
que eres más inocente de lo que pensaba—expuso él levantándose de un salto
y poniéndose los pantalones—. Te tengo grabada, desde tu magnífica trepada
al árbol hasta el robo de mi caja fuerte. Pero como ya te he dicho, quiero que
trabajes para mí en un asunto que yo solo, tardaría más en resolver. Y ya que
el tema del sexo lo hemos resuelto, imagino que no existirá más tensión entre
ambos, así que somos el equipo perfecto.

—Sigo  sin entenderte, tienes mucho  dinero. ¿Por qué no  contratas a alguien 
para que trabaje para ti? ¿Y a qué tipo de trabajo te refieres?—preguntó Ana
intrigada.

—Ese sobre, como bien sabes, es de mi tatarabuelo, al igual que esta mansión 
—comenzó  a relatar James—. Hace muchos años existían dos familias con 
mucho  poder, la nuestra y la familia  Doferly. Ambas familias quisieron unir
posesiones a través de un matrimonio concertado que uniría a mi antepasado
Nicolás con Olivia  Doferly—James se terminó  de vestir y observó  con 
satisfacción como  Ana, ya vestida, tomaba asiento  frente a él absorta por las
historia—. El problema llegó cuando Nicolás y Olivia se negaron a casarse el
día anterior a la boda al descubrirse que Olivia estaba embarazada de otro, y 
Nicolás había estado planeando huir con otra mujer. Ambas familias les iban a
hacer un regalo  de bodas a la pareja  por lo  grande. Hicieron construir la
mansión más grande que se hubiera visto en siglos, y junto con las llaves de la
propiedad, irían incluidas miles de hectáreas de las que ellos serían dueños y 
señores. Actualmente  esas propiedades, se cree que alcanzan las tierras de
Escocia al completo, pero los documentos de la herencia están bajo llave en el 
banco  más prestigioso  de Nueva York. Como  castigo  por haber tirado  por
tierra los planes de ambas familias, se estableció  que aquella mansión se la
tendría que ganar el mejor, el más inteligente, y el más trabajador. El juego se
ha puesto en marcha en ambas familias a la vez, con distintas pistas dadas por
nuestros respectivos antepasados. Como  sabes, poseo  una inmensa fortuna,
pero el hecho de que otra persona se lleve parte de lo que me pertenece no me
agrada.

—¿Y yo qué pinto en todo esto?—preguntó Ana realmente perdida.
—Mucho, tú vas a ayudarme a ganar, eres la mejor ladrona que he conocido
en mucho  tiempo, eres observadora, inteligente, ágil, silenciosa e igual de
ambiciosa y curiosa que yo —explicó James paseándose por la habitación.
—¡Estás loco, no pienso participar en esa estupidez de juego! Tengo mejores
cosas que hacer—dijo Ana, levantándose para disponerse a salir.
—¿Como qué? ¿Ir a la cárcel?—preguntó James, lenta y amenazadoramente.
—¡Joder! ¿Y cómo  sé
yo, que
luego  no  me
vas a enviar a la cárcel?
—preguntó a la desesperada.

—No  lo  sabes, pero  te doy mi palabra. Si me ayudas a quedarme con la
fortuna que legalmente debería ser mía, yo quemaré el vídeo delante de ti o te
lo daré para que hagas lo que desees con él—prometió James.

—No  tengo  otra opción, ¿verdad? Está  bien te  ayudaré en esa estupidez,
aunque no sé exactamente cómo puedo servirte para algo.

—Con eso  me basta. Mañana quiero  que te  instales por la mañana aquí,
enviaré mi  chofer para que te  traiga y te ayude con las maletas—aseguró
James pasando por delante de ella en dirección a la puerta de entrada.
—¡Ni hablar! ¡Eso sí que no! No pienso vivir en tu casa por nada del mundo
—afirmó Ana indignada.

—Harás todo  lo  que te  diga o  mañana saldrás en la primera página de todos
los periódicos del mundo  y arrastrarás el apellido  de tu madre por el fango
—amenazó  James,
abriéndole
servilmente  la
puerta  de
la
entrada,
y 
mostrándole una sonrisa, la invitó a salir.

Ana estaba furiosa y muy cabreada, se sentía impotente ante aquella situación 
y lo  único  que deseaba era pegarle en su cara bonita  y dejarle una buena
marca. Pero James debió leerlo en su mirada, ya que cuando el puño de Ana
salió rápidamente disparado hacia la nariz de él, agarro el puño de ella y con 
un ágil movimiento  le torció  el brazo  hasta  inmovilizárselo  pegado  a la
espalda. Ana sintió  dolor en la  muñeca, pero  sobre todo  sintió  de nuevo  ese
calor insoportable que emitía su cuerpo  ante  la cercanía y el contacto  con 
aquel hombre. James se encontraba con su pecho pegado a la espalda de ella, y 
acercándose lentamente  a su oreja, le dio  un pequeño  y sensual mordisco
haciendo que el cogote de Ana se erizara de placer.

—
No  vuelvas a intentarlo  o  me veré obligado  a castigarte  como  es debido.
Recuerda que hasta que no terminemos con la tarea que te  he encomendado,
yo soy tu dueño y harás lo que te diga —susurró James al oído de ella.
—Pero la gente preguntará, creerán que tú y yo… —dijo Ana con la boca seca
por el deseo que de nuevo la invadía.

—Si preguntan, yo contestaré, y si creen que estamos juntos… mejor, es más,
creo  que es una buena idea hacerles creer que estamos juntos, así no  tendré
que contestar preguntas incómodas—contestó James aflojando  el brazo  de
ella, y girándola hacia él—. Vete  acostumbrando  querida, a partir de este 
momento eres oficialmente mi novia, enhorabuena, muchas mujeres matarían 
por estar en tu lugar.

—Pues yo  les cedería el puesto  ahora mismo —objetó  Ana atrapada por sus
propios sentimientos encontrados. Odiaba a aquel hombre, y no entendía cómo
podía odiarlo y desear besarlo a la vez.

—Ya que eres mi  novia, déjame que mañana te  invite  a desayunar en la
cafetería que hay frente a tu galería de arte, y antes de que me digas que no, 
ten presente mis advertencias—dijo James haciendo que Ana cerrara la boca
antes de comenzar a protestar.

—Como  usted  guste,
mi señor —haciendo  una
reverencia
se
dispuso  a
marchar.

—Esa no  es forma de despedirse de un novio —indicó  James, atrayéndola
hacia él y besándola intensamente en los labios—. Esto sí es más común entre
dos personas que se aman.

—¡Déjame en paz!—exclamó  Ana encendida  por la rabia que sentía en su 
interior. Y apartándose de él, salió a grandes zancadas de su propiedad.
—Hasta  mañana, mi amor—dijo  James con voz audible  para que ella lo
escuchara perfectamente.

CAPÍTULO III

Cuando  Ana despertó  a la mañana siguiente, pensó  que todo  había sido  un 
sueño, pero  en aquel momento  tocaron al timbre y al abrir la puerta  se
encontró  con un repartidor que le traía un enorme ramo  de rosas rojas. La
tarjeta decía…  “Para mi gatita  nocturna, de su devoto  novio  James Shalot.
Deja las maletas preparadas, mi servicio se ocupará de traerlas, tú sólo ocúpate
de ir lo más bonita posible a nuestra cita. ¡Ah, y no te pongas tacones que no
sepas manejar!”.  Ana no  entendía cómo  aquel hombre la podía poner tan 
furiosa y tan a menudo. Con la cara encendida de nuevo, rompió la nota hasta
dejarla reducida a pequeñísimos trocitos de papel, la tiró al suelo y se puso a
saltar encima pisoteándolos con rabia.

—
No sé si atreverme a preguntar qué estás haciendo—comentó Luis desde la
puerta con cara de susto—. Pareces poseída por un espíritu maligno.
—Siento que hayas tenido que ver tan lamentable espectáculo, pero es que ese
hombre me saca de quicio. Lo odio, no lo soporto.

—Empieza desde el principio, creo que te has saltado la parte en la que me lo
explicas todo—dijo Luis, tomando asiento en el sofá e instándola para que se
sentara.

—¿Qué hora es?—preguntó ella.

—Las nueve, ¿por qué? ¿Tienes alguna reunión importante?—preguntó Luis
aún perdido.

—No, he quedado  a las diez con el imbécil arrogante  y prepotente  de James
—contestó Ana dirigiéndose al dormitorio para vestirse.

—¿El mismo James a quien le robaste ayer?—preguntó Luis pegando un salto
del sofá.

—El mismo —contestó  ella deteniéndose frente  a él—. Es una historia un 
poco  larga, pero  deja  que te  la explique mientras me arreglo, no  quisiera
enfurecer al cabronazo de mi novio.






Luis escuchó  atentamente cada detalle de la historia mientras veía a Ana
correr de un lado a otro del apartamento.
—
¿Vas a ir vestida así?—preguntó Luis mirándola de arriba abajo.
—¿Qué tiene de malo mi vestido?—preguntó Ana con una sonrisa maliciosa
y coqueta.

—O  lo  quieres volver loco  o  deseas que se te abalance. Ese es el vestido  de
una ejecutiva cachonda, tu escote  es demasiado…  demasiado…  —titubeó
Luis.

—¿Escotado?—preguntó Ana poniendo morritos.

—¡Sí! Y  a pesar de que te  llegue por la rodilla, es demasiado  ajustado. Por
otro lado te has puesto unos tacones demasiado altos. ¿Estás segura de poder
manejarlos bien? Los tacones y tú no hacéis una buena combinación—objetó
Luis.

—Estoy perfecta. Gracias Luis, eres un cielo, ahora acompáñame abajo —dijo
Ana dándole  un besito  en la mejilla y cogiéndolo  del brazo  para arrastrarlo
fuera.

Una vez hubieron salido  al exterior, Luis paró  un taxi para Ana, le dijo  que
tuviera cuidado  y que la llamaría. Ana no  entendía el porqué pero  estaba
nerviosa, ningún  hombre la había desequilibrado  tanto  como  James. Ella
siempre había dominado la situación, y aunque jamás había sentido interés por
ningún  chico  en concreto, los había utilizado  a su antojo  cuando  le había
hecho falta. En ese mismo instante, en la cafetería en la que habían acordado
desayunar, se encontraba James esperándola impaciente. Su mente  no  podía
dejar de pensar en ella, en sus cambios de humor tan bruscos, en lo hermosa y 
sensual que estaba mientras hacían el amor, en su cuerpo  perfectamente
adaptado al de él. No podía dejar de pensar en lo bien que se había sentido al 
marcarla como  parte  de su propiedad, por lo  menos hasta  que encontrara la
herencia. Lo que no llegaba a entender es cómo aquella mujer provocaba en él 
sentimientos
que
ninguna 
otra
se
había
acercado.
Todos
aquellos
pensamientos desaparecieron para dejar paso  a la imagen más provocativa  y 
sensual que había visto en toda su vida. Ana acababa de entrar en la cafetería.
Llevaba el pelo  recogido  en una cola de caballo, pero  a pesar de ello
cualquiera podía intuir lo largo que lo tenía. Sus pechos se agitaban al respirar
y sus caderas se movían intentando controlar unos tacones demasiado altos.
Cuando  llegó  a su mesa, se dio  cuenta  de que no  era el único  hombre que
había babeado al verla, lo que hizo que su buen humor se disipara.

—
Esa no  es forma de vestir, mis novias nunca se hubiesen puesto  algo  así 
—protestó James furioso y con ganas de llevársela de allí para que nadie más
que él pudiera verla.

—Tienes razón, pero en primer lugar, tus novias no saben vestir, y en segundo
lugar yo no soy tu novia—aclaró ella intentando enfurecerlo.

—En lo  primero  puede que te  dé
la razón, pero  en  lo  segundo  te  has
equivocado, y si quieres conseguir tu libertad  empieza a comportarte  como
una novia cariñosa y servicial.

Tras decir esto, aprovechó que ella se acababa de sentar junto a él para acercar
sus labios a los de ella y darle un beso que la hizo estremecer de placer. James
sabía que con un beso bastaba, pero como siempre le ocurría con Ana, una vez
que empezaba no  podía  detenerse, por lo  que aprovechó  que ella ardía igual 
que él y le dio un largo, sensual y apasionado beso ante la mirada atónita de
todo  aquél que los rodeaba. Cuando  James decidió  que ya había marcado  su 
territorio  suficiente, dejó  de besarla y se dispuso  con total parsimonia  a
disfrutar
del
suizo
a
la
plancha
que
había
pedido.
Ana
se
sintió  algo
avergonzada y furiosa por haber dado rienda suelta a su deseo delante de tanta
gente, y muy cabreada con el hombre que se erigía como su propietario y que
hacía que perdiera la cordura con tan sólo tocarla.

—
¿Se puede saber por qué has pedido por mí?—preguntó Ana buscando una
excusa para discutir con él.

—¿No te gusta lo que he pedido? Si quieres puedes cambiarlo.

—No, está bien, pero que sea la última vez que pides por mí. Yo siempre tomo
las decisiones que afectan a mi vida —contestó  ella, tomándose el desayuno
que tan acertadamente había pedido James.

—No  pensé que el desayuno  fuera una decisión de tal transcendencia en tu 
vida, pero  si eso  va a afectar a tu karma la próxima vez me abstendré de
pedirlo. Cuando  llegues tarde tendrás que esperar a que la amable señorita te
tome nota y lo prepare, pero no creas que voy a esperarte, yo  nunca espero a
nadie—se mofó él.

—Yo  no  necesito  que me esperen, nunca llego  tarde, pero  tampoco  llego
media hora antes como tú, llego a la hora acordada—se defendió ella.

La gente  parecía observarlos con discreción, pero  ellos ajenos a todos los
demás actuaban como  si estuvieran solos. Cuando  terminaron  de desayunar,
Ana cogió su bolso para pagar.






—Ya está pagado —dijo James—. Acostúmbrate a que cuando vayas conmigo
no permitiré que pagues nada.
Ana iba a protestar, pero prefirió no hacerlo, de todas formas él se saldría con 
la suya, y no iba a dar más espectáculo en aquella cafetería, así que dejó que él 
la cogiera por la cintura y saliera con ella como  si en realidad  fuera de su 
pertenencia.

—
Bueno, vamos a dejarnos de jueguecitos y a ponernos a trabajar. Cuanto
antes encontremos tu dichosa herencia, antes podré librarme de ti—refunfuñó
Ana en cuanto salieron a la calle.

—Me encanta fomentar tu espíritu aventurero —dijo James sarcástico—. Pero 
tienes razón, el único  motivo  por el que aguanto  tus insolencias es que te
necesito para encontrar un tesoro, así que vamos a comenzar el juego.

Ambos cruzaron la calle, se subieron a la limusina de James y se dirigieron 
hacia la mansión.

—¿No  crees que podrías intentar ser un poco  más discreto  aunque seas
asquerosamente rico? La ostentación perjudica mi trabajo, así que la próxima
vez podrías prescindir de la limusina—dijo Ana, realmente convencida de que
cada segundo que pasara al lado de aquel hombre iba a ser un infierno.

James no  contestó  a la provocación de ella, tan sólo  le dedicó  una pícara
sonrisa que Ana no supo descifrar. Cuando el coche atravesó la gran cancela,
Ana
hubiera
jurado  seguir oyendo  el chirriar de
los
hierros
al cerrarse
manualmente por una persona encargada de ello.

—
Comprendo que no quieras modificar nada por valor sentimental, pero a la
cancela se le puede echar un poco de aceite y no haría ese ruido tan infernal 
cada vez que se abre—comentó Ana bajando del coche.

—No  quiero  modificar ni eso, el mapa es la mansión, el tesoro  puede estar
aquí y cualquier cosa podría ser una pista. Cuando leas la carta lo entenderás 
—explicó James, pasando al interior de la mansión seguido por ella.

Ana lo siguió en silencio al mismo despacho en el que la noche antes toda sus
pesadillas se habían hecho realidad. Pero al mirar la mesa, también reconoció
que su mayor fantasía la había realizado con un  hombre con el que jamás
tendría nada.

—
¿Quieres repetirlo?—preguntó  él de espaldas a ella, mientras sacaba el 
amarillento sobre que Ana tuvo en sus manos la noche antes.

—Ni lo sueñes—respondió Ana saliendo de su ensoñación.

—Vale, esto  es lo  que me dejó  mi  tío  junto  a las llaves, la carta  con la que
tanta  gente  ha especulado, su contenido  tan sólo  lo  sé yo, y ahora lo  vas a
saber tú—dijo James, dándole el sobre con absoluta solemnidad.

Ana, como  si se tratara de un secreto  de estado, lo  cogió  con la misma
ceremoniosidad  con que él se lo  había dado. Lo  abrió  con cuidado, y del 
interior
sacó  una
carta  bastante  desgastada
y
polvorienta.
Con
suma
tranquilidad comenzó a leerla.

“Queridísimo  tataranieto, cuando  esta  carta  llegue a ti,
seguro  que
te
sorprenderá saber que la fortuna de la familia siempre ha estado en mis manos
hasta después de muerto. Todo el dinero que se os asigna mensualmente, está 
totalmente  controlado  por gente  de mi  confianza que ha ido  pasando  de
generación en generación administrando  mis negocios sabiamente  para que
viváis desahogadamente. Mi familia siempre ha sido  una familia  de vagos,
jugadores, vividores y engreídos ricachones que piensan que el apellido
siempre les dará dinero. Pues a partir de aquí todo eso cambiará, la fuente del 
dinero  dejará de dar agua a partir de ahora a no  ser que averigüéis donde se
hayan escondidos los documentos de la propiedad de Escocia y junto a ellos
toda la inmensa fortuna que creará otras tantas generaciones de vagos. Gracias
a  mi hijo  y a la que iba a ser su prometida, ahora os veis en esta  situación,
ellos no eran merecedores de aquella fortuna, al igual que vosotros dudo que
lo  seáis. Si perdéis y os retiro  la asignación confío  que viviréis bien, no  he
querido que este juego decida el porvenir de vuestras vidas, pero sí deseo que
penséis que el dinero se agota, y a no ser que sepáis invertirlo correctamente,
dentro de cuatro generaciones puede que no se os recuerde por vuestro dinero
sino por vuestra estupidez.

—
Se nota que os quería—rió Ana interrumpiendo su lectura para mofarse.
—Sigue leyendo, no te lo estoy enseñando para que te rías, sino para que me
ayudes—protestó él.

—Está bien, está bien, pero que sepas que me habría encantado conocer a tu 
tatarabuelo,
tuvo  que
ser
un
tío  genial —rió
otra
vez
Ana
volviendo
rápidamente a la lectura.

“En
 esta carta tan sólo voy a darte la primera pista que dará el pistoletazo de
salida a la competición. Tendrás las mismas oportunidades que la otra familia,
ni más ni menos, pero te seré sincero, me da igual si ganas o no, pero por lo
menos os habréis esforzado en algo y conocido  más de la historia familiar, de
los errores y aciertos que han caracterizado nuestras vidas. Eso sí, tendréis un 
año de plazo para resolverlo todo, si en un año no sois capaces de averiguar
los
enigmas,
las
propiedades
serán donadas
a
las
empresas
de
vuestros
enemigos”.

—
¡Qué cabrón!—exclamó  Ana riéndose—. Podría habérsela dejado  a los
pobres y no  os hubiera puteado  tanto, ahora sé de quién has heredado  ese
carácter prepotente y egocéntrico.

—Sigue leyendo  o  te  quito  la nota —contestó  James con el ceño  fruncido  y 
paseándose nervioso por la habitación.

—No amenaces con cosas que no  vas a cumplir, pero sí, voy a seguir. Estoy 
intrigada por saber en qué termina esto —dijo Ana fijando de nuevo su mirada
en la nota y volviendo a leerla en voz alta.

“En
 primer lugar he de decirte que la primera y más importante de las cinco
pistas se halla en la mansión. En esa casa tendrás que encontrarte a ti mismo,
arder en el infierno del amor y hallar la paz interior que otorga sabiduría a tu 
mente y aísla el corazón.Buena suerte vividor.”

—
¡Uauu! ¿Y con esa mierda de pista cree que en un año vas a dar con todo?
Eso es que no te conoce—se burló Ana, soltando la nota encima de la mesa.
—Lo malo es que no tengo un año para resolverlo, tan sólo me queda un mes
—dijo James guardando la nota de nuevo en la caja fuerte.

—¿Me estás diciendo  que has tenido  un  año  para averiguarlo  y no  lo  has
conseguido? ¿Y se puede saber cómo pretendes encontrar la pista en un mes
que te queda?—preguntó Ana situándose frente a la ventana y mirándolo con 
los ojos entornados y pegando un salto de la silla en la que estaba sentada.
—Para eso estás tú, ¿no?—preguntó James, mirándola con descaro.
—Pensé
que
eras
más
listo —dijo  Ana
pasando  por
delante  de
él
y 
contoneando  las caderas—. El todo  poderoso  y omnipotente  James Shalot
necesita la ayuda de una simple empresaria. Interesante.

—No  te  pavonees tanto, estoy dudando  de si he elegido  bien. Creo  que no
debería haber puesto  tantas esperanzas en  una simple secretaria  que se deja 
coger tan fácilmente—provocó  James, alcanzándola en la puerta  y saliendo
antes que ella.

Ana no entendía cómo la podía poner tan furiosa en cuestión de segundos, ella
siempre había ganado  en todo  lo  que se proponía pero  con aquel hombre no
sabía cómo actuar, se sentía siempre a punto de estallar.

—
Si
no  crees
que
te  sea
útil,
es
tontería
quedarme
más
tiempo  aquí.
Resuélvelo tú mismo —dijo Ana elevando la cabeza y dirigiéndose a la puerta 
de entrada.

—¿Se puede saber dónde vas?—preguntó él desde el primer peldaño  de las
escaleras que subían a la primera planta.

James la miraba desde una gran escalera cubierta por una vieja pero elegante
alfombra roja, que descansaba en el centro para bifurcarse una parte  hacia la
derecha y otra hacia la izquierda. El centro de la escalera estaba presidido por
un enorme retrato  de la tatarabuela de James, que según adivinó  Ana, debió
ser igual de egocéntrica que James, ya que su pose y su mirada no eran nada
humildes, ni siquiera estaba mirando  al pintor en el momento  de pintarla, se
estaba mirando  a ella misma. Ana lo  miró  desde la puerta  intentando  no
demostrar la atracción que le producía el hombre imponente  que parecía
dominar aquella vieja mansión.

—
Voy a mi casa—dijo ella temiendo que le fuera a desvelar otro gran secreto
de familia y retenerla allí otro rato más.

—Ya estás en casa, cariño —dijo él variando su expresión por la de un amante
meloso y condescendiente.

Ana no  sabía cómo reaccionar ante  aquella respuesta, y menos aún al ver
cómo de una zancada, James se acercó a ella, y con absoluta seguridad en sí
mismo, rodeó  su cintura posesivamente y la besó  atrayéndola hacia él y 
cerrando  la puerta  de entrada. Cuando  Ana consiguió  reaccionar se sintió
furiosa, se alejó de él e intentó abrir la puerta sin demasiado éxito, ya que él 
tenía una mano apontocada en la puerta.

—
Me voy, James—afirmó Ana.

—Tenemos un trato, ¿lo recuerdas?—dijo James muy serio.

Ana suspiró. Tenía que reconocer que se encontraba atrapada, y no  podría
librarse
hasta 
que
aquel
prepotente 
vividor
ganara
aquella
absurda
competición.

—
Está  bien, pero  antes de nada quiero  exigir algunas condiciones. Lo  de
venirme
a
vivir
aquí
excede
un
poco  del
trato,
por
lo  que
no  voy
a
conformarme con el simple hecho de que borres el video. Si consigo hallar la
llave que abra la mansión de Escocia o  lo  que diablos haya preparado  tu 
tatarabuelo, quiero una parte del botín.

—Está  bien, me parece justo —contestó  James, sacando  de un  viejo  mueble
un papel y escribiendo en él algo—. ¿Te parecería aceptable este cheque?






Ana cogió  el cheque y observó  impresionada, el escandaloso  importe  que
había escrito.
—
Sí… sí… claro… es… está bien…me parece bien —balbuceó Ana, casi sin 
palabras—.  Con
aquel
dinero  podría
comprarse
hasta  una
isla —pensó
mientras intentaba no parecer tan impresionada.

—No babees aún, hasta que no consiga la herencia de mi abuelo, este papelito
no  será tuyo —y quitándoselo  de las manos, lo  volvió  a guardar en el viejo
mueble.

—Vale, otra cosa que quiero dejar clara, no te pertenezco, no soy tu novia, y 
por lo tanto, cuando estemos a solas no quiero que me beses.

—De
acuerdo,
eso  está  hecho,
sólo  te  besaré
en
público.
¿Algo  más?
—preguntó  James con indiferencia—. ¡Ah, por cierto! Se me olvidó  decirte
que no  tienes que ir a tu casa a recoger tus cosas, esta  mañana mientras
desayunábamos he enviado a Albert a por todo.

—¿Qué? ¿Te has atrevido a entrar en mi casa sin mi permiso?—preguntó Ana
furiosa y casi gritando.

—Eso no es una casa, es un pequeñito apartamento con un ropero más grande
que
el
salón —dijo  James
con
tono  burlón,
comenzando  a
subir
las
escaleras—. Si quieres que te enseñe tu dormitorio sígueme.

Ana estaba demasiado  cabreada para seguirlo, pero  era eso, o perderse por
aquella casa en ruinas. Por otro  lado  le venía a la mente  una y otra vez la
cantidad  tan escandalosa que James le había propuesto. Por lo  tanto, tras
gruñir ruidosamente, se mordió el labio y lo siguió escaleras arriba.

—
Hoy sitúate, mañana empezaremos a recorrer la casa, puede que a mí se me
haya pasado algo por alto—decía James mientras avanzaba por el ala este de
la casa seguido por ella—. Éste es el dormitorio que te han preparado, espero
que estés bien, si necesitas algo llámame.

El dormitorio  era enorme, la cama era de matrimonio  y estaba rodeada de
grandes varales que escoltaban las cuatro esquinas, sujetando un techo de tela
roja  que la cubría totalmente, y en la que Ana se aventuró  a pensar que no
podría cerrar los ojos. En un lado de la habitación había una gran bañera frente
a la chimenea, y enmarcando el dormitorio, unos grandes ventanales desde los
que se veía la propiedad, e incluso la chirriante cancela de la entrada.






—Tengo  tres preguntas. ¿Cómo  voy a llamarte? ¿Dónde está  el baño  de
verdad? ¿Y dónde está mi ropa?—preguntó Ana algo preocupada. 






James soltó una carcajada cuando vio la estupefacción grabada en el rostro de
ella.
—
Cuando  hace un año  me mudé  aquí para encontrar las pistas, hice instalar
dos baños en toda  la casa, uno  en mi  dormitorio  y otro  en éste, siempre
intentando respetar la base de la estructura y sin modificar prácticamente nada
—explicó  James,
adelantándose
a
una
esquina
y
abriendo  una
pequeña
puerta—. Es pequeño, pero  creo  que podrás apañarte, y si alguna  vez no
quieres ducharte  y  deseas darte  un baño, el servicio  puede subirte  agua
caliente para llenar la bañera. En lo que respecta a tu ropa, se encuentra en la
habitación que se comunica con ésta, ¿ves? Está adaptada como vestidor
—señaló James abriendo otra puerta.

—Vale, me puedo apañar—dijo Ana intentando disimular su admiración por
el vestidor que le había habilitado James—. Te queda por contestar una de mis
preguntas.

James se acerco  a un lado  de la cama y apartando  una especie de pequeña
cortina, dejó a la vista una especie de interfono.

—
Sólo  tienes que pulsar el botón, y nos podremos comunicar—explicó  él,
dirigiéndose a la salida del dormitorio—. El almuerzo  se sirve a las dos y 
media  en el salón principal, sé puntual, a mi  cocinera no  le gusta  tener que
recalentar la comida.

Diciendo esto, desapareció tras la puerta, dejando a Ana dentro con todos sus
pensamientos y con la sensación de que el suelo se iba a caer de un momento a
otro  bajo  sus pies. Ana estaba más que terminada a las dos, y no  iba a
quedarse en su dormitorio a esperar que estuviera la comida lista, los nervios
no la dejaban tranquila y sin pensarlo dos veces salió a investigar un poco por
su cuenta. Aquella casa poseía una distribución bastante complicada, para ir al 
otro ala, debía bajar las escaleras hasta el retrato y luego subirlas hacia el otro
extremo  de la casa en el que supuestamente  estaba James. Pero  en aquel 
momento  no  tenía ganas de encontrárselo, por lo  que decidió  investigar la
parte en la que se hallaba. Las habitaciones estaban bien cuidadas y limpias,
pero al mirarlas daba la impresión de haberte trasladado dos siglos atrás en el 
tiempo. Todas ellas estaban abiertas y desprendían un olor extraño  a madera
antigua  y a historia. Al fondo  había  dos habitaciones cerradas, cosa que
extrañó a Ana, al abrirlas pudo comprobar que una de ellas era el dormitorio
de un bebé, lleno  de juguetes hechos a mano  y hermosos adornos, la otra
habitación era una pequeña pero  repleta  biblioteca. A Ana le encantaban los
libros, se sentó en una mecedora que había junto a una ventana y comenzó a
hojear todo tipo de libros.

—
Sabía que te  encontraría aquí—dijo  la  voz de James desde la puerta,
haciendo que del susto se le cayeran los libros de la falda.

—¡Joder! Te voy a poner un cascabel, casi me da un infarto —dijo Ana con el 
corazón a cien, y recogiendo los libros del suelo.

—Perdona, no  quería  asustarte, pero  viendo  que no  bajabas he subido  a
buscarte. Me extrañaba que no fueras puntual—objetó James reprendiéndola.
Ana miró  el reloj, y se quedó  bastante  sorprendida  al darse cuenta  de que
James tenía razón, el tiempo  había volado  en aquella pequeña y acogedora
habitación.

—
Tienes
razón,
pero  es
que
me
encantan
los
libros
antiguos.
En
esta
habitación es como  si el tiempo  se detuviese, como  si no  existiera nada mas
—dijo Ana colocando con cuidado los libros.

—Mi abuelo contaba que su madre veía poco a su padre. Fue un matrimonio
concertado  que ninguno  de los dos había buscado  pero  que ambos aceptaron 
con resignación, tenían que tener descendencia, pero  en realidad quien se
ocupó  del niño  fue ella. Mi tatarabuelo, trabajaba todo  el  tiempo  amasando
una gran fortuna, y sin embargo  a ella lo único  que le apasionaban eran los
libros. Se pasaba el día entre el dormitorio del bebé y esta pequeña biblioteca
en la que nadie la molestaba. De ahí el dividir la casa en dos alas únicamente
unidas por las escaleras centrales. Mi tatarabuelo estaba demasiado  ocupado
como  para atender a su esposa, y los ratos que compartía con ella era para
asistir a alguna fiesta  o  hacer algo  ineludible—explicó  James ante  la atenta
mirada de Ana.

—Pero  en
aquella
época,
pocas
mujeres
sabían
leer,
y
mucho  menos
interpretar a los clásicos. Entre estos libros, se encuentran verdaderas obras de
arte de la filosofía, de la ciencia, e incluso de política—dijo Ana admirada.
—No lo sabía, mi abuelo decía que su madre se pasaba las horas encerrada en 
esta pequeña habitación tomando notas y leyendo. Sé que mi tatarabuela había
estudiado a pesar de los impedimentos de sus padres y que si aceptó casarse
con mi  tatarabuelo fue porque éste  le aseguró  que podría seguir estudiando,
siempre y cuando la gente no lo supiese—dijo James.

—Cada vez me cae mejor tu abuela y peor tu abuelo—sonrió Ana, echándole
un último vistazo a la habitación y saliendo de ella. Cuando ambos llegaron al 
centro  de la escalera, Ana miró  el gigantesco  retrato  de la tatarabuela de
James—. ¿Cómo se llamaba?

—Alejandra—contestó James, mirando con otros ojos a la hermosa mujer del 
cuadro, que ni siquiera parecía prestarles atención—. Dicen que mi tatarabuelo
puso su retrato en la escalera para sentir que su hermosa esposa lo recibía cada
vez que llegaba.

—Debe ser triste vivir en la misma casa, tan cerca y a la vez tan lejos
—suspiró Ana.

—Lo  que va a ser triste  es ver la cara de mi cocinera cuando vea que no
estamos en el salón—bromeó James tirando de ella escaleras abajo.

Efectivamente su cocinera no tenía muy buen carácter, pero la comida estaba
exquisita,
y
Ana
comprendió  que
no  quisiera
enfadarla.
El
salón
era
demasiado grande para dos personas, James y Ana estaban tan alejados el uno
del otro  que si hubieran querido  mantener una conversación lo  tendrían que
haber hecho a gritos.

—
¿Y comes todos los días tú solo en este salón?—preguntó Ana levantando
la voz e intentando comprender a James.

—No, en realidad  casi nunca como  en casa, esto ha sido  en parte  para
impresionarte  y en parte  porque se acaba nuestro  tiempo  y no  quiero  que te
distraigas—dijo James con mirada pícara.

—Pues yo estoy harta de pegar voces—y diciendo esto, Ana cogió su plato y 
se sentó al lado de él, arrastrando una enorme y chirriante silla.

—No puedes negar que te atraigo—rió él.

Ana puso  los ojos en blanco, y no  pudo  evitar reír ante  ese comentario  tan 
egocéntrico y propio de él. Cuando terminaron de almorzar, Ana se levantó sin 
decir nada.

—
¿Dónde vas?—preguntó James aún sentado.

—Pues voy a descansar un poco en mi dormitorio, vamos… si no le importa a
su señoría—dijo Ana sarcástica.

—No puedes—contestó James levantándose rápidamente.

—¿Por qué? Si se puede saber —dijo Ana irritada.

—Porque no hay tiempo, tenemos que descubrir el enigma de mi abuelo antes
de que los otros lo descubran.

—Estoy llena, no  podría pensar ahora mismo  aunque quisiera—objetó  Ana,
resistiéndose a James que la había cogido ya de la mano para llevarla consigo.
—Pues tendrás que hacerlo—contestó éste.

Ana
no  podía
evitar encenderse
cada
vez
que
él la
tocaba,
pero
debía
reconocer que estaba cumpliendo su parte del trato, a pesar de que en su 
interior sintiera algo de fastidio hacia esa parte. “Ana, concéntrate en la casa,
no  en el calor que provoca en ti con el másmínimo contacto”, se dijo  a sí 
misma poniendo su atención en el despacho de James.

—
No hace falta que me enseñes el viejo papel con las pistas de nuevo, tengo
memoria fotográfica, recuerdo perfectamente lo que decía.

—No es eso lo que quiero enseñarte —dijo James muy serio de repente.

La soltó de la mano  y se dirigió  hacia un extremo de la habitación, en aquel 
lado de la amplia sala, se encontraba una chimenea pequeñita, Ana dudaba que
con aquella minúscula habitación se calentara algo más a parte de los pies.






—Hace unos días descubrí esto —dijo James dando un pequeño puntapié a un 
lateral de la chimenea.
En aquel instante  el muro  del fondo  de la pequeña chimenea se abrió  hacia
arriba, desapareciendo y dejando a la vista un pequeño hueco oscuro. Ana se
quedó  tan sorprendida  que no  pudo  articular palabra hasta  pasados unos
instantes.

—
¿Qué hay dentro?—preguntó  acercándose rápidamente al oscuro  hueco  y 
asomándose para ver más allá.

—Eso es lo que vas a descubrir tú ahora mismo —contestó James invitándola
con una reverencia que le cedía el paso amablemente.

—¿Yo? ¡Ni hablar! ¡Yo  por ahí no  me meto! ¿estás loco? ¡Podría quedarme
atrapada en ese hueco tan pequeño!—dijo Ana asustada y retrocediendo.
—He medido el hueco, y te he medido a ti—comentó James acercándose con 
mirada provocadora hacia ella—. Entras perfectamente  por el hueco, y te 
sobra espacio para avanzar por él—dijo a escasos centímetros de Ana.
—No  puedo, no  puedo  hacerlo—dijo  ella retrocediendo  nerviosamente—. 
Yo…no puedo meterme en un hueco tan pequeño, no puedo hacerlo.
A ella parecía faltarle el aire, su respiración era entrecortada y con ambos
brazos se abrazaba como si de repente la inundara un frío espantoso. Cuando
James
la
miró,
comprendió  que
lo  que
atenazaba
a
Ana
era
el
miedo,
comprendió que sentía verdadero pánico a los sitios estrechos y pequeños.

—
¿Desde cuándo tienes claustrofobia?—preguntó  James acercándose a ella
que se había situado junto a la ventana.

—Desde que me quedé encerrada en un baúl durante tres horas sin que nadie
me encontrara. Tenía cinco años, mi madre guardaba todas las joyas robadas
en un baúl que cerraba con candado, a mi me encantaba jugar con sus cosas,
pero mi madre me tenía prohibido tocar nada del baúl. Un día mientras jugaba
en su cuarto, la escuché llegar y por miedo a que me regañara me escondí en 
él. Ella sin saber que yo estaba dentro lo cerró con un candado, y hasta que me
encontró pasaron tres horas.

—¿Por qué no gritaste cuando cerró?—preguntó James visiblemente irritado
y preocupado al imaginarse a una pequeña Ana asustada y encerrada en aquel 
lugar.

—Mi madre estaba acompañada… —susurró Ana bajando la cabeza.
—Será zorra… —dijo James furioso. Ana en ese instante asestó a James una
fuerte bofetada

—¡No  vuelvas a hablar así de mi madre! Ella sacrificó  su vida  por mí, robó
por mí, me dio  la mejor educación, los mejores colegios, y todo  lo  que el 
dinero podía comprar. Hizo de padre y madre. Confió en un hombre como tú y 
luego la dejó embarazada abandonándola a su suerte.

Los ojos de Ana estaban humedecidos por lágrimas de rabia, mezcladas con 
tristeza y rencor. James, en vez de hacer alguno de sus habituales comentarios
sarcásticos, se adelantó hacia ella, y rodeando su cintura con una de sus manos
la atrajo hacia él. Sin saber cómo había sucedido, Ana estaba fundiéndose en 
un apasionado  beso  en el que
expresaba
cada
uno  de
sus
sentimientos
encontrados, cada frustración y cada miedo. Cerró los ojos y se dejó llevar, su 
lengua devoraba la boca de James pidiendo  más. James dejó  de pensar en la
herencia,
dejó  de
pensar
en
el
mundo
que
lo  rodeaba,
para
ocupar
su 
pensamiento únicamente con Ana, con el sabor a fresa que desprendía su boca,
el olor a vainilla que impregnaba su piel y el deseo que cada vez se avivaba
más dentro de ellos. Con una de sus manos la agarró fuertemente del pelo para
segundos después inmovilizarla contra la pared  usando  la otra mano. La
respiración de ambos era agitada, y sus corazones cabalgaban con tanta fuerza
que podían sentir arder sus cuerpos con cada latido. James hizo  lo que había
deseado  hacer desde que la vio  en la cafetería, tanteó  la parte  trasera del
vestido, pero  la paciencia no  era su fuerte, por lo  que en vez de bajar la
cremallera rasgó el vestido de Ana y junto con el sonido del fuerte crujir de la
tela, se escuchó  el gemido  de ella que intensificó  el deseo  de él y aceleró  el 
ritmo de ambos. Ana no podía creer que el hecho de que James hubiera roto su 
vestido la hubiese excitado tanto, pero en aquel momento no había hueco para
la lógica, tenía la piel extremadamente  sensible, y con cada beso  de James
cada centímetro  de su cuerpo  ardía en llamas. Sin pensarlo  dos veces, lo
agarró fuertemente de la camisa de seda blanca que llevaba puesta y tiró hacia
ambos lados rasgándola también, y haciendo que los botones saltaran en todas
direcciones. James la elevó  y la situó  a horcajadas sobre él, Ana parecía
acoplarse
perfectamente,
y rodeándolo
con sus
piernas
siguió  besándolo
apasionadamente. Por la cabeza de James pasó  la idea de tomarla en aquel 
mismo  instante  contra la pared, pero  en aquella ocasión quería  disfrutar más
aún el momento, sabía que cuando  Ana recobrara la cordura no  lo  dejaría
acercase y huiría como  siempre hacía, por lo  que sin saber cómo, se dirigió
precipitadamente  escaleras arriba  con Ana sobre él. A mitad  de aquellas
interminables escaleras y casi frente  al retrato  de tu tatarabuela, tuvo  que
detenerse y apontocar a Ana contra la pared. Con su lengua comenzó  a
recorrer el cuello  de ella, que parecía no  darse cuenta  de hacia dónde se
dirigían, y con una de sus manos desabrochó  el caro  sujetador de encaje
blanco  que aprisionaba sus voluminosos pechos, y que al quitárselo James
dudó  de su fuerza de voluntad  para llegar arriba o  tomarla allí mismo. Ana
sintió como la boca de James se apoderaba de sus pechos, y un deseo mayor la
hizo gemir con más intensidad.

—
¡James…  por favor…  por favor… te  necesito…! —dijo  con dificultad,
agarrando fuertemente el pelo de él y hundiendo su cara en el cuello de James
suplicante.

—Un poco  más…  un poco  más…  aguanta  un poco  más… —jadeó  James,
mientras conseguía llegar a su habitación y tumbarla en la cama.

No tardó ni un segundo en desnudarse él y en arrancar las braguitas de encaje
de ella como había hecho con lo anterior. Entonces, sin poder aguantar más, se
hundió  en ella y con  movimientos rítmicos comenzó  a poseerla como  nunca
había poseído a otra mujer, ambos llegaron al clímax juntos. Ana se agarró
fuertemente a las sábanas mientras el intenso placer se extendía por su cuerpo,
y un grito de placer salió de su garganta haciendo que se quedara sin fuerzas.
Ambos estaban extenuados, con las respiraciones aún entrecortadas y el pulso
acelerado. James se dejó caer hacia un lado  y Ana instintivamente  se acopló
hacia él sin abrir los ojos, quedándose dormida inmediatamente.
CAPÍTULO IV:

Habían estado durmiendo  gran parte de la tarde, cuando Ana sintió la lengua
de James recorriendo su vientre, demorándose en su ombligo y yendo camino 
de sus pechos. Ana sentía la sensación de tener resaca y volver a beber de
nuevo, le dolía todo el cuerpo, pero a su vez, con cada beso de James, parecía
cobrar de nuevo vida. Para cuando James comenzó a saborear sus pechos, Ana
ya estaba tan excitada y sumisa que hubiera dejado que james la moldeara a su
gusto durante toda su vida. La parte lógica de su cabeza le decía que corriera
lo  más lejos posible de aquel hombre que la llevaba al borde del precipicio,
pero otra parte de ella la obligaba a no pensar, a dejarse llevar en ese inmenso
mar de sensaciones que la elevaban hasta límites de placer insospechados.
Con cada beso y caricia de él, Ana arqueaba su cintura invitándolo a entrar en 
ella, pero James parecía decidido a hacerla sufrir, a privarla de la tan ansiada
liberación que ella había conocido ya junto a él.






—Aún no preciosa… —susurró James en su oído, haciendo que ella gimiera y 
ronroneara entre las sábanas.
James recorrió cada milímetro de su cuerpo incendiando su piel a cada beso, a
cada caricia. Suave, dulce y pausadamente la hacía anhelarlo  cada vez con 
más intensidad.

—
Dime que me quieres dentro de ti, pídemelo—ordenó él a punto de hacerla
suya.

—Yo… quiero… —dijo ella entre gemidos.

—No, quiero  que me mires a los ojos cuando  me lo  digas. Abre los ojos y 
pídemelo—ordenó introduciéndose muy poco en ella.

Ana pensó que se volvería loca si no la tomaba en ese instante.

—¡Mírame Ana!—exigió con la respiración entrecortada. Ana abrió los ojos,
lo miró directamente, encontrándose sus miradas a escasos centímetros.
— Tómame… James… hazme tuya… por favor… —dijo jadeando.

En ese momento James dejó de cohibir su deseo por más tiempo y la embistió
con fuerza, tomándola y sintiendo que por esta vez había ganado la batalla. En 
ese momento sintió que Ana era suya, que aquella hermosa mujer de carácter
indomable era de su propiedad, le pertenecía, y nadie conseguiría apartarlo de
ella. Aquella noche no cenaron, su hambre quedó saciada en la cama más de
una vez.

A la mañana siguiente, Ana sintió  como si le hubieran dado  una paliza. Le 
dolía todo  el cuerpo  y los labios los tenía hinchados de los besos de James.
Bajo  las sábanas intentó estirar los músculos de las piernas e instintivamente
soltó un quejido.

—
Deberías hacer más ejercicio—dijo  James asomándose por la puerta  del 
baño  con una cuchilla  de las de hace años en la mano  y la cara llena de
espuma de afeitar.

—Lo  que debería sería dejar de hacer este  tipo  de ejercicio, creo  que es
perjudicial para mi salud —gruño Ana, incorporándose en la cama tapada con 
las sábanas de seda azul a las que la noche anterior se había agarrado
fuertemente.

—Vístete, tenemos que dar vueltas por la casa e intentar averiguar dónde nos
lleva el agujero de la chimenea. Pero no te preocupes, no voy a meterte dentro,
he averiguado otra forma de hacerlo.

Ana, que no  podía dejar de verlo  como  el hombre que la noche anterior la
había llevado al culmen del placer, de pronto, dejó de mirar su torso desnudo y 
fuerte, para comenzar a pensar en el enigma que les quedaba por resolver.
“Si quiero  olvidarme de James, necesito terminar con esto  de una vez, y 
volver a mi vida  habitual, a la seguridad  de mi trabajo  y a mi pequeño
apartamento”, pensó Ana ensimismada en su lógica.

—
Me da miedo  cuando  pones esa mirada, eso significa que tu pequeña
cabecita  está dándole vueltas a miles de ideas a la vez—observó  James—.
¿Me equivoco?

—¿Te molesta  que las mujeres piensen? Deberías probar hacerlo  de vez en 
cuando,
quizás
te  sorprendas
a
ti
mismo —provocó  Ana,
dejando  caer
intencionadamente  la sábana a sus pies, y dirigiéndose a la ducha, pasó por
detrás de James rozándolo levemente en la espalda.

—¿Nunca te han dicho que quien juega con fuego acaba quemándose?—dijo
él, terminado de afeitarse.

—Yo  soy amiga  del fuego —contestó  Ana metiéndose con elegancia dentro
de la ducha.

En ese instante, y antes de que a Ana le diera tiempo a girar el grifo para que
saliera el agua, James se metió  dentro  de la ducha con ella y besándola con 
fuerza, la empujó  con su cuerpo  contra el mármol de la pared. La agarró
fuertemente  de las muñecas y las situó  por encima de su cabeza, dejándola
indefensa ante él. De todas formas, y aunque hubiera podido, Ana no se sentía
capaz de resistirse a su cuerpo, a sus labios y a la pasión salvaje con la que la
tomaba en cualquier lugar. Sus lenguas se exploraron con hambre, y el deseo
de la noche anterior consiguió  hacer que dejara de pensar con claridad. Para
cuando  James dejó  de besarla en los labios, ésta  los tenia hinchados por el 
deseo, y arqueándose hacia él, lo invito a su interior una vez más. Pero James
quiso tomarse un poco de tiempo más, y comenzó a recorrer con su lengua el 
cuello de Ana mientras con su otra mano acariciaba el resto de su cuerpo. Ana
gemía cada vez más acelerada, y James no pudo pensar más cuando sintió lo
húmeda
y
preparada
que
ella
se
encontraba
en
aquel
preciso  instante.
Preparada para él, para que sus cuerpos se acoplaran igual de bien que horas
atrás en la cama. James se quitó  los pantalones y comenzó  a poseerla en la
ducha, Ana enlazó  sus piernas en la cintura de él y comenzó  a moverse al 
ritmo  que marcaba James. Él apartó  sus manos de ella, para obligarla a
agarrarse fuertemente  a su cuello, quería sentir que lo  deseaba, que no  lo
dejaría marchar. Pero  al apartar sus manos, pulsó uno  de los botones de la
ducha, y el agua comenzó a caer sobre sus cuerpo. Ana sintió que el agua la
empapaba, pero  no  podía parar, se sentía arder por dentro, y poco  a poco,
mientras sus cuerpos se volvían más resbaladizos ambos alcanzaron el clímax.
Extenuados, y con la respiración agitada, James bajó  delicadamente  a Ana
saliendo de ella. Ana sentía como le temblaban las piernas aún, pero lo que
más tristeza le produjo fue que sus cuerpos se separaran, y después sintió rabia
contra ella misma por volverse loca e irracional cada vez que él la tocaba.

—
Debemos dejar de hacer esto —dijo ella con dificultad.

—¿Por?—preguntó él, dándole un dulce beso en los labios.

—Porque cuando esto termine no volveremos a vernos—aclaró ella, sin poder
mirarlo a los ojos.

—Entonces…  ¿Qué más te  da? Disfruta  del momento  y relájate—dijo  él 
levantándole la barbilla con un dedo  y mirándola directamente  a los ojos—. 
¿O es que te asusta el hecho de querer seguir viéndome después de todo esto?
—No seas egocéntrico y lárgate de mi ducha—dijo ella evitando la pregunta e
intentando disimular que había dado en el clavo.

—Tienes veinte  minutos para vestirte  y bajar a desayunar—y diciendo esto,
salió de la ducha, se secó y se fue.

Cuando  Ana escuchó la puerta cerrarse, se sintió demasiado pesada, y dando
un fuerte suspiro, dejó resbalar su espalda por la pared hasta el suelo.“Qué me
está  pasando, no  soy yo  misma, cuando  me toca… se me olvida el mundo y 
sólo quedan nuestros cuerpos. Yo nunca he sido así, odio a los hombres, son 
todos unos embusteros, egocéntricos y manipuladores. No  debería gustarme
James, él es todo  contra lo  que yo  siempre he luchado  por erradicar“,  pensó 
Ana con la cabeza hecha un lío. James tuvo  que esperar poco  más de veinte
minutos,
detalle
que
lo  incomodaba,
teniendo  en
cuenta  que
no  era
especialmente  paciente  con nadie. Cuando  Ana bajó, uno  de los criados le
indicó  el lugar donde la estaban esperando. Antes de ser vista  por James, se
detuvo  a observarlo  en la distancia. Sentado  en una especie de terraza de
cristaleras con hierros oxidados, tomaba café en una pequeña mesa de hierro
pintado  en blanco, mientras leía el periódico de la
mañana. Sintiéndose
observado, James miró justo en la dirección de Ana.

—
¿No tienes hambre?—preguntó irritado. Ana avanzó lentamente y se sentó
junto a él

—Bonito  lugar —observó  mirando  al
extenso  césped
lleno  de
cuidada
vegetación, perteneciente a la mansión.

—Sí, la verdad  es que desayunar en esta terraza siempre me ha relajado.
Claro, siempre que no  tuviera una Ana cerca que me pusiera de los nervios
con su tardanza—criticó él, mirándola con mala cara.

—Lo  que te  pasa es que no  estás acostumbrado  a vivir con alguien—opinó
Ana saboreando su café, y quitándole el periódico.

—Parece
que
te  has
vestido  para
realizar tu trabajo  de
ladrona.
¿Estás
dispuesta  hoy a ayudarme con lo  de la herencia, o  vas a ofrecerme tan poco
como  ayer?—dijo  James, observando  su silueta  perfectamente  definida con 
ese pantalón negro que parecía formar parte de su piel. Por arriba llevaba un 
jersey también ajustado en gris que la hacía parecer cálida, a pesar de saber la
ola de ira que iba a estallar en ella de un momento  a otro  cuando  viera el 
periódico.

—¿Qué? ¿Se puede saber quién diablos les dijo a los periodistas que éramos
novios? ¿Y cómo  es posible que supieran que nos encontraríamos en la
cafetería?—gritó Ana al descubrir unas fotos en la prensa, en la que aparecían 
James y ella dándose un beso de cine en la cafetería en la que quedaron para
desayunar. De pronto, y al percatarse del silencio de él, se dio cuenta de todo.
—¡Fuiste tú! Pero, ¿se puede saber en qué estabas pensando? Has arruinado
mi vida, a partir de este  momento  he dejado  de ser un rostro  anónimo. ¡Si 
alguien me persigue para sacarme una foto, es capaz de descubrir a lo que me
dedico! ¿Es que no te das cuenta de lo que has hecho?

—Tranquilízate, de todas formas en cuanto  sea dueño  de esa herencia te 
pagaré la parte  del trato  y  ya no  tendrás que andar por ahí  en mallas negras
robando  a tus honrados clientes—explicó James, levantándose de la silla y 
mirando al horizonte. Además de esta forma es todo  más fácil, si los Doferly 
piensan que estoy distraído con mi novia, se relajarán y nos darán más ventaja.
—Lo tenías todo planeado… —dijo Ana percatándose de lo manipulador que
podía llegar a ser—. ¿Y si no ganamos? ¿Me vas a dar tú el dinero que dejaré
de
ganar
con
mi
trabajo  nocturno? —preguntó  Ana
bastante
furiosa,
situándose de pie frente a James.

—Si no lo conseguimos, será porque no habrás hecho bien tu trabajo, y por lo
tanto  no  mereces seguir vengándote  de los hombres del mundo—contestó
James, mirándola con arrogancia—. Si no gano, ¿me darás tú el dinero que me
van a dejar de dar?

Ana se sintió tan frustrada, que no encontraba palabras para expresar lo ruin, y 
rastrero  que había sido, por lo  que sin pensarlo, abofeteó  a James con todas
sus
fuerzas
y
sin
esperar
respuesta  salió  rápidamente  de
aquel
lugar.
Necesitaba relajarse, apaciguar la rabia que sentía en aquel momento, y no se
le ocurrió mejor sitio que la pequeña biblioteca de la tatarabuela de James.
Subiendo  las escaleras de dos en dos, y dejando  atrás el cuadro  de aquella
mujer que no  miraba siquiera a quien la observaba día tras día, fue directa al 
lugar donde se alejaría por unos minutos de James. Ana se sentó  junto  a la
ventana, e intentando  apaciguar su ira, observó  los libros que la miraban 
respetuosos desde las estanterías, todos ellos perfectamente alineados, de tapa
dura y ornamentada. Filosofía, ciencia, matemáticas, astrología y de todo tipo.
Libros de temas apasionantes que deseaban ser leídos de nuevo. Ana se
levantó, ya más tranquila, y comenzó  a recorrer con su vista  y con el dedo,
cada lomo  de cada libro  que llenaban la estancia. Pero  de repente, Ana se
obligó a detenerse y echar la mirada atrás. Había un libro  que no  guardaba
semejanza alguna con los demás, un libro de tapa blanda, más pequeño que los
otros y demasiado sencillo para estar en aquel sitio. Con curiosidad, lo cogió y 
lo observó aún mas desorientada al darse cuenta que no tenía título alguno. Su 
cubierta era gris, simple e incluso podría decirse que fea. Cuando Ana abrió el 
libro se quedó perpleja al ver el enunciado: “Reglas de las nocturnas”. Ana
siguió leyendo, y con cada párrafo leído, su rostro iba perdiendo color.






—La tatarabuela de James pertenecía a una sociedad  secreta—dijo  en un 
susurro, sintiendo de pronto nauseas.
Ana no podía apartar la vista de aquellas páginas en las que se comprometían 
a torturar y matar a los hombres que ellas considerasen indignos de pertenecer
a una sociedad  en la que tarde o  temprano  la mujer debería dominar. La
sociedad estaba en contra de los hombres, los dejaban en paz, cuando no los
consideraban una amenaza y los mataban al entrometerse en sus caminos.
Cuando James abrió la puerta, encontró a una Ana asustada y a la vez inquieta.






—¿Te encuentras bien? No tienes buena cara. ¿Quieres que te preparen algo?
—extendió el libro y se lo dio. 






—Tu tatarabuela pertenecía a una sociedad secreta, léelo —explicó ella.
James cogió  el libro, y sin mediar palabra comenzó  a leerlo. Después de
quince interminables minutos, su rostro parecía contraído.
—
Esto no puede ser verdad—dijo él, soltando el libro encima de una pequeña
repisa que había en una esquina—. No deberías creer todo lo que pone en los
libros, a veces hasta los libros engañan.

—Lo siento James, pero lo que pone ahí no creo que sea mentira—contestó
Ana preocupada.

—Si es verdad, ¿por qué nunca he descubierto el lugar donde dice el libro que
supuestamente  se reunían? Y  mi  tatarabuelo, ¿acaso  lo  crees tan tonto  como
para no  saber a qué se dedicaba su esposa? Déjate de tonterías y vamos a
buscar lo que verdaderamente debería ocupar nuestros días.

—Puedes
decir
lo  que
quieras,
pero  este  libro  es
verdadero,
y
voy
a
demostrártelo —aseguró ella, comenzando a buscar algo en la habitación.
—¿Y ahora qué se supone que estás haciendo?—preguntó él, algo cansado de
aquello.

—Pruebas—contestó Ana.

—Está bien, cuando termines de hacer el tonto, quiero que bajes para intentar
hallar mi herencia—dijo James dando un ultimátum a Ana. Pero cuando éste 
estaba atravesando el marco de la puerta, escuchó un pequeño chasquido a su 
espalda, y a una Ana eufórica saltar.

—Te lo dije—afirmó ella.

James volvió sobre sus pasos y se situó junto a ella. Justo delante de sus ojos,
una de las estanterías comenzó  a abrirse como  si fuera una puerta  y una
oscuridad  escalofriante  se mostró ante  ellos. James se había quedado  sin 
palabras, no sabía qué decir, no podía creer que un antepasado suyo fuera una
asesina. Sus pies se habían quedado paralizados junto a Ana. Ambos estaban 
frente a la puerta, pero ninguno se atrevía a dar un paso en ninguna dirección.

—
¿Tienes alguna linterna a mano?—preguntó Ana sin apartar la mirada de la
estantería.

—Tengo la linterna del móvil—contestó James con voz dubitativa.
—Pues vamos—dijo Ana adelantándose para entrar—. ¿Vienes, o me dejas el
móvil?

—¿De verdad quieres entrar?—preguntó James no muy convencido.






Ana no  contestó, directamente  dio  un paso  al frente  con la intención de
adentrarse. 






—No te hagas la valiente, deja que yo vaya delante—dijo James, encendiendo
el móvil para alumbrar el camino.
Nada
más
introducirse
dentro,
James
vio 
unas
escaleras
bastante
pronunciadas, que bajaban hasta lo que parecía el infinito. Ana lo seguía con 
verdadera intriga y terror. Lo que la había hecho desear ir más allá había sido
su curiosidad, pero esperaba no haberse equivocado, y tener que arrepentirse.
En su cabeza nada más que escuchaba las palabras de su madre una y otra vez. 
“La curiosidad mató al gato”, recordó. James se detuvo de repente, haciendo
que Ana tropezara con él.

—
 ¿Qué pasa? ¿Por qué te has detenido?—preguntó en un susurro.
—Hay un foso, no podemos pasar, fin del trayecto—explicó él, enfocando el 
foso y con la intención de volverse.

—Ella
tuvo  que
pasar
de
algún
modo,
debe
haber
alguna
forma
de
atravesarlo… —meditó Ana.

—Lo  que voy a hacer es llamar a la policía, esto  no  me gusta—dijo  James,
mirándola enfadado.

—Muy buena idea, en dos minutos estará aquí la policía y la prensa. Todo el 
mundo  se enterará que uno  de tus antepasados era una loca asesina, pero  no
pasa nada, tu estarás a salvo, la mansión será clausurada durante tres meses y
no podrás tener tu ansiada herencia—relató Ana.

—Está bien, genio. ¿Qué sugieres que hagamos?—preguntó él exasperado.
—Que dejes de quejarte y te pongas a pensar—dijo ella, quitándole el móvil e
investigando  las
paredes
que
los
rodeaban—.
¿Y  si
no  tenemos
que
atravesarlo? Podríamos rodearlo —diciendo  aquello  con una sonrisa, Ana
apontocó  la mano  en lo  que parecía una piedra pero  que hacía las veces de
pomo, la giró, y ésta dejó ver una puerta casi imposible de distinguir.
—Si todo  ese potencial lo  usases para conseguirme la herencia, ya seríamos
ricos—opinó James, siguiéndola.

—Ya somos ricos, ¿lo recuerdas?—sonrió Ana.

Ambos se adentraron en aquella habitación, y tal como  había dicho  Ana, la
habitación los llevaba al otro  extremo  del foso, cuando  iluminaron  con el 
móvil el sitio  en el que se encontraban se dieron cuenta  que estaban en una
especie de sala del terror. Las paredes seguían siendo de piedra, igual que en 
las escaleras, pero aquí la piedra era húmeda y resbaladiza. De algunos lados
salían algo  similar a unos grilletes de entre las rocas, y en otros lugares de
aquella sala se encontraban pequeñas celdas de hierros oxidados.






—No puedo creer que esto exista debajo de la mansión—dijo James con los
ojos muy abiertos.
Ana se dirigió a uno de los extremos en el que había una mesa llena de lo que
parecían experimentos, probetas de cristal, líquidos de color extraño, y botes
con distintas hierbas.

—
¿Se puede saber qué haces?—preguntó James, al ver a Ana coger todos los
botes.

—Debemos
saber
qué
había
aquí,
con  suerte  no  se
habrá
estropeado 
demasiado  lo  que sea que elaboraban—contestó  ella, agobiada porque le
faltaban manos.

—Toma, ayúdame si no  quieres volver otra vez a por lo  que se nos haya
quedado —sonrió Ana endosándole a James varios botes.

—No puedo creer que te esté haciendo caso—protestó él, subiendo al exterior
cargado de botes.

—Voy a llamar a un amigo  para que venga a recogerlos y los analice
—explicó Ana—. Pero no te preocupes, es de confianza.

—¿Como cuánta confianza?—preguntó James celoso.

Ana sonrió divertida y salió de la habitación para llamar por teléfono. Pasada
una hora, apareció en el otro extremo de la chirriante cancela un joven rubio,
con gafas y bastante atractivo. Cuando Ana lo vio, le dio un abrazo y lo saludó
efusivamente.

—¡Cuánto tiempo  Ani! Cada día estás  más guapa—dijo  dándole una vuelta
para observarla.

Desde un lado del recibidor, James observaba la escena sin poder disimular su 
mal humor. Entonces decidió  marcar su  territorio  acercándose a ellos y 
presentándose como  la pareja  de Ana, detalle que seguía sin gustarle. A los
dos
minutos,
el
joven
estaba
saliendo 
con
los
tarros
guardados
minuciosamente en una caja, inmovilizados y precintados.

—
¿A qué ha venido  el numerito?—preguntó  ella frunciendo  el ceño  y 
cruzando los brazos por debajo de su pecho.

—No sé a qué te refieres—dijo él yendo hacia el despacho.






Ana se quedó  una vez más irritada frente a aquel cuadro  de la tatarabuela
asesina de James.
—
Si aún existierais, me uniría a vosotras en este  momento —dijo  Ana
hablando  en voz alta frente  al cuadro, y  riéndose de la forma en que su 
ignorante  marido  la percibía, encontró  absurdo  que en el cuadro  estuviera
mirándose en un espejo.

—¡Eso es!—gritó Ana, corriendo hacia el cuadro—. ¡James!

—¿Qué ocurre?—preguntó él, que salía corriendo al oírla gritar.
—¡Ya lo tengo!—dijo ella eufórica frente al cuadro.

—Tú lo que quieres es que me dé un infarto. La próxima vez, ven a buscarme
y me hablas como las personas civilizadas.

—Venga, déjate de tonterías. ¿Recuerdas lo que ponía en la primera pista de la
nota?—preguntó  Ana sin esperar respuesta—. En esa casa tendrás que
encontrarte a ti mismo. Busca una escalera o algo para alcanzar al espejo que
tiene en la mano.

James hizo caso y mandó traer una escalera. Ana hizo el intento de subir, pero
James no la dejó e hizo que bajara los tres peldaños que ya había avanzado, no
le
gustaba aquella
sensación sobre protectora, pero  sabía que
el peligro
buscaba a Ana, y Ana buscaba el peligro, por lo  que no  se quiso  arriesgar a
que le pudiera pasar algo, sobre todo  después de haber descubierto  lo  de su 
tatarabuela.

—Vale, sube tú, además…  eres tú quien  tiene que encontrarse a sí mismo
—dijo ella resignada sujetando la escalera.

—De acuerdo. ¿Qué estamos buscando?—preguntó James una vez a la altura
del espejo que había dibujado en el cuadro.

—Si te  soy sincera, no  tengo  ni idea—sonrió  Ana divertida—. Pero  sé que
tiene que haber algo. Si te  das cuenta, ella no  se mira en el espejo, lo  tiene
como inclinado hacia otro ángulo.

James se fijó  en la observación que había hecho  Ana, más propia  de un 
detective privado  que de una ladrona, y reconoció  que tenía razón, pero  por
más que miraba aquel espejo dibujado frente a él no conseguía ver nada.
Ana se quedó  en silencio  un rato, su cabeza no  dejaba de pensar en todas y
cada una de las posibilidades, pero  sin estar allá arriba le era imposible
averiguar qué era.

—
Bájate y déjame subir—ordenó ella con voz decidida.

—No creo que sea buena idea… —comenzó a objetar él.

—¡Bájate de una vez si no  quieres que estemos aquí todo  el día!—exclamó
exasperada Ana.

Él dejó de protestar y le cedió el paso. Cuando ella se situó  frente al espejo,
tuvo  que reconocer que no  se veía nada. Comenzó  a tocar el lienzo, a pegar
pequeños golpecitos para descartar que hubiera un doble fondo.

—
Ese paso te lo puedes ahorrar, hice descolgar el cuadro para descubrir que lo
único que hay es una pared detrás—observó James.

—Moja un pañuelo o algo en el agua de ese jarrón y dámelo—ordenó Ana.
—¿No  irás
a
mojar
el
lienzo?
¿Tengo
que
recordarte  que
era
de
mi 
tatarabuela?—preguntó James, reacio a obedecer.

—Sí, lo  sé. Era el retrato  de tu tatarabuela loca asesina—bromeó  Ana
poniendo  los ojos en blanco, y extendiendo  la mano  para coger el pañuelo
mojado que James le daba no muy convencido.

—Si no has encontrado nada es porque no hay nada tras el cuadro, sino dentro
del cuadro. 

Tras decir esto, comenzó  a mojar la parte interior del espejo dibujado  en el 
lienzo. Poco a poco, la capa de pintura fue desapareciendo hasta convertirse en 
un verdadero  espejo, que, a pesar de no  haber sido  James quien estaba
mirándose en él, fue Ana la que se encontró  a sí misma y descubrió  que el 
espejo  no  sólo  reflejaba su rostro  sino  que también reflejaba un tapiz que
había en el extremo  izquierdo  de la escalera. En él se podía observar una
chimenea ardiendo  y una pareja  de amantes cogidos de la mano. “Aquel 
tapiz… aquel dibujo… todo aquello es tan familiar…”, pensó Ana mirando sin 
pestañear el antiguo y caro tejido.

—
¡Mi cuarto!—gritó de repente, perdiendo el equilibrio y aterrizando en los
brazos de James.

—Tú quieres provocarme un infarto—suspiró él, dejándola con cuidado en el 
suelo.

—¿No  lo  reconoces? ¡Es mi dormitorio! ¡La chimenea esta  allí! ¡Corre!
—gritó Ana saltando escaleras arriba sin mirar si la seguía o no.






Cuando James llegó a la habitación, Ana estaba dándole vueltas a la chimenea.
Mirándola por un lateral y por otro, pero no conseguía averiguar nada.
—
¿Se
puede
saber
por
qué
estas
tan  obsesionada
con
tu
chimenea?
—preguntó James, bastante perdido.

—Deberías perder la herencia por no  usar el cerebro. ¿De verdad  que no  lo
sabes?—preguntó Ana sorprendida—. Arder en el infierno del amor. Ésa fue
la segunda pista, y el espejo reflejaba esta chimenea.

—No sé,no es totalmente igual… —observó James.

—¿Por qué lo dices?—preguntó ella poniendo toda su atención.
—Me conozco  la imagen del tapiz de memoria, y puedo  asegurar que en el 
tapiz la chimenea tiene dos medias lunas grabadas en el mármol, y aquí no hay 
nada de eso—aseguró James pensativo, observando como  Ana volvía a salir
corriendo hacia la escalera.

James volvió a seguirla escaleras abajo, y esta vez se detuvo  también junto a
ella a mitad de las escaleras a observar cada detalle de ese gigantesco tapiz 
que, según la tradición, se mandaba crear para dar calor a las paredes y que no
se filtrara el frío por ellas.

—
Tú conoces la casa. ¿No sabes qué chimenea puede ser?—preguntó  ella
frustrada.

—No tengo ni idea, y la verdad es que me está dando dolor de cabeza pensar
tanto —protestó  él—. Deberíamos dejarlo  un  poco, hemos averiguado  la
primera pista, y estoy cansado de correr escaleras arriba y abajo cada vez que
se te ocurre algo.

—¿Y qué sugieres que hagamos en este caserón encantado?—preguntó  Ana
molesta por la interrupción de su aventura.

—Cámbiate, voy a llevarte a almorzar por ahí. A la una y media frente a mi
tatarabuela. Intenta  no  retrasarte  demasiado —James desapareció  escaleras
arriba en dirección a su dormitorio, dejando a Ana sin saber qué decir.

“Ana,
 estás perdiendo  facultades. Ni un  comentario  jocoso, sarcástico ni 
ofensivo.  Seguro  que estás perdiendo  facultad  con los hombres”, pensó  ésta 
riéndose mientras se cambiaba de ropa. Como ya había predicho James, Ana
bajó  diez
minutos
tarde,
pero  siempre
valía
la
pena
esperar.
La
miró
embobado, e intentando  disimular. Ana había dejado  su pelo  suelto  en una
hermosa cascada que descansaba al final de la espalda, y acompañaba a sus
curvas haciendo que cualquier movimiento captara la atención sobre su dorado
pelo. Había escogido  un vestido  corto  sencillo, de manga larga suelta  en la
parte de sus hombros y ajustada del codo a la muñeca, lo que hacía que uno de
los hombros lo llevase desnudo. Era negro, con unas letras blancas asimétricas
en el centro que decía“Amo la lluvia”, y un elástico al borde que se ajustaba
perfectamente  a sus piernas mostrando  más de lo  que a James le hubiera
gustado que mostrara.

—
¿No es muy corto?—preguntó sarcásticamente James.

—Gracias por el halago —dijo  ella molesta—. Pero  para tu  información, un 
vestido que va por encima de la rodilla no es corto, es adecuado.
A James no  le gustó  la contestación, pero tampoco se hubiera esperado otra,
Ana era todo menos sumisa, y sabía que incluso aunque hubieran sido novios
de verdad, jamás le hubiera hecho  caso. Cuando  salieron al exterior, James
tenía un  mercedes preparado  frente  a la puerta. En otras circunstancias, Ana
hubiera protestado  por su ostentación, pero  no  sabía si se había cansado  de
protestar, o  se estaba acostumbrando  a todo  lo  que rodeaba a James. Ana se
quedó sorprendida al ver que James iba a conducir él mismo.

—
¿Hoy no llevamos chófer?—preguntó.

—No, hoy sólo  estamos tú y yo. ¿Te parece bien o  te  da miedo  quedarte
conmigo a solas?—preguntó él con intención.

—Ya creo  que te  he perdido  el miedo, hemos estado  solos en más de una
ocasión—sonrió Ana, mirándolo de reojo.

Durante unos momentos, estuvieron los dos callados, sumidos en sus propios
pensamientos, pero James rompió ese silencio poniendo la radio. Una canción 
que Ana recordaba muy bien, comenzó a sonar, y una sonrisa apareció en su 
rostro  al recordar aquellos recuerdos que normalmente  van enlazados a una
melodía.






—Gracias a esta canción conseguí mi primer beso —comentó James también
con una sonrisa.
Aquel comentario no agradó a Ana, no llegaba a comprender por qué, pero el 
hecho  de imaginarse a James besando  a su primer amor le produjo  una
punzada en el estómago. Pero en ese momento se recordó a sí misma que ellos
no eran nada, que sólo estaban representando un papel y trabajando juntos de
puertas a dentro.

—
Pues yo  bailé por primera vez con Timoti Saugh, el niño  más guapo  de
clase y a la vez el más tímido—dijo  riéndose abiertamente  con la mirada
perdida en los recuerdos.

—¿Sólo  bailaste?—intentó sonsacar James sin saber exactamente por qué
tenía tanto interés en aquella historia de la infancia.

—Bueno…aquella noche fue ajetreada, supuestamente  estábamos haciendo
los deberes en mi dormitorio, pero  había una pequeña fiesta  en casa de mi
vecina Karen, y en aquella época, decir que no  ibas a una fiesta  porque tu 
madre no te dejaba, era un suicidio social rotundo. Timoti me ayudó a escapar
por mi ventana, recorrer dos tejados de las casas contiguas hasta  llegar a la
tercera casa que era la de Karen. Entramos por el dormitorio de mi vecina, y 
de ahí a la fiesta. Lo único malo fue que mi madre, que venía de trabajar nos
vio a través de la ventana en el dormitorio. No puedo ni imaginar lo que se le
pasaría por la cabeza. Timoti y yo, sólo estábamos bailando antes de bajar con 
los demás.

—Y te castigó cuando llegaste a casa—afirmó James.

—No, en realidad, siguió nuestros mismos pasos, tejado por tejado, y cuando
llegó al dormitorio donde estábamos, me tiro de las orejas y me llevo de vuelta
por los tejados a casa—rió Ana recordándolo.

—Creo que tu madre me está empezando a caer bien—rió también él.

Ana había estado  demasiado  distraída como  para fijarse hacia dónde se
dirigían, pero  cuando  se dio  cuenta  de donde estaban, se quedó  bastante
sorprendida.

—
¿Dónde vamos?—preguntó ella con los ojos muy abiertos.

—Voy a enseñarte  mi pasión—dijo  James entrando  en el puerto  de Nueva
York.

—Pensé que tu pasión eras tú—dijo intentando meterse con él, sin apartar la
mirada del gran paseo marítimo.

James aparcó el coche lo  más cerca posible al paseo marítimo, pero con todo
eso, a Ana le pareció  demasiado  lejos y se arrepintió  de haberse puesto
tacones.

—
Toma, cámbiatelos —dijo  James, sacando  del maletero  unas
cómodas
sabrinas negras.

—Vaya, gracias—Ana se cambió rápidamente de calzado y se sintió aliviada
al ver desaparecer en el coche sus altos tacones.

—Tengo  un pequeño  yate  aquí cerca, y el almuerzo  preparado  en él—dijo
James de buen humor, cogiéndola de la mano  y tirando  de ella para que
acelerara el paso.

—El agua no me gusta demasiado… —comentó Ana, algo avergonzada.
—Sí, era de suponer—dijo James, viendo como ella fruncía el ceño—. Todo
lo que suponga atraparte en un sitio te aterra.

—¡Eh! No  he dicho  que me aterre, sólo que no  me gusta —aclaró  Ana
intentando sonar convincente.

James ignoró lo que había dicho y la arrastró a un yate ni demasiado pequeño
ni demasiado  grande. Cuando  Ana subió y notó  el movimiento  del mar bajo
sus pies, tuvo  la tentación de salir a correr a tierra firme, pero nadie la había
visto  nunca huir y no  iba a ser la primera vez—pensó  mientras se agarraba
fuertemente  a la barandilla—. James notó su miedo, pero  también sabía que
jamás lo reconocería ante él, por lo que intentó distraerla enseñándoselo todo.

—
James, yo sé que lo  has hecho con buena intención, pero  no  me encuentro
demasiado  bien—dijo  Ana con el rostro  pálido  y el estómago  algo  revuelto
por el movimiento.

—Si te he traído es para que disfrutes del mar, y de un atardecer espectacular,
pero si vas a estar incómoda volvemos a tierra—se preocupó James.
—Si pudiera ser… —dijo Ana suplicante.

James se fue a la parte  delantera del yate, y tras hacer algunas llamadas,
comenzó a girar lentamente hacia la derecha. Ana se sentó en una especie de
hamaca intentando que se le asentara el estómago.






—Ya está  solucionado, no  es la idea que tenía pero  bueno, por lo  menos no
nos pilla demasiado lejos de aquí—dijo éste desapareciendo en el interior.
Ana no sabía si permanecer en el exterior sola, o estar con James dentro, pero
tras meditarlo dos segundos, se decidió por no quedarse sola, por lo que bajó
las escaleras con cuidado e intentó olvidar que estaba en un barco, en medio
del mar, y dentro de una habitación que se podía inundar. “Vale Ana, intenta
relajarte, sólo  es agua. Piensa que estás en tu apartamento”,  se decía a sí 
misma mientras avanzaba por un pasillo de madera en el que veía dos puertas.

—
¿James? ¿Dónde estás?—preguntó Ana intentando que le saliera la voz.
James asomó  por una de las puertas, su pelo  estaba alborotado, su torso
desnudo y llevaba unos vaqueros gastados que lo hacían parecer más joven.

—
Perfecto, pensaba llamarte  para que te  cambiaras de ropa, ven pasa—la
invitó al interior de la habitación y le sacó otros vaqueros y una camiseta—.
Toma, cambio de planes y cambio de ropa.

—Pero, ¿dónde vamos? ¿Cómo es que tienes ropa de mi talla preparada?
—preguntó Ana arrugando el entrecejo.

James rió abiertamente y se pasó las manos por el pelo para domarlo y dejarlo
en su sitio. De repente Ana sitió deseos de alborotárselo de nuevo ella misma,
sus nauseas se transformaron en un pequeño  hormigueo que avanzaba por su 
vientre y sin esperar respuesta, se acercó  a él.“No  hagas eso”, ordenó  Ana
introduciendo  sus dedos en el pelo  de él.“Me gusta así, no  pareces tan 
estirado y egocéntrico”, James dejó de respirar cuando sintió los dedos de ella.
Al fijarse en sus ojos le pareció  ver algo más que deseo, pero  rápidamente
desechó la idea y bajó su mirada a sus carnosos y perfectos labios rojizos. Ana 
nunca se pintaba los labios, tenía un rojo  natural intenso  que se acrecentaba
cuando  se sentía  excitada, y en aquel momento  James podía asegurar que lo
estaba. Ana aprovechó la sujeción que sus manos tenían en el pelo de él para
atraer
sus
labios
a
los
de
ella.
Todo  comenzó  con
un
beso  lento,
sin
precipitación, pero como siempre ocurría entre ellos, rápidamente el deseo se
volvió tan intenso que sus bocas empezaron a devorarse con avidez. El vestido
de ella cayó al suelo, los vaqueros de él también, y Ana se dio cuenta de que
James no llevaba ropa interior.

—No llevas nada…
 —susurró ella con la respiración entrecortada.
—¿Ahora te  das cuenta?—sonrió  él haciéndola retroceder hasta  caer en la
cama sobre ella.

La habitación no  tenía grandes lujos, era sencilla y tenía lo  imprescindible, a
excepción de algún detalle como  un sofá haciendo  esquina o  un pequeño
vestidor, lo  único  que destacaba era un  mueble de cristaleras con varios
modelos de armas. James y Ana se dejaron llevar, y como ocurría siempre que
estaban juntos, el tiempo  se detuvo  para ellos, y sin darse cuenta  habían 
llegado prácticamente a su destino. Ana subió a cubierta  un poco después de
James, el sol la cegó  por unos instantes sin dejarla ver más allá del hombre
que había conseguido aplacar su miedo al agua.

—
Ya estamos llegando —indicó  él señalando  un  pequeño  embarcadero  de
madera envejecida por los años—. He llamado  a mi  hermana el día ideal.
Estaban haciendo  una barbacoa en el jardín, hoy hace un día estupendo  para
que los niños jueguen.

—¿Tienes una hermana? Pensé que eras hijo  único —dijo  sorprendida  Ana,
viendo como él amarraba el barco a una columna de madera y preparaba todo
para salir.

—A los ojos de la sociedad  y de cualquiera, soy hijo  único. Mi hermana
Ángela es la hija ilegítima de mi padre con otra mujer que conoció en un viaje
a Alemania. No  supimos nada de ella hasta  que por suerte  o  por desgracia,
enfermó  gravemente  y
su
madre
informó  a
mi
padre
de
su
existencia,
pidiéndole ayuda. Mi padre se las trajo a Nueva York y la puso en manos de
los mejores médicos. Por lo  visto  se trataba de una enfermedad  de esas que
catalogan como  raras y que con un tratamiento  de por vida no  debería tener
ningún tipo de recaída. Nadie sabe que es mi hermana, bueno… nadie excepto
tú.

—Mis labios estarán sellados, no  te  preocupes—aseguró  ella saliendo  del 
barco con la ayuda de él que le tendía la mano desde fuera.

—No me preocupa, confío en ti—dijo James mirándola y dejándola sin habla.






Ana se quedó  más sorprendida por las palabras que acababa de escuchar que
por el hecho de que tuviera una hermana.
—
¡James! ¡Donde te  metes últimamente  que no  se te  ve por ningún lado!
—gritó una hermosa mujer rubia que se acercaba rápidamente hacia ellos con 
los brazos abiertos. Tenía el pelo  corto  y  rizado, era delgada y pequeña y 
llevaba unos vaqueros parecidos a los de ellos, con una camiseta  cortita  y 
ajustada de flores. La temperatura era agradable y se asemejaba más a la
primavera a pesar de estar en otoño. Ángela se lanzó  a los brazos de James
que también la había recibido con alegría. 

—Éste debe ser el motivo de que estés desaparecido—rió Ángela saludando a
Ana con familiaridad—. Imagino que si estás aquí es porque ya sabes quién
soy. Me alegra conocerte, alguien que ha alejado a mi hermano del mundo de
las fiestas y las mujeres, merece toda mi admiración.

Ana rió ante el comentario de Ángela, pero se sintió un poco mal por tener que
adjudicarse
un
mérito  que
bien
sabía
era
falso.
Cuando  encontraran
la
herencia, cada uno  seguiría su camino, y sin entender muy  bien por qué se
entristeció al pensarlo.

—
Perdona, no  quería decir que fuera un mujeriego, es que sencillamente  no
había conocido  a lapersona ideal…  hasta  ahora —lo justificó  Ángela  con 
tacto, interpretando la tristeza de ella como consecuencia de su comentario.
—No  te  preocupes, no  has revelado  nada nuevo—rió  Ana—. Me alegra
conocerte, siempre es bueno saber que James tiene algún tipo de sentimiento
hogareño.






Ambas rieron alegremente compenetrándose inmediatamente.
—
Vamos, las niñas están deseando  ver a su tito  desaparecido —rió Ángela
cogiendo  a Ana por la cintura y arrastrándola en la dirección de la que ella
había venido.

—Gracias por dejar que no  me sintiera totalmente ignorado —bromeó James
andando tras ellas.

Al
fondo  se
podía
divisar
una
hermosa
y
hogareña
casita  de
madera,
enmarcada en un fondo  de césped verde y rodeada de arboles. Dos niñas
preciosas con coletas vinieron corriendo hacia James.






—¡Tito James! ¡Tito James!—gritaron lanzándose a sus brazos.
Una de ellas tendría unos cinco años y la otra ocho, eran rubias como la madre
y su cara estaba llena de pequeñas pequitas que les daban un aspecto travieso.
James comenzó a jugar con ellas y a correr detrás persiguiéndolas, las niñas no
paraban de reír y desafiarlo.

—
Éstas son mis hijas, Lucía y Estefanía. Como has podido comprobar, están 
loquitas por su tío  James. Nunca les regaña, les trae chuches, regalos, juega
con ellas y las consiente  en todo —suspiró  Ángela  mirándolas con una
sonrisa.

—Nunca habría imaginado a James como tío, es tan… —dijo Ana deteniendo
el comentario que iba a hacer de él.

—Dilo, no pasa nada, todos sabemos cómoes James, o por lo menos… como
quiere que los demás lo  vean—comentó  Ángela andando  con Ana hacia la
casa donde su marido estaba encargándose de la barbacoa, o más bien, según 
pudieron observar, peleándose con la barbacoa.

En el jardín tenían  una mesa de madera preparada con un mantel de papel 
blanco,
unos
refrescos
y
unas
patatas. Ángela
se
acercó  con
Ana
para
presentarle a su marido. James había desaparecido, y las niñas iban con 
disimulo a la mesa a coger patatas.

—
Robin, ésta es Ana, la novia de mi hermano. Ana, éste  es mi marido
intentando  ganarle a la barbacoa—presentó  Ángela riéndose y  dándole un 
beso.

—Encantada—contestó Ana con una sonrisa y viendo a James salir de la casa
cargado de cervezas.

—Para ganar la batalla a la barbacoa nueva de Robin, tenemos que coger
fuerzas.

—Al final vamos a tener que pedir unas pizzas—dijo Ángela sacando algunos
platos que había preparado para empezar.

—Mujer de
poca fe… —protestó  Robin abriéndose
una
cerveza
que
le
acababa de dar James—. Lo que pasa es que hasta ahora no había llegado mi
cuñado que es el que me cuida.

Todos rieron entre bromas, al final pudieron comer de todo  en la barbacoa
nueva. Las niñas no  paraban quietas. Ángela les regañaba, Robin y James
hablaban de fútbol, y Ana estuvo  muy entretenida contándole a Ángela las
adquisiciones nuevas que tenían en el museo. El día se les pasó  demasiado
rápido. Ana no se hubiera ido de allí nunca. Pero de repente James se levantó

—
Ana, quiero  enseñarte  algo. La conversación de fútbol es muy  tentadora,
pero quiero que Ana vea algo —dijo dirigiéndose a los demás.

—Podremos sobrevivir sin vosotros—bromeó  Robin, indicándoles que se
fueran
ya.
James
la
cogió  de
la
mano,
y
comenzó  a
correr
hacia
el 
embarcadero con ella.

—¿Nos vamos ya?—preguntó Ana desilusionada.

—No, sólo  quiero  que veas aquello  por lo  que hoy te  monté  en el barco, o 
como  yo  lo  llamo, mi momento  universo  zen—rió James, yendo con ella al 
filo del embarcadero y sentándose en el borde.






Ana dudó  un poco, seguía sin gustarle el agua, pero cuando James le ofreció
su mano y le hizo un sitio junto a él, no pudo negarse.
—
Gracias—dijo ella, mirando al mar.

—¿Por qué? Aún no te he enseñado lo que quería—dijo James mirándola.
—Gracias por darme una familia por un día. Siempre hemos estado mi madre
y yo  solas, y cuando  ella murió  me sentí  vacía—confesó  ella con los ojos
humedecidos.

—No tienes que estar sola, yo estoy aquí—aseguró él.

—Tú te irás en cuanto encontremos la herencia—dijo Ana intentando volver a
la realidad.

James iba a contestar cuando en ese instante el sol se bañó de rojo y naranja.
Sin decir nada, le indicó a ella que mirara en aquella dirección. Ana quedó sin 
palabras ante  la preciosa postal que tenía ante  sus ojos. Un sol anaranjado  y 
rojo que bajaba a bañarse en el mar y hacía que las aguas se adueñaran de su 
color hasta fundirse con él. Poco a poco iba desapareciendo la luz y los rayos
cada vez eran más tenues. Ana comprendió  en aquel momento  lo  que James
había tratado  de mostrarle desde que se subieron al barco. En ese lugar, con 
James a su lado y la familia que nunca había tenido esperándolos, sintió que
todo era perfecto, pero también sintió que todo era una mentira. Un sueño del 
que iba a despertar, algo irreal que tenía fecha de caducidad.

James percibió su cambio de estado, pero no dijo  nada. No estaba preparado
para
decir
nada,
y ella
tampoco  lo  estaba
para
aceptar nada
que
él le
propusiese. Ambos callaron, y aquel sentimiento se hundió en el mar junto con 
el sol y quedó guardado dentro de los dos.

CAPITULO V:

Ana
despertó  a
la
mañana
siguiente  algo  melancólica.
Después
del día
anterior, no  tenía demasiadas ganas de alargar su estancia con James. James
sólo  le daba esperanzas de otra vida muy distinta a la que ella iba a vivir.
Debía mantenerse alejada de él, no  podía enamorarse de aquel hombre.
¿Enamorarse? ¿Estaba enamorada de James? Sólo tenía que recordar quién era
ella antes de conocerlo. Llevaba una vida perfecta y organizada. Eso es lo que
ella quería. ¿O  no? Un golpe  en la puerta  de su dormitorio  interrumpió  sus
pensamientos.






—Ana, ¿estás bien?—preguntó James al otro lado de la puerta.
Ana no contestó. Lo último que deseaba esa mañana era ver al causante de su
dolor de cabeza, por lo que se hundió en las sábanas sin ganas de salir de la
cama. James no aguantó más la incertidumbre y entró.

—
¡James! ¿Se puede saber qué haces?—exclamó  Ana cubriéndose con las
sábanas el cuerpo.

—¿Qué hago yo? ¿Qué haces tú?—protestó James acercándose a la cama de
ella.

—¡Joder, me duele la cabeza!—gritó Ana furiosa.

—¿Es un dolor insoportable? ¿No? ¡Pues levántate ahora mismo si no quieres
que te  levante  yo!—dijo  James, tirando  de la sábana para destaparla, y lo
hubiera conseguido si ella no llega a agarrarla con fuerza.

—¡No  hace falta  que seas grosero! Además, ¿qué te  ha dado  que de repente
quieres correr tanto?—dijo ella levantándose con la sábana aún cubriéndola.
—Mi investigador privado me ha contado que los Doferly han encontrado ya
bastantes pistas y que están cerca de encontrar la llave—comunicó  James
dando paseos nerviosos por el dormitorio.

—¿Investigador privado? ¿Tienes contratado un investigador privado para que
los espíe?—preguntó Ana asomando la cabeza desde el vestidor.
—Sí, es normal. Me juego demasiado en esto —contestó él.

—Vale, perfecto. ¿A qué estamos esperando?—dijo Ana saliendo a prisa del 
dormitorio y dirigiéndose a las escaleras.






Una vez delante del tapiz comenzó a hacerle fotos con el móvil. Para cuando
James bajaba, ella ya subía de nuevo.
—
Vamos, tenemos que buscar la chimenea por todas las habitaciones de la
casa, a no ser que ya hayas resuelto de qué chimenea se trata.

—¿Y la chimenea de mi despacho?—preguntó James.

—Esa chimenea no es igual que la del cuadro. La recuerdo perfectamente.
—No, pero  se abre y no  sabemos qué puede esconder—contestó  él. Ana se
detuvo a medio camino.

—James, si queremos averiguar dónde está la maldita  llave, debemos seguir
sus reglas, si no  seguimos un orden estaremos dando  palos de ciego  y no
llegaremos a tiempo —James asintió con desgana, pero la dejó hacer las cosas
a su manera.

—De acuerdo, la primera habitación de la casa en el ala izquierda es la del 
bebé, es decir la de mi  padre cuando  era pequeño. La que está  al lado  de la
biblioteca. Pero esa habitación tiene una pequeña chimenea tan pequeña como
la de mi despacho.

—A pesar de ser evidente, debemos comprobar todo. Puede que haya algo en 
lo que no hayamos reparado y que sea importante —explicó ella, dirigiéndose
al extremo para empezar de una en una a revisar todas las habitaciones y todas
las chimeneas.

Eran las tres del medio  día y aún no  habían sacado  nada en claro. Habían 
recorrido todas las chimeneas de la casa pero ninguna coincidía con el dibujo
del tapiz.

—
Se nos está pasando algo, lo sé, pero no consigo verlo —decía Ana en voz
alta, mientras almorzaban en una pequeña mesa que James, había ordenado
poner frente a una cristalera del jardín para poder estar más cómodos.
—Pues ya el único  fuego  que nos queda por ver es, o  tu ira, o  el que
desprendemos cuando  nos acercamos demasiado  el uno  al otro —bromeó
James, mientras terminaba de almorzar.

Ana había escuchado las palabras que acababa de decir James. Al principio no
le dio  importancia, pero  luego  su cabeza comenzó  a trabajar aceleradamente
en una idea. James iba a decir algo, pero conocía demasiado bien a Ana para
saber que le estaba dando vueltas en su cabeza a algo, y que pronto saltaría de
la mesa con una idea descabellada y saldría a correr. Por lo  que, muy  a su 
pesar, guardó silencio y la dejó pensar.

—
James, en el tapiz aparece una cama. ¿La reconoces?—preguntó sacando el 
móvil y ampliando la parte de la cama.

—Sí, es la cama que hay en el ala derecha al final del pasillo. Pero  esa
habitación permanece prácticamente cerrada todo el año. Está en un sitio en el 
que en invierno  se enfría demasiado, y al no  tener chimenea es mejor que
permanezca cerrada para no enfriar los demás dormitorios.

—Necesito  probar algo. ¿Podemos ir?—preguntó  ella poniéndose en pie, y 
dando por hecho que él la seguía.

James se adelantó y la guió a la habitación del otro extremo de la casa.
“Ésta 
es, entra”, escuchó  Ana dando ya vueltas alrededor de la enorme cama. Era
una cama antigua  con doseles. Cuatro  postes de madera antigua se alzaban 
sobre
las
esquinas
de
la
cama
y
se
unían
entre
sí
mediante  listones
transversales. El techo  estaba cubierto  por terciopelo  rojo  que caía a ambos
lados de la cama y se encontraban recogidos a los lados con unos lazos rojos
del mismo tejido.

—
Esta habitación era la preferida de mi tatarabuela, pero no sé qué problema
hubo que no pudieron instalar chimenea en ella. Por lo que al poco de haberse
casado  se trasladó  al ala izquierda que era más cálida, y esa fue la excusa
perfecta  para separarse de mi tatarabuelo —explicó  James viendo  como  Ana
observaba todo—. Este  tipo  de camas se hacían para dar más calor, pero
parece ser que ni el terciopelo rojo pudo darles calor, a excepción de la noche
de bodas que fue cuando concibieron a mi abuelo.

—¿Me estás diciendo que en esta cama se acostaron por primera vez?
—preguntó Ana con cara de haber dado con algo.

—Sí, al poco  tiempo  dejaron de tener trato. Sólo  el imprescindible—aclaró
James.






Ana se tiró a la cama sin avisar y comenzó a pegar botes en ella ante la mirada
atónita de James.
—
¿Se puede saber a qué diablos juegas?—preguntó él totalmente perdido.
—¡Joder! No  funciona—exclamó Ana exhausta, después de haber estado un 
rato saltando.

—¿Tendría  que haber ocurrido  algo?—preguntó  James mas perdido  que
antes.






Ana se levantó de la cama cabreada, y comenzó a pasearse de un lado a otro
del dormitorio.
—
¿Recuerdas la pista  del  fuego? Decía,
arder en el infierno  del amor. 
Supuestamente debería haber ocurrido algo, si hicieron el amor en esta cama,
con los botes que he dado, bien podría haber sucedido algo interesante.
—Puede que no lo estés haciendo de la forma correcta —dijo James con voz
sensual acercándose hacia ella y cogiéndola en brazos.






Ana se quedó sin respiración. La sorpresa de ser lanzada a la cama por James,
mientras éste se ponía sobre ella, la dejó casi sin palabras.
—
No creo que esta sea la solución—susurró  Ana recibiendo con agrado  los
labios de él contra los suyos.

—Yo  creo  que debemos seguir todos los pasos—e incorporándose, dio  un 
tirón de los doseles y cubrió totalmente la cama con el terciopelo rojo.

Ana no sabía si efectivamente, el estar metidos en una caja de terciopelo hacía
que tuviera más calor, o era el fuego que comenzaba a recorrer su bajo vientre
lo  que hacía que le sobrara la ropa. James la agarró  de las manos y la
inmovilizó contra la colcha roja, también en terciopelo, sobre la que estaban.
Con sus labios, comenzó  a recorrer el camino  desde sus muñecas hasta  sus
pechos. Ana sintió que su deseo se incrementaba por momentos. James no la
llegó a desnudar totalmente, pero tampoco hizo falta. Aquella mañana se había
puesto  un vestido suelto por encima de la rodilla, lo que facilitó el camino a
James, quien con destreza la despojó ágilmente de su ropa interior y entró en 
ella con facilidad, haciendo que Ana gimiera con mayor intensidad. Las uñas
de ella se clavaron en la espalda de James indicándole que continuase, y sin 
poder aguantar más, llegaron a la vez al clímax. James se dejó caer sobre ella
extenuado y aún respirando con dificultad. Ana no podía creer haber caído de
nuevo  en el error que se había prometido  no  cometer esa mañana. No  podía
mirarlo a los ojos, no podía enamorarse de él, por lo que con la mirada perdida
en el techo  de terciopelo  se sintió  irritada por haber permitido  que aquello
sucediera de nuevo. James sabía que ella estaba intentando  evitar lo  que
acababa de suceder, y si él fuera inteligente también lo evitaría, pero no podía
dejar de pensar en ella. Necesitaba tocarla, besarla, hacerla suya y sentir que le
pertenecía sólo  a él, pero  bien sabía que cuando  aquello  terminase, ella
desaparecería. La mera idea de perderla lo  enfurecía y lo  ponía demasiado
nervioso como para centrarse en su principal objetivo.






—¡No me jodas!—exclamó Ana, poniéndose de pie en la cama—. Lo hemos
tenido todo el tiempo aquí y no lo hemos visto—rió abiertamente.
James se volvió inmediatamente y agradeció la distracción, prefería no pensar
en lo que iba a pasar más adelante.
—
¿Eso  no  es la chimenea del tapiz?—preguntó  retóricamente, levantándose
también y poniéndose de pie junto a ella.

—Mira, es idéntica—indicó  Ana acariciando  el techo  aterciopelado  de la
cama—. Es el mismo dibujo… a excepción de esto…

—El cuadro que hay encima de esta chimenea no estaba en el dibujo del tapiz,
pero  yo  sé donde está —esta  vez fue James quien  salió  corriendo  escaleras
abajo y Ana tras él.






Ana lo siguió hasta una biblioteca pequeña en la planta baja, presidida por una
enorme mesa de roble, con documentos sobre ella llenos de polvo.
—
Nunca me habías enseñado  esta  habitación—dijo Ana observándolo  todo
minuciosamente desde la distancia.

—Porque nunca me pareció  importante, le  falta chimenea y le  sobra polvo.
Era el despacho  de mi  tatarabuelo, y por lo  tanto  era la habitación que mas
odiaba mi  tatarabuela. En ella pasaba horas enteras, nadie podía  molestarlo
una vez que entrase, ni siquiera su esposa. Daba igual quién viniese de visita,
si él se encontraba aquí… pobre del que lo interrumpiera.

—Era toda una joya tu tatarabuelo—bromeó Ana.

—Bueno, a lo  que vamos—diciendo  esto, bordeó  la mesa de despacho  y 
señaló el cuadro que momentos antes habían visto en la cama—. Aquí está. ¿Y
ahora qué?

—Esto  debería darnos otra pista —Ana siguió  los pasos de James y una vez
junto al cuadro, comenzó a moverlo.

—Ten cuidado, si lo rompes podría caerme alguna maldición, es más, no  me
siento  cómodo  en este  sitio, así que si terminas pronto… —pero  James se
detuvo un instante al escuchar como el cuadro, al ser girado hacia la derecha
por Ana, había hecho un pequeño clic que se había escuchado por algún lado
del dormitorio.

—¡Es por aquí!—exclamó Ana agitada por la excitación de haber descubierto
una nueva pista—. Hallar la paz interior que da sabiduría  a tu mente. Todo
encaja. Los libros dan sabiduría, lo que no sé es si tú tienes mucha paz interior
—dijo  riéndose,
y
empezando  a
bajar
por
las
empinadas
escaleras
que
mostraba el pasadizo  que se acababa de abrir detrás de unas estanterías de
libros.

—Este sitio  me es familiar—dijo James pensativo bajando  las escaleras con 
cuidado.






A los tres minutos, se encontraban en el mismo sótano al que el día de antes
habían accedido a través de la biblioteca de la tatarabuela.
—
No lo entiendo. ¿Mi tatarabuelo sabía lo que hacía ella? ¿Cómo? Y si podía
acceder desde su despacho, ¿por qué no impidió  que la sociedad  secreta 
matara a gente?—preguntó James sin entender nada.

—Muy
sencillo —explicó  Ana
acercándose
a
una
de
las
paredes
con 
grilletes—.
Tu
tatarabuela
no  mataba
a
nadie.
Bueno,
puede
que
a
tu 
tatarabuelo lo matara de placer.

—Explícate —exigió  James, no  queriendo  entender lo  que Ana acababa de
insinuarle.

—Lo que trato de decirte, es que a tu tatarabuelo le gustaba que tu tatarabuela
lo torturara. Mientras para una sociedad crítica, era evidente que la relación de
ellos era meramente  social. En la intimidad, ambos se reunían a través del 
pasadizo para dar rienda suelta a su imaginación, pero si se hubiera llegado a
descubrir algo  así en aquella época, habrían hundido  su vida social y sus
negocios—explicó  Ana paseándose por todos aquellos artilugios que ahora 
veía con otros ojos—. Todos los respetaban, pero  sabían que el invitarlos a
fiestas era absurdo ya que ambos no se trataban apenas. No puedo decirte que
se amaran, pero puedo asegurarte que su vida sexual era más activa que la de
mucha gente de nuestra época.

—No  puedo  creer que a mis antepasados les fuese el sado—dijo  James
atusándose el pelo, con cara de preocupación.

—Pues a mí me parece genial, una historia de amor algo particular, pero igual
de especial que cualquier otra—sonrió  Ana—. Ambos estaban en distintos
extremos de la casa para poder encontrarse en un mismo lugar.

—Tienes una forma de ver el romanticismo  algo  particular—rió James
asumiendo la realidad.

—Si quieres puedes probar lo que sintió tu tatarabuelo en esta sala—provocó
Ana cogiendo un látigo que había encontrado en una de las mesas.
—No, gracias, pero si quieres puedes probarlo tú—sonrió éste, acercándose a
ella y besándola intensamente.

Ana no  se dio  cuenta  de hasta  donde la estaba llevando  James con el beso,
sólo  se percató  cuando  sintió  el frío  acero en su espalda. Éste  la esposó  con 
agilidad e intensificó el beso para acallar sus protestas.

—
¿Sabes qué? —preguntó  James dejándola respirar y separando  sus labios
unos instantes—. Mi tatarabuelo era bastante corpulento, estos grilletes no le
hubieran servido. En cambio… se adaptan perfectamente a tus muñecas, ¿no
crees?

Ana estaba sin palabras, en ese momento su mente no funcionaba, pero debía
reconocer que lo que decía James tenía lógica.

—
¿Es esto con lo que querías azotarme?—preguntó él mostrándole el látigo
que se le había caído al suelo.

—James… —susurró Ana sin apenas salirle las palabras.

Él volvió a besarla apasionadamente mientras la acariciaba con el látigo, Ana
se sentía atrapada y a la vez excitada, no  comprendía cómo  aquel juego
absurdo  podía excitarla tanto. James, con un pequeño  latigazo  en una de las
piernas de ella, lo dejó estratégicamente enrollado hasta la parte superior de su 
muslo. Ana sintió  una punzada de dolor con el impacto  del látigo, pero  el 
dolor se confundió con el placer, y segundos después la hizo  gemir con cada
caricia de él al desenrollarlo de su pierna. Ana intentó abrazar la cintura de él 
con sus piernas para que la hiciera suya en aquel instante, pero  James tenía
otros planes, y al darse cuenta de la intención de Ana, bajó con delicadeza, y 
abriéndole las piernas le puso también otros grilletes que había en la parte de
abajo, dejándola totalmente  inmovilizada.
Ana se asustó  al sentirse
más
atrapada que antes, empezó  a notar que le faltaba el aire, y comenzó  a
forcejear para soltarse.






—James, no tiene gracia. Déjame salir de aquí—decía asustada.
—No, cariño. Hoy vamos a curar parte de tus miedos. 
James agarró el vestido de Ana y tirando fuertemente de ambos lados lo rasgó
totalmente  dejándola
completamente  desnuda
y
a
su
merced.
Después,
comenzó a recorrer cada milímetro de su cuerpo con sus labios, combinando
besos con pequeños y rápidos latigazos que hacían estremecer de placer a
Ana. Cada gemido  de ella intensificaba el  deseo  de él, y sin poder aguantar
más ninguno  de los dos, James, quitó  los grilletes de los pies y dejando  que
ésta  lo  rodeara, la hizo  suya una vez más. En aquella sala en la que sus
tatarabuelos habían mantenido  oculto  su secreto  todos estos años. Una vez
llegaron al placer extremo, Ana dejó caer su cuerpo y James con delicadeza,
abrió  también los grilletes de las manos, sujetándola en brazos contra su 
cuerpo. Ana aún temblaba, cuando  James comenzó  a subir las escaleras
contrarias que daban a la biblioteca de su tatarabuela. Cubierta con la chaqueta
de él, se acurrucó en la seguridad de sus brazos y se quedó dormida. James la
llevó con cuidado a su dormitorio, y la tendió en la cama cubriéndola con el 
edredón
que
esa
misma
mañana
habían
echado  por
la
bajada
de
las
temperaturas. Cuando se iba a ir, Ana lo cogió de la mano, medio dormida, y 
le dijo  que se quedara. James dudó  al principio. Se había enamorado  de
aquella mujer, se había propuesto  alejarse de ella, pero  le era imposible. Se
tendió  en la cama junto  a ella y se dejó  abrazar, olvidando  que tarde o
temprano ella huiría de su lado para volver a su antigua vida. Ana gimió y lo
abrazó aún más fuerte acoplándose a él perfectamente.“No voy a dejar que te
vayas de mi lado, si tengo  que amenazarte con la estúpida cinta  del robo lo
haré, pero prefiero tenerte así, a no tenerte”, pensó James decidido a cumplir
su plan cuando todo hubiese terminado. Ana se despertó descansada a las dos
horas de haberse quedado  dormida  en los brazos de James, se desperezó  y
abrió los ojos encontrándose con el ceño fruncido de él.

—
No  entiendo  cómo puedes dormir tanto—dijo  James mirándola desde la
ventana.

—Estuve en España casi seis meses cerrando unos negocios, y lo que más me
gustó  de allí, después del sol, fue la estupenda costumbre que tienen de la
siesta —contestó ella, levantándose.

—¿La siesta? ¿Es que allí no  se trabaja?—preguntó  James, intentando  no
mirar a Ana desnuda.

—Trabajan igual que nosotros, pero con la calidad de un corto pero reparador
sueñecito después de almorzar—respondió ella, metiéndose unos pantalones y 
una camiseta.

James se estaba poniendo nervioso, no podía soportar estar cerca de ella y no
poder tocarla, pero sabía que si lo hacía terminarían de nuevo en la cama, y lo
cierto es que necesitaba encontrar la llave.

—
Te espero  en el sótano  en dos minutos, tenemos que encontrar esa llave
inmediatamente —salió del dormitorio dejando a Ana algo apenada por la idea
de terminar su aventura junto al hombre del que se había enamorado, y al que
tendría que renunciar.

A los cinco minutos, Ana estaba bajando por las escaleras del sótano. Cuando
su vista  se adaptó  a la oscuridad, pudo  ver a James observando  todos los
detalles de aquel sitio, pero  ella no  podía apartar la vista  de la pared  donde
había sido esposada hacía poco. Con nerviosismo, consiguió apartar la mirada
de aquel sitio, para centrarse en su objetivo  principal, encontrar la llave.
James, acababa de verla, pero lamentablemente no podía informarla de ningún 
avance, por más vueltas que daba a todo aquello no tenía ni idea de por dónde
podía encontrarse la ansiada llave.

—
La última frase decía, aísla el corazón—recordó Ana en voz alta situándose
al lado  de él—. ¿Tienes alguna idea de a qué se podía referir con aislar el 
corazón?

—¿Si tuviera alguna  idea estaría aquí dando  vueltas como  un estúpido?
—protestó James paseando nervioso por el sótano.

—Cuando  te  lo  propones puedes llegar a ser muy desagradable. ¿Te lo  han 
dicho alguna vez?

Con gesto  orgulloso  le dio  la espalda  y evitó  dirigirle la palabra. Si algo
odiaba Ana era una mala  contestación. Adoraba su sarcasmo  y su carácter
egocéntrico. La divertía. E incluso  su intención de salirse con la suya podía
soportarla, pero una mala contestación….

—
Cuando  pones esa cara, o  es que estás muy cabreada, o  es que estás
pensando —observó James, intentando que se esfumara la ira que había visto
reflejada en sus ojos.

—Puede que ambas cosas, así que por lo  pronto  te  aconsejaría que no  te 
acercaras a mí.






Ana empezaba a tener dolor de cabeza de tanto  pensar. Sabía que la última
pista se encontraba allí. Pero, ¿dónde?
—
Oye, tengo  una duda. ¿De  dónde sacaste  la llave para abrir los grilletes?
—preguntó verdaderamente interesada.

—¿No crees que deberíamos centrarnos en otro  tipo  de llave?—preguntó
James exasperado.

Pero  al ver la mirada curiosa que ponía cuando  no  tenía respuesta  a algo,
aceptó  que hasta  que no  respondiera. Su herencia no  tenía nada que hacer.
Estaba enganchada con una cadena a la pared, imagino que no andarían muy
bien de la memoria y no  querrían perderla. Ana no  dijo  nada, se acercó  al 
lugar donde horas antes había sido  esposada, y prestando  atención  a la
descripción de James, encontró  la llave efectivamente  enganchada de una
cadena.
La
llave
tenía
un
sitio  para
ponerla,
pero  James
no  la
colocó
correctamente y la dejó tirada. En la parte superior había un círculo parecido a
la figura de un sol, y en el centro, la hendidura perfecta para colocar la llave
de pie. Ana cogió la llave, y la encajó como una pieza de puzle en la pared. En 
aquel momento, se escuchó  por algún lugar de la sala un sonido  parecido  al 
movimiento de piedras. Ana se separó de la llave y comenzó a mirar en todas
direcciones. James, que también lo  había escuchado, supo  que Ana había
encontrado algo.

—
Ha sonado  como  un movimiento  de piedra, pero  ha sonado  cerca. Busca
algo  parecido  al sol en el que he encajado  la llave—indicó  Ana, buscando
minuciosamente por todos lados.

James se puso también a buscar algo parecido al sol que le había dicho Ana,
pero ella misma lo distrajo al salir corriendo escaleras arriba. James no sabía si 
debía ir tras ella o esperarla sentado, pero no terminó de decidirse cuando Ana
volvió a toda velocidad con un libro en las manos.

—
¿Me vas a explicar que ha pasado, o voy a tener que azotarte de nuevo?
—sonrió James al verla casi saltar de la emoción.

—¡Es el libro de la sociedad, el libro de las nocturnas!—exclamó Ana riendo
y pegando saltitos.

—Sí, eso ya lo he deducido, y también que necesitas una tila—bromeó James.
—Vale, mira—Ana se acercó  a él con el libro  en la mano, y comenzó  a
abrirlo por la primera sección de reglas—. Fíjate, cada sección lleva un dibujo,
la primera es un sol —Ana siguió saltando páginas hasta llegar a la segunda
sección—. La segunda lleva una luna.

—Busca el corazón, a ver si dice algo —dijo James ansioso intentando cogerle
el libro.

—Ni se te ocurra. Iremos paso a paso, la podemos fastidiar y entonces adiós
Escocia—regañó  Ana, dándole un  manotazo  y volviéndose a apoderar del 
libro—. Tenemos que buscar una luna, así que vamos.

A James no  le gustó  la idea de que ella le diera órdenes, pero  hasta  el 
momento había acertado en sus métodos, así que se puso a buscar una luna tal 
como  ella le había ordenado. Después de un rato, James estaba cansado  de
buscar, se había aprendido cada rincón de aquel sitio y allí no había nada. Ana
estaba empezando  también a desanimarse, estaba agotada mentalmente  y 
parecían haber llegado a un callejón sin salida.

—
¿Cuánto  tiempo  llevamos aquí abajo?—preguntó  Ana dando  un fuerte
resoplido y sentándose en una mesa de la que no quería saber para qué servía.
—Pues
por el
grado  de
desesperación
al que
hemos
llegado,
diría  que
llevamos aquí más tiempo del que hubieran pasado mis tatarabuelos.

Ambos se miraron y no pudieron evitar echarse a reír. Ana no sabía si era por
el cansancio, pero  aquella situación de repente  le pareció  absurda. A Ana le
dolía el estómago  de tanto  reír, y se tumbó  boca arriba  en aquella mesa
extraña. Pero al tumbarse tuvo una visión distinta de la sala y de pronto la vio.
Allí estaba la media luna, mirándolos desde lo  más alto  de aquellos muros,
una media luna de la que colgaba una llave fuera de su sitio. Cuando Ana dejó
de reír, James supo  que había  visto  algo, y su mirada también se fijó  en la
media luna. No hicieron falta palabras, James buscó una escalera o algo con lo
que pudieran alcanzar a colocar la llave, pero  lo  único  que había allí eran 
aparatos extraños que no deseaba saber qué eran.






—James, si te  subes en esta  mesa y me coges a lo  mejor llego  a colocarla
—sugirió Ana acercando la mesa a la pared ayudada por él.
Efectivamente, Ana llegó a la llave, y con rapidez por la inestabilidad sobre la
que se encontraban, la encajó en el centro de la media luna. Cuando  la llave
fue encajada, la parte  del muro  en el que había sido  colocada, se desplazó
hacia arriba dejando un hueco bastante importante por el que entraba la luz del 
exterior.

—
Ana, date prisa. No es que peses, pero esta mesa dudo que aguante mucho
más tanto peso —advirtió James.

Ana se asomó  por el hueco que se había  abierto  y se quedó  sin  habla al 
comprender que no sólo encajaban las llaves, sino también las piezas que tenía
en la cabeza.






—Ya me puedes bajar James—dijo con una sonrisa de oreja a oreja.
Una vez en el suelo, Ana iba a salir de nuevo corriendo, pero James fue más
rápido esta vez y la cogió antes de que escapara.
—
Antes de llevarme corriendo por toda la casa detrás de ti, dime qué hay en 
ese hueco que se ha abierto —ordenó él.

—James, es tu pequeña chimenea. ¿La recuerdas? Aquella por la que querías
que me metiera. La de tu despacho. Y además, en el libro viene una poesía que
indica las llaves—explicó Ana, intentando salir corriendo.

James había dejado  de escuchar. Su cabeza le decía que si ella le hubiera
hecho caso  y hubiera atravesado  la pequeña chimenea, habría caído desde lo
alto del muro  hacia abajo, y quizás no  hubiera sobrevivido. Un escalofrío  le
recorrió el cuerpo nada más pensarlo y el rostro se le quedó sin color.

—
¿Te sucede algo?—preguntó Ana preocupada y olvidando la llave.
—No, no tiene importancia. Tú tenías razón, debemos seguir las pistas y llevar
un orden—explicó él sintiéndose culpable.

—No, no  creo  que estés bien. ¿Tú dándome la razón? Bueno, vamos arriba.
Estoy impaciente por encontrar esa maldita llave.

Los dos subieron al despacho  de James, y comenzaron a sentirse mejor, a
ninguno le gustaba estar bajo tierra en un lugar como aquél. Ana seguía con el 
libro en la mano.

—
¿Cuál es el siguiente dibujo?—preguntó él.

—Una estrella. Pero lo importante no es el dibujo, es la poesía que hay escrita
en medio  del libro. Creo  que ésta  es la clave—explicó  Ana leyéndole la
poesía.

Cuando el sol muera

y la blanca luna nazca,

sueña que estás conmigo

y que mi calor abriga tu frío.

Que la distancia no es distancia ni camino,
sino un cielo nacarado

uniendo tu corazón y el mío…

—
¿Ves las similitudes?—preguntó Ana, pero al ver a James perdido decidió
explicárselo—. El sol  estaba abajo,
muerto, la
luna  nace, estaba arriba.
Cuando dice el calor abriga su frío, se refiere a la chimenea. Creo que nos está 
diciendo  que la distancia es corta  y debemos seguir un camino  de estrellas
hasta llegar a algún corazón.

—Eso no tiene demasiado sentido, aquí no hay ningún camino de estrellas
—dijo James frustrado.

—¡Sí que lo hay!—exclamó Ana señalando las luces del techo.

James
miró  hacia arriba. Nunca había
prestado  atención a las pequeñas
lucecitas de cristal que iluminaban tenuemente la estancia sin apenas resultar
visibles. Efectivamente, estaban colocadas en línea y se dirigían hacia el 
exterior de la habitación. No hizo falta palabras entre ellos, los dos se miraron 
y persiguieron las luces a través de la estancia. Salieron al recibidor, pero justo
en el centro de las escaleras, la hilera de luces se bifurcaba en dos ramas. Cada
una de las cuales, acompañaba desde lo  más alto  del techo  las dos partes de
escalinatas que se unían en un único  centro  que era el retrato  de Alejandra.
James y Ana se habían compenetrado  perfectamente  dividiéndose por las
escaleras,
pero  cuando  se
encontraron en el centro  volvieron a
sentirse
decepcionados. Allí terminaba la pista de estrellas.

—
Vale, mantengamos la calma—dijo  Ana dándose pequeños paseos en el
mismo sitio con el libro en la mano—. Lo último que dice la poesía es, bajo un 
cielo  nacarado  uniendo  tu corazón y el mío. Y además, en la última sección
del libro aparecen dos corazones atravesados por una llave.

—Sí, ahora tenemos que averiguar dónde están tu corazón y el mío —bromeó
James.

—Eso es fácil. Mi corazón está con el cheque que hay guardado en el mueble,
y tu corazón con la herencia de tu tatarabuelo —rió ella.

James se puso  serio, se acercó a ella, y agarrándola por la cintura la besó
posesivamente, sintiendo  como  ella le correspondía apasionadamente. Los
ojos de Ana se dilataron y sus labios se hincharon mostrándose más rojos.

—
Ahora mismo, tu corazón está conmigo—aseguró él, separando sus labios
de los de ella lo justo para poder hablar.

—Puede que sea el tuyo el que esté conmigo—sonrió Ana, siendo ella ahora
la que iniciaba el beso. Pero se detuvo inmediatamente poniendo cara de haber 
descubierto  algo. James conocía ya demasiado  bien aquel gesto, por lo  que
esperó que lo sorprendiera una vez más con sus deducciones.

—Tu
corazón
y
el
mío  están
unidos
en
este  momento,
es
decir,
que
deberíamos
estar
en
el
lugar
correcto —dijo  Ana,
mirando  en  todas
direcciones—. Ni te muevas, la llave tiene que estar aquí.






James hizo  caso  y permaneció  abrazado  a ella. Ambos miraron al techo, al 
cuadro y a la puerta que tenía en frente. Pero no veían nada.
—
Puede que nuestros corazones no  hayan estado  lo  suficientemente cerca
—provocó James acercándola aún más a él, y besándola con mayor pasión que
hacía dos minutos.

Ana casi pierde el equilibrio. Prácticamente estaba flotando  en los brazos de
él. Comenzó a olvidar el motivo por el que estaban allí, cuando bajo sus pies,
la
piedra
del
suelo  sobre
la
que
estaban
situados,
se
hundió
casi 
imperceptiblemente, haciendo que pegaran un respingo.

—
No  te  muevas, ha sido  por nuestro  peso —dijo  James, intentando  mirar al 
suelo.

—Pues va a ser algo  complicado  descubrir qué es lo  que ha ocurrido  desde
esta perspectiva—rió Ana nerviosa.

Pero  no  hizo  falta que miraran al suelo. Cuando  observaron el cuadro, se
quedaron sin palabras. El grueso  y envejecido  marco  se había abierto  en su 
parte  inferior como  si fuera un cajón. Dentro  había una llave y un papel. Se
quedaron en silencio, no podían creer que hubieran encontrado la llave.






—Vamos, cógela antes de que se la trague el cuadro de nuevo —dijo Ana sin 
moverse de la piedra en la que estaban los dos.
James extendió la mano y tiró de la llave y del papel que iba junto con ella, los
dos se quedaron mudos, sin saber qué hacer. James le dio la llave a Ana para
que la sujetara, y él abrió  con cuidado el amarillento  papel que estaba
enrollado a la misma.






—Léelo —pidió Ana ansiosa. James carraspeó y comenzó a leerlo en voz alta.
“Si
 estáis leyendo esto es porque habéis seguido inteligentemente cada una de
las pistas que os he dado, y hablo  en plural, porque estoy seguro  que mi
vividor tataranieto  no  sería capaz de conseguirlo  por sí mismo  ni aunque le
diera cien años. Imagino que será una chica la que está sobre la piedra junto a
ti. Las mujeres siempre serán más inteligentes que nosotros, que los hombres
de nuestra familia. Ahora sólo  te  queda llegar antes que los Doferly a la
mansión y todo lo que hay allí será tuyo, claro que, si llegáis a la vez, siempre
podréis
compartirlo.
Ya
sólo  me
queda
darte  la
enhorabuena
por haber
escogido a la chica adecuada y desearte suerte en el futuro. Pero antes de nada
permíteme que te dé un último consejo. No desperdicies las oportunidades que
el destino te ofrece. Lucha por lo que amas, a veces para conseguir algo debes
bajar de tu pedestal y agarrar la humildad como  única opción. Recuerda que
siempre he querido  lo  mejor para mi  familia, y todo  lo que he hecho es para
que seáis felices. Con cariño de tu tatarabuelo PhillipsShalot.”

Cuando James terminó de leer la nota, se miraron sin saber cómo reaccionar,
pero lo que estaba claro es que tenían la llave. En el rostro de James se dibujó
una sonrisa tan amplia como  su cara, a la que siguió la de Ana. Como
sincronizados de nuevo  dieron un salto, se abrazaron y comenzaron a reír
como locos.

—
¡Lo  hemos conseguido! ¡Aún no  me lo puedo  creer! ¡soy rico!—gritaba
James, haciendo volar en sus brazos a Ana.

—¡Yo  también soy rica, y además tu tatarabuelo  ha dicho  que soy más
inteligente que tú!—rió Ana abiertamente, metiéndose con él.

—Cariño, hoy te dejo que te rías de mi todo lo que gustes—susurró james al 
oído
de
ella,
siguiendo  con
un
largo  beso  que
los
dejó  a
los
dos
sin 
respiración.

—¿Y ahora qué?—preguntó ella recuperando la respiración.

—¡Ahora nos vamos a Escocia!—gritó él corriendo escaleras abajo.

Ana se estaba divirtiendo como nunca lo había hecho, y pensó que tenía que
asumir que aquello  terminaría tarde o  temprano, pero por lo  pronto  se iba a
Escocia.
Ya
pensaría
en
todo  después.
Había
decidido  dejarse
llevar
y 
disfrutar el momento, no  iba  a preocuparse por cosas que aún no  habían 
llegado.

CAPITULO VI:

James había dispuesto todo para partir en dos horas hacia Escocia. Cogieron lo
básico y salieron apresuradamente  para coger el avión privado de James. A 
Ana no  le gustaba volar demasiado, pero por su trabajo  no  había tenido  más
remedio  que acostumbrarse. Cuando  subieron al avión y se abrocharon los
cinturones, Ana le pidió  amablemente  a la  azafata  que le trajera un vaso  de
agua bien grande.

—
¿Ahora te ha dado sed? Espera que despeguemos y podrás tomar champán o
lo que quieras—dijo James junto a ella, mirándola sorprendido.
—Ya me he dado cuenta que te sobra el dinero. Si no, habrías prescindido de
la azafata—desaprobó Ana, sacando de su pequeño neceser, varias pastillas.
—¿Te duele la cabeza?—preguntó de nuevo él.

—¿Esto es un interrogatorio?—sopló Ana exasperada—. Está bien, cada vez
que me monto en un avión me tomo las pastillas suficientes como para tumbar
a un caballo.






James se echó a reír, y en ese momento llegó la azafata con el vaso de agua.
Ana le dio las gracias y comenzó a tomarse cada pastilla que había sacado.
—
¡No  me digas que también tienes miedo  a volar!—rió  abiertamente  él—. 
Tienes miedo al agua, al aire… 

—Yo soy de tierra. Si Dios quisiera que las personas bucearan les habría dado
aletas, y si hubiera querido que voláramos nos habría dado alas—se defendió
Ana—. Además, hay algo que no me da miedo, tú.

—¿Estás segura de eso?—susurró James acercando sus labios al lóbulo de la
oreja de ella, y pegándole un sensual mordisco  hizo que el cogote de Ana se
erizara. Pero aquel juego tuvo que dejarlo para más adelante, ya que el avión 
comenzó a despegar.

Ana se había tomado  todas las pastillas, pero  aún era pronto  para que le
hicieran efecto. Se puso  bastante  nerviosa, cerró  los ojos, y se agarró  con 
fuerza a los brazos del asiento. James se había reído de ella, pero sabía por un 
amigo, que el miedo a volar se podía convertir en una pesadilla, y ser tan real 
en la mente de cada persona, que podía provocar fuertes crisis de ansiedad y 
pánico. Con firmeza, agarró  la mano  de ella para hacerla sentir más segura.
Aquella mujer le inspiraba deseos protectores, a pesar de saber que era tan 
independiente como él mismo y que hasta entonces se las había apañado muy 
bien. Necesitaba hacer que se sintiera tranquila y segura a su lado. Ana debió
percibirlo, ya que a los dos minutos comenzó  a tranquilizarse. En vez de
agarrar el brazo del asiento, agarró fuertemente la mano de James.

—
Gracias—dijo cuando el avión ya había despegado y se encontraban en el 
aire. James asintió y la miró con ternura, dándole un beso en el reverso de la
mano. A Ana comenzaron a cerrársele los ojos.

—Voy a dormir un ratito, si llegamos me despiertas. Si no, abstente de
hacerlo. No quiero comer, beber o cualquier otra cosa que implique despertar
en el aire.

—Como desees, pero ya que vas a dormir tantas horas, déjame que te ponga
cómoda—dijo él pidiendo una almohada y una manta, y ayudándola a tumbar
el asiento—. ¿De verdad que no quieres dormir en la cama que hay en el otro
extremo del avión?—pero para cuando James formuló la pregunta, ya estaba
profundamente dormida.

—Dulces sueños—susurró James, dándole un beso en la mejilla y dejándola
descansar.

Habían pasado  unas ocho  horas desde que despegaron, y Ana aún dormía.
James se vio obligado a despertarla, ya que el avión iba a tomar tierra de un 
momento  a otro. En Nueva York  estaría amaneciendo, pero  a través de las
ventanillas se podía observar un sol intenso. James, despertó  a Ana con 
delicadeza, pero  a ésta  no  le hizo  demasiada gracia saber que aún no  habían 
aterrizado. Había descansado y su rostro estaba sonrosado y descansado, pero
ahora se encontraba de nuevo  en tensión. El avión aterrizó  suavemente  y 
pudieron salir de él, en el caso  de Ana, atropelladamente.
James había
reservado  una habitación en uno  de los hoteles más cercanos a la supuesta 
mansión que los estaba esperando. No sabía en qué condiciones se encontraba,
pero después de haber estado cerrada durante tantos años, era de suponer que
no  estaría muy bien. El chófer los estaba esperando, pero  para sorpresa de
ambos, el coche no era el típico que hubiera escogido James. Se trataba de un 
todo  terreno  impecable por fuera y acogedor por dentro. Cuando  entraron 
dentro, se encontraron con el notario  al que había llamado  James para que
estuviera
presente,
y
más
adelante  no
hubiese
ninguna
duda.
Cuando
comenzaron
el
trayecto  hacia
la
mansión,
comprendieron
en
seguida  lo
adecuado que era aquel coche. Las tierras altas de Escocia, eran en su mayoría
montañas y caminos llenos de verdes prados y hermosos lagos. En el instante
en que Ana vio el paisaje, se enamoró del lugar donde todo parecía sacado de
un cuento de hadas. Las verdes extensiones de prados se perdían en el infinito.
Estrechos riachuelos bailaban sinuosos entre las rocas y dando  hermosas
melodías a las montañas, hacían de aquel paisaje  el lugar soñado  de todo  el 
que supiera apreciar la belleza. Desde donde ellos estaban ahora, se podía ver
a lo lejos en lo alto de una montaña, un inmenso castillo medieval que parecía
orgulloso  y señor de todo  lo  que tenía a su alrededor. El coche comenzó
atravesando un camino de tierra con árboles a ambos lados escoltando a todo
visitante que pasara por allí. James y ella se habían quedado sin habla, incluso
aquel simple camino era la cosa más hermosa que hubieran visto  jamás. Los
árboles eran tan altos que al sol le costaba abrirse paso entre su espeso verdor.
Ana no podía dejar de mirar por las ventanillas para no perderse nada.

—
¿Falta mucho para llegar?—preguntó James, contagiado por los nervios de
ella.

—No, señor. Ya casi estamos—contestó el chófer.

El coche subió lo que parecía una montaña, y de repente comprendieron que el 
orgulloso  castillo  que habían visto  desde abajo  se trataba de la mansión que
ahora le pertenecía. Cuando  el coche se detuvo  a diez metros de la entrada
principal, James y Ana se lanzaron rápidamente al exterior.

—
Jamás había visto  tanta  belleza junta—dijo  Ana, sin poder creerse lo  que
estaba viendo—. Es un lugar precioso. No lo vendas nunca, esto es un lujo que
pocos se pueden permitir.

—Sí, es precioso. Pero seguro que hay alguien por ahí que le dará más uso que
yo —comentó él.

—Deja  de comportarte  como  un vividor, y empieza a parecerte  más a tu 
tatarabuelo—regañó ella frunciendo el ceño y mirándolo con mala cara.
—¿Entramos de una vez, y lo hacemos oficial?—dijo James, enfadado por las
palabras de Ana, y con ganas de terminar con todo aquello.

El notario responsable de hacer efectiva la herencia, junto con Ana, siguieron 
a James a la puerta principal. Éste sacó la llave y la introdujo en la cerradura.
Todos parecían aguantar la respiración y todos la soltaron a la vez cuando se
escuchó un clic, y la grandiosa puerta se abrió.

—
Vale, ya es mía. ¿Dónde tengo que firmar?—preguntó él ansioso.
—¿No quieres ver la casa?—preguntó ella impresionada por el lujo que vestía
aquellas paredes desde la entrada hasta el más insignificante rincón. Lámparas
enormes colgaban de los techos más altos que Ana hubiese visto, y hermosos
tapices cubrían las paredes dándoles un toque hogareño difícil de lograr en tan 
ostentoso lugar.

—Ya la veré después, ahora quiero  irme al hotel, ducharme y almorzar algo
—comentó James con desinterés.

—Aún no  se la ha ganado—anunció  el notario  dejándolos sorprendidos y 
captando la atención de ambos.

—¿Cómo  dice? Creo  haber oído algo  absurdo —preguntó  James, intentando
comprender lo que acababa de oír. El notario apontocó su carpeta en una mesa
que había en un lado del recibidor y comenzó a sacar unos papeles.
—Resulta  que su tatarabuelo  no  había dicho  la última palabra. Hace años,
cuando  los planes de boda entre ambas familias se rompieron, su tatarabuelo
comprendió  con el paso  del tiempo, que la oleada de mala suerte  que los
estaba azotando era debido a la ruptura del pacto. Ambas familias se unieron e 
hicieron
un
nuevo  pacto.
Dentro  de
tres
generaciones,
las
dos
familias
volverán a unirse. Si no, tendrán que aprender a renunciar al dinero a favor de
la otra familia.

—No entiendo nada, me he perdido. ¡Yo soy quien ha encontrado la llave!
—exclamó James cansado de tanta tontería.

—Usted y ella—señaló el notario a Ana, que en ese momento dio un respingo
al ser incluida en la conversación.

—¿Yo? Pero si yo  no pinto  nada aquí, sólo voy de acompañante —dijo  Ana
humildemente y sin comprender nada.

—Sí, ella no pinta nada en todo esto. Además, la herencia nos la disputábamos
los Doferly y los Shalot—afirmó él nervioso—. Yo no veo a ningún Doferly 
por aquí, por lo tanto la herencia me pertenece.

—Sí que hay un Doferly aquí, ella—aseguró el notario, señalando de nuevo a
Ana.

—No, está equivocado. Yo  no  tengo  nada que ver con esto—indicó  Ana
dando un paso atrás muy confundida.

—O se explica inmediatamente o le aseguro que mis abogados lo destrozarán 
—amenazó  James, intentando  mantener la calma, y presintiendo  que lo  que
iba a escuchar no le iba a gustar en absoluto. El notario se puso bien las gafas
en un gesto nervioso, y sacó de la carpeta unos documentos del nacimiento de
Ana.

—Ésta  es la partida de nacimiento  de Ana. En ella consta  el nombre de su
madre, y el nombre de su padre.

—¿Qué? ¿Cómo tiene usted mi partida  de nacimiento? ¿Y cómo  consta  el 
nombre de mi padre? Mi madre nunca me contó  nada acerca de él. Me dijo
que él no quiso saber nada de nosotras—preguntó Ana, muy confundida.
—Su padre era Williams Doferly. Estaba casado cuando dejó embarazada a tu
madre. Conocedor de la herencia, deseaba obtener un heredero para acceder a
las tierras de Escocia, pero por desgracia su esposa no podía tener hijos. Por
otro  lado, se habían enterado  de que la rama de los Shalot  habían tenido  un 
niño que contaba ya con cinco años de edad. Estaba desesperado, y cuando tu 
madre anunció  su embarazo, vio  una tabla de salvación. Decidió  quitarle al 
bebé y hacer creer a todo el mundo que era de su esposa y de él, de esa forma 
podrían acceder a la herencia. Pero  tu madre descubrió  su plan y escapó  a
tiempo. Huyó a Nueva York, y allí contactó con el padre de James para que la
ayudara. Ella no quería ningún tipo de herencia que implicara poner en peligro
a su bebé. Por lo que estaba dispuesta a firmar cualquier cosa para que no se
llevaran a su hija. El señor Shalot, un hombre justo y honrado, no permitió que
ésta firmara nada.

—Esa
historia
no  es
creíble —interrumpió  James—.
Si
nuestros
padres
llegaron a plantear una modificación del  pacto, Williams habría hecho  lo
imposible para llevarse él la herencia—el notario  carraspeó  y siguió  con la
explicación.

—Resulta que Williams no era muy querido ni por su propio padre. Por lo que
anularon a Williams en el testamento y lo dejaron sin voz ni voto. A partir de
ahí, todo lo demás se hizo tal y como su padre dispuso.

—¿Se puede saber qué dispuso  mi padre? ¿Y puede explicarme también, por
qué acudí voluntariamente  a pedir ayuda a Ana?—preguntó  James, con la
cabeza que le iba a explotar. Mientras tanto, Ana no  podía  creer lo  que
acababa de escuchar, estaba paralizada.

—Siguiendo  las instrucciones que nos dejó  su padre, hicimos lo  imposible
para guiarlo  hacia Ana. Según  él, Ana tenía los mismos derechos que su 
propio hijo a ocupar el lugar que siempre le ha correspondido. Por otro lado,
su padre dispuso  que aquél que resistiera un año  en esta  mansión, sería
merecedor de quedársela. El primero  que se vaya quedará fuera del juego  y 
por lo tanto perderá todo. En el caso de que los dos aguantaran el año entero
aquí, la herencia se dividiría a la mitad. Si ninguno aguanta en la mansión, la
herencia pasará otras tres generaciones más sin tener dueño. El  señor Shalot
no  fue en esta  última cláusula tan radical como  su tatarabuelo, pero  se
mantuvo firme en estas ideas.

—¿Tú sabías algo de todo esto? ¿Acaso me has estado engañando?
—preguntó James a Ana, lleno de ira.

Los ojos de Ana estaban empañados en lágrimas, y sin pensarlo, avanzó dos
pasos hasta  situarse junto  a él y le asestó  una fuerte  bofetada. James no  se
esperaba aquella reacción y al pillarlo  por sorpresa, el impacto  hizo  que se
tambaleara. Ana salió al exterior con la ira reflejada en sus ojos. Toda su vida
había sido  una mentira. Su madre debería haberle contado  lo  que ocurrió. 
Mientras las lágrimas no dejaban de resbalar por su rostro. Dentro del castillo,
James se frotaba la cara, y se paseaba de un extremo a otro nervioso.
—Señor
Shalot,
ella
no  sabía
nada.
Todo  lo  hemos
hecho  lo  más 
escrupulosamente  posible para que no  se descubriera nada. Ya que si algo
salía
mal,
el dinero  que
se
nos
ha
venido  asignando
todos
estos
años,
tendríamos que devolverlo —aclaró el notario sincerándose.

James comenzó a sentirse culpable por haber dicho todas esas tonterías, y sin 
pensar demasiado en lo que iba a decirle, salió al exterior tras ella. Ana estaba
retirada del castillo  junto  a un frondoso  y  gigantesco árbol que había en la
parte derecha de la vivienda.

—Ana…  yo…  perdona. N
o  debí decir lo  que dije—se justificó  James,
mientras Ana aún seguía dándole la espalda y mirando al infinito.
—Si lo dijiste fue porque lo sentías y porque jamás me has llegado a conocer
—dijo volviéndose y mirándolo directamente a los ojos.

James nunca la había visto así. Tenía la mirada fría. La sintió demasiado lejos
de él y no  supo  qué decir. De pronto  le entró pánico  a perderla, y se quedó
paralizado.

—
Si supieras quién soy, sabrías que yo  nunca engaño, ni uso  artimañas por
dinero. No quiero tu dinero y nunca lo he querido —diciendo esto, dirigió sus
pasos hacia la casa, no  antes sin  volver la cabeza por encima del hombro  y 
decir sus últimas palabras—. Pero, ¿sabes qué? Resulta  que éste  no  es tu 
dinero, sino  el mío, y no  voy a dejar que vendas este  castillo  para seguir
siendo un vividor, como sabiamente decía tu tatarabuelo.

James seguía paralizado, y viéndola avanzar hacia el castillo. Su cabeza no 
dejaba de dar vueltas. Ana pretendía quedarse a vivir un año  en aquel lugar.
“¿De verdad piensa que va a dejarme sin herencia? ¡Ella sí que no me conoce!
Si quiere jugar, jugaremos”, pensó James dirigiéndose también al interior del 
castillo. Una vez dentro, vio a Ana firmando unos papeles. Se acercó, sacó una
pluma y se dispuso  también a firmar el consentimiento  de tales condiciones.
Cuando  los
dos
hubieron
firmado,
el
notario  cogió  minuciosamente  los
papeles y los guardó en su maletín.

—A partir de este  momento, tenéis diez días para recoger lo  que queráis
traeros de Nueva york  y comenzar vuestro  año  aquí. Pero  antes de irme os
tengo que decir que la casa podrá ser modificada únicamente para hacerla más
cómoda y más cálida. De las siete  plantas sólo  podéis disponer de dos
habitaciones cada uno para modificarlas a vuestro gusto. Por otro lado, a partir
de este momento dispondréis del diez por ciento de la herencia cada uno, un 
diez por ciento que, ganéis o no, podréis gastar en lo que deseéis, y os puedo
asegurar que únicamente con el diez por ciento sois más ricos que la mayoría
de los magnates de Nueva York.






Ana y James estaban en silencio cuando aquel notario de unos cincuenta años
de edad y traje negro, se despidió de ambos y les deseó suerte. 






—Si tenéis alguna  pregunta, no  dudéis en  llamarme—explicó, dándoles una
tarjeta a cada uno y saliendo por la puerta.
A
Ana
se
le
estaba
pasando  la
tristeza
inmensa
que
la
había
invadido
momentos antes, y ahora lo que más deseaba era explorar el castillo y ver cada
una de sus estancias, pero  al ver a James coger el teléfono e intentar dejar
solucionados algunos cabos sueltos, supo  que aún no  podía disfrutar de
aquello. Se apartó  de James y fue en dirección contraria para llamar por
teléfono. Su primera llamada fue para Verónica. Le explicó  parte  de la
situación y le dio las indicaciones pertinentes para que no contase con ella en 
un año. Verónica se comprometió  a enviarle cualquier cosa por email, a
tenerla informada de todo  y a no  tomar ninguna decisión importante  sin 
consultársela. Su segunda llamada fue para Luis, le explicó más detalles que a
Verónica, le dejó  dicha cada cosa que le hacía falta  que preparara para que
alguien se las trajera.

—
¿Estás segura de que es buena idea?—preguntó  su amigo  preocupándose
por ella.

—Totalmente segura, voy a luchar por lo que es mío. Si me llevo el cincuenta
por ciento de la herencia, James no podrá vender este castillo —contestó Ana
decidida.

—¿Pero  y qué te  ha dado  ahora con ese castillo? Ni que fueras escocesa
—protestó Luis intentando hacerla cambiar de idea, y protegerla de James.
—Sí que soy algo  escocesa. Bueno, mis antepasados y los de James lo  eran.
Por eso  nos dejaron la herencia  en Escocia—explicó  Ana, viendo  a James
avanzar hacia ella—. Bueno, tengo que dejarte. Ya te llamo mañana.
—¿Quieres pasar la noche en Escocia, o prefieres que salgamos en avión para
llegar antes y que nos dé tiempo  a organizarlo  todo?—preguntó  James
intentando romper la frialdad que aún veía en Ana.

—Yo no voy a volver a Nueva York, voy a quedarme los diez días en el hotel 
mientras contrato  al servicio  y hago  las modificaciones pertinente  en la casa
para adaptarla a nuestras necesidades—contestó Ana saliendo al exterior.
—¿Me estás diciendo que no vas a ver Nueva York en un año? ¿Y tus cosas?
¿Y tu trabajo?—preguntó James confundido, siguiéndola al coche.
—Todo controlado. Mis cosas me las van a enviar en unos días, y con respecto
a mi trabajo, esto  es Escocia, no  el fin  del mundo. Puede que me sea difícil
conectarme a internet, pero  mientras el teléfonofuncione… —diciendo  esto,
se metió en el coche dispuesta a dirigirse al hotel.

James no  podía creer la capacidad  organizativa  que había tenido  en una
situación como aquella, pero debía reconocer que había sabido hacer las cosas
mejor que él.

—
De acuerdo, te  dejo  en el hotel y me voy a Nueva York. Tengo  negocios
que no puedo organizar desde aquí. Tengo que dejarlo todo bien atado
—explicó James, no queriendo reconocer que la idea de ella era mejor.
CAPITULO VII:

Pasaron diez días desde la partida de James, y para cuando  volvió  tenía la
esperanza
de
que
Ana
estuviese
desesperada
por
volver
a
la
ansiada
civilización. Pero  para su sorpresa, Ana ya había tomado  posesión de un 
dormitorio para ella, y de los dos dormitorios contiguos que eran los que tenía
la opción de cambiar y decorarlos a su antojo. James miró el castillo como si 
lo  estuviera viendo  por primera vez. Las cortinas polvorientas que hace diez
días daban un aspecto  tétrico, ahora lucían en su mayor esplendor. La casa
estaba impecable, Ana había contratado  bastantes criados, cada uno  con una
función diferente. Había comprado  dos coches y contratado  dos chóferes
distintos, cosa que entristeció  a James, y  al darse cuenta  que ni si quiera
deseaba compartir el mismo  coche, comprendió que quizás ya era tarde para
intentar recuperarla. La cocina estaba repleta de gente y el olor que salía de
ella era estupendo. En el exterior había jardineros por todos lados dejando
todo perfecto.

—
Bienvenido —dijo Ana de mejor humor que la última vez que la vio. Pero
James sabía que seguía guardando las distancias.

—Ya veo  que no  has perdido  el tiempo. ¿Me explicas lo  que has hecho?
Dejando a un lado lo evidente —dijo James, acercándose más a ella.






Ana, como  si tuviese miedo  a quemarse, se despegó  de él automáticamente.
Pero con discreción.
—
He puesto calefacción por toda la casa. Pero a pesar de podernos permitir el 
lujo  de tenerla toda  enchufada, me parece absurdo  malgastar energía. Por lo
que puedo  desconectar la planta  que quiera. Por lo  pronto  sólo  mantengo
conectadas las tres primeras, que es en las que he estado  viviendo  yo. Si tu 
prefieres vivir en las plantas de arriba, las conectas con otro  mando  que
encontrarás
en el
mueble
del
recibidor.
Si por el contrario  quieres
que
compartamos las tres plantas de abajo, he hecho instalar una especie de cúpula
de plástico que se cierra para que el calor no se vaya hacia arriba y se pierda.
—Vaya, veo  que aparte de ser ladrona también eres arquitecta  y técnica en 
electricidad —comentó James, queriendo hacerle un elogio.

—Lo de mis robos son cosas del pasado. Con respecto a lo otro, sé rodearme
de buena gente.

James se sintió frustrado al ver lo bien que se había organizado sin él. Sintió
que no  lo  necesitaba, y que tampoco  lo  dejaba acercarse a ella. Después de
dejar sus cosas y degustar un almuerzo digno del mejor restaurante de Nueva
York, decidió  salir para poder respirar. Necesitaba dar un paseo  y dejar de
pensar en Ana. A ella ya la había perdido, y por el castillo  no  tenía ningún
interés. Si había regresado era para llevarse a Ana de vuelta con él, y con la
esperanza de que lo  hubiera perdonado. Pero  nada de lo  que él pensaba que
ocurriría sucedió. James se fue al pueblo más cercano. Un lugar pequeño pero
con muchas viviendas. Todas ellas idénticas y humildes. Después de dar
varias vueltas, encontró  un  pequeño  y cálido  bar, en el que decidió  entrar a
calentarse un poco. Al entrar, todos lo  miraron, pero  a los diez minutos
comenzaron a ignorarlo. James había pedido un whisky, y se había sentado en 
la
mesa del rincón. Necesitaba ordenar sus pensamientos. A los quince
minutos de intentar comprender qué había  pasado  entre los dos, alguien se
sentó en la silla de enfrente con otro whisky. James levantó la cabeza y vio el 
rostro del primer chófer que los había llevado a conocer uno de los problemas
que ahora mismo estaba empezando a producirle dolor de cabeza.

—
No es bueno beber solo —dijo Alaster.

—¿A ti también te  ha comprado  Ana?—preguntó  James, terminándose el 
último trago y pidiendo otro.

—¿De qué está hablando señor Shalot?—preguntó el chófer.

—Estoy hablando de que está dispuesta a gastar toda la herencia en lujos, por
eso quería quedarse aquí. Si yo hubiera estado, no habría permitido contratar a
tanta  gente  innecesaria —aseguró  James
comenzando  su nuevo  vaso  de
whisky.

—¿No lo sabe? La señorita Ana, ha sido nuestra salvadora—aclaró Alaster.
—¿A qué te refieres?—preguntó él desorientado.

—La señorita supo de la situación de penuria de nuestro pequeño pueblo, y sin 
pensárselo dos veces, se recorrió el pueblo entero pidiéndonos el favor de que
trabajásemos para ella en el castillo —relató  el chófer—. Nos paga un buen 
sueldo. Un sueldo  con el que más de una familia podrá dar de comer a sus
hijos.

James quedó tan impresionado, que su siguiente reacción fue la de reconocer
como ciertas las palabras que ella le echó en cara. Dudaba de ella, a pesar de
no haberle dado motivos. James volvió por la noche al castillo, y cuando entró
se encontró  con Ana en el recibidor,  mirándolo con la mirada fruncida y los
brazos cruzados.

—
No es de mi incumbencia pero, ¿has bebido? ¿Tan desgraciado te hace estar
en Escocia un año?—preguntó Ana dolida.

—Tienes razón, no  es de tu incumbencia —contestó  James, empezando  a
subir las escaleras.

—¿Se puede saber qué diablos te  ocurre? ¿Acaso  es la idea de pasar un año
con una Doferly lo  que te  pone así?—inquirió  ella, haciendo  que James se
detuviera.

James se volvió a mirarla. Ana pensaba que la odiaba por ser una Doferly, lo
que no sabía era que la odiaba por amarla con tal intensidad que lo hacía sufrir
el hecho de saber que cada vez se alejaba más de él. Cada vez que trataba de
convencerse de que no  valía la pena luchar por ella, cada vez que intentaba
pensar mal, Ana le demostraba que era la mujer más maravillosa que hubiera
conocido en su vida. “Ana me odia, debería alejarme de ella y dejarla seguir
su vida, pero  no  puedo  aún. Necesito  asegurarme. Necesito  que ella me lo
diga”, pensó James mientras miraba a la mujer que tenía frente a él. Ana lucía
su melena rubia suelta  y sus labios de color cereza, mirándolo  suplicante.
Estaba esperando  una respuesta, pero  a James no  se le ocurría ninguna
respuesta razonable, por lo que dejó de pensar y actuó. Bajó los dos escalones
que los separaban, e introduciendo  los dedos entre el pelo  de ella, la miró
fijamente  y la besó  como  si llevara meses sin hacerlo. Ana se quedó  tan 
sorprendida, que no supo reaccionar a tiempo, y una vez que los labios de él 
tocaron los suyos, supo que estaba perdida. James sabía a Whisky, y aún se
podía sentir la frialdad del hielo en su boca, pero Ana no podía separarse de él.
Su mente le decía que James no estaba en condiciones de nada, pero su cuerpo
reaccionaba ante  cualquier contacto  que viniera de él. James se dejó  llevar,
entre el Whisky y los sentimientos encontrados que lo atormentaban. Su mente
se quedó  en blanco, y lo  único  que la ocupaba era Ana. Su inteligente,
seductora, y hermosa Ana. La cogió en brazos posesivamente  y la llevó a su 
dormitorio. Una vez dentro, la tendió sobre la cama y le hizo el amor como si 
fuera la última vez. A pesar de que el alcohol nublaba parte de su razón, hizo
que dejara salir lo que sentía por aquella mujer que lo  había conquistado sin 
darse cuenta y suavemente alcanzaron el clímax juntos.

A la mañana siguiente, cuando Ana despertó, se encontró la cama vacía. Pero
los besos de James aún permanecían tatuados en su piel, por lo  que una
sonrisa se dibujó en sus labios y se acurrucó en la cama a la espera de que en 
algún momento  de aquella mañana, él apareciera y le quitara las sábanas
haciéndola de nuevo  suya. Pero  media hora después decidió  vestirse y bajar. 
Lo buscó por el salón, el despacho y el jardín, pero le pareció absurdo seguir
buscándolo en aquel castillo tan inmenso. Le pareció más rápido preguntar al 
ama de llaves.

—
El señor se ha ido temprano. Ordenó que subieran de nuevo sus maletas al 
coche y se fue—contestó el ama de llaves.

—¿Se llevó  las maletas?—preguntó  Ana, y sin esperar respuesta  marcó  el 
teléfono de James para pedirle algún tipo  de explicación, pero  le saltó  el 
contestador inmediatamente. Sus nervios fueron en aumento, no podía estarse
quieta ni un momento. Se recorrió el jardín tres veces, y volvió a llamar.
—¡Maldito contestador!—gritó tirando el teléfono al suelo. Pero se dio cuenta
de que absurdamente no le había preguntado al chófer dónde lo había llevado.






A los cinco minutos, sus peores temores se habían confirmado. James se había
dirigido a su avión privado para volver a Nueva York.
—
Me ha abandonado. Me odia por ser una Doferly y se arrepiente de haberse
acostado conmigo —pensó desesperada con lágrimas en los ojos—. No puedo
creer que lo haya hecho.

Cuando James bajó del avión, subió apresuradamente al coche que lo esperaba
para llevarlo al hospital. Pero una vez dentro, su primera intención fue llamar
a Ana. No sabía qué le iba a decir. En primer lugar decidió pedirle perdón, y 
luego pedirle que se casara con él. Pero no le parecía correcto decir esas cosas
por teléfono. Ella se merecía más. Por lo  que después de estar un rato
ordenando  sus pensamientos, dejó  de mirar el móvil y comenzó  a marcar el 
teléfono de ella. Dio un toque, dos toques, tres toques, y al cuarto toque sonó
la voz de Ana al otro lado del teléfono.

—
¿Ana? ¿Estás bien? Siento haberte dejado… —comenzó  diciendo  él, pero
fue interrumpido por ella sin dejarlo hablar.

—No  te  preocupes, sabía que no  querías la herencia. Odias Escocia y a los
Doferly. Era impensable que aguantaras demasiado  tiempo  aquí—dijo  Ana
con despecho, dejando caer una continua lluvia de lágrimas invisibles a James.
—¿La herencia? No me he acordado de la herencia hasta que me lo has dicho.
¿Acaso  crees que la maldita herencia me  importa  algo?—levantó  la voz
James, cabreado por las acusaciones de Ana—. Aquí la única que persigue el 
dinero y que lo tiene siempre muy presente eres tú. Parece que al final es cosa
de genes.

Conforme las palabras salieron de su boca se arrepintió  de haberlas dicho,
pero ya no podía retirarlas. No hubiera servido de nada. Con aquellas palabras, 
Ana confirmó sus sospechas de odio hacia ella. Nada de lo que él dijera podría
borrar de su mente lo que acababa de decir. James no sabía cómo arreglarlo,
pero  aquello  tendría que esperar. Había llegado  al hospital donde habían 
ingresado  a su hermana por una recaída, y  era su sangre la única que podría
volver a curarla.

—
Ana, ahora no puedo seguir hablando. Siento haberte hablado así, no es lo
que quería decir—comentó él saliendo del coche y subiendo las escaleras del 
hospital Santa Paula.

—Sí que es lo que querías decir. Lo que sucede es que por una vez en tu vida
has sido  sincero. Adiós James, siento  haberte  conocido —y  colgando  el 
teléfono, comenzó a llorar desconsoladamente.

James sintió  un escalofrío  ante  la despedida  de ella, pero  ahora no  podía
dejarse llevar por lo que sentía por Ana. La vida de su hermana corría peligro
y no  podía fallarle. Si Ana hubiera estado  más cerca, habría ido. La  habría
besado  y le habría dado  unos azotes para que se le quitara la tontería. Pero 
Ana estaba demasiado lejos, por lo que tendría que tener paciencia.
Pasaron dos meses desde la partida de James, y Ana no se encontraba bien. Se 
sentía cansada, sin fuerzas y sin ganas de nada. Se pasaba el día en su 
dormitorio. No  contestaba llamadas, no  atendía  a nadie, no  trabajaba, pero 
sobre todo no quería saber nada de James. Las dos primeras semanas llamaba
todos los días y a todas horas, pero cuando vio que Ana no cogía el teléfono, 
dejó de hacerlo. Ana supuso que se había cansado, y que seguramente habría
encontrado en Nueva York alguna distracción pelirroja, rubia o morena que le
quitara las penas. Pasados dos meses, Ana seguía sin querer saber nada del 
mundo, y encima se encontraba enferma. Unos golpes se escucharon al otro
lado de la puerta, pidiendo permiso para pasar.






—¡He dicho que no quiero ver a nadie!
Gritó  con desgana. Pero  a pesar de todo, la puerta  se abrió un poquito. Lo 
justo para dejar pasar a un pequeño cachorrito de mastín español con un lazo
azul en el cuello. Ana no se había dado cuenta. Vio la puerta algo entornada, y 
protestando  se fue a levantar para cerrarla, cuando  descubrió  al cachorro
sentadito frente a ella moviéndole el rabito que parecía medir más que él. Ana
pegó  un respingo y el cachorro  también, pero  al instante  comenzó  a reírse
llamándolo para que fuera hacia ella.

—
¿Y tú quién eres precioso?—preguntó al perrito mientras lo cogía en brazos
y reía con cada lametón de efusividad que éste le prodigaba.

—Es tuyo —contestó su amigo Luis desde la puerta.

—¡Luis!—gritó Ana saltando a darle un fuerte abrazo—. ¿Qué haces aquí?
—Rescatarte —contestó él mirándola de arriba abajo—. Querida, estás fatal.
—Gracias por tu sinceridad —dijo ella riendo, y yendo a la cama a prestarle
atención  al cachorro  que estaba saltando—. ¿Cómo  has podido  hacer tantas
horas de vuelo con un perrito a cuestas?

—Con mucha paciencia—rió  él—. Bueno, ahora vístete y ponme al día de
todo, que me has tenido muy olvidado.

Ana se vistió, y por primera vez en meses se sintió animada, a pesar de seguir
encontrándose cansada. Le enseñó el castillo a Luis, e hizo que le habilitaran 
una habitación para que se quedara el tiempo que quisiese. Ana le contó lo que
había pasado  entre ella y James, y a pesar de que ella habría querido  que su 
amigo se posicionara a su favor, él la conocía demasiado bien como para saber
que era cabezota, orgullosa, y que cuando  se cabreaba no  había forma de
dialogar con ella.

—
No tienes buena cara, debería verte un médico —se preocupó él.
—Estoy bien, sólo necesitaba tenerte aquí. A ti y a esta preciosidad —señaló
acariciando de nuevo al perrito.

—Aprovéchate ahora, dentro  de unos meses se pondrá enorme, y no  podrás
cogerlo  con tanta facilidad —aclaró  Luis—. Pensé que en un castillo  tan 
grande, un perrito  pequeño  podría perderse. Sin embargo, éste  no  podrá
esconderse demasiado.

Los dos bromearon durante toda  la mañana. Luis conoció parte del castillo  y 
más tarde fueron al pequeño  pueblo  del al lado  para que conociera la parte
humilde pero  entrañable de aquel lugar. La gente  quería mucho  a Ana, y a
cada paso  que daban salían a saludarla y  les ofrecían entrar en su casa. A 
última hora de la tarde, Ana estaba cansada y decidieron volver al castillo.

—
Deberías ir al médico, puede que estos aires no te estén sentando bien
—observó Luis, preocupado—. ¿Por qué no vuelves a Nueva York?
—Ahora mismo éste es mi hogar, me siento bien aquí. No estoy diciendo que
me vaya a quedar a vivir para siempre, pero  por lo  pronto  necesito  tomarme
un respiro  de la gran ciudad —contestó  Ana, bajando  del coche y notando
cómo todo le daba vueltas. Cuando despertó estaba en su cama, y Luis junto a
ella.

—Te has mareado y he llamado al médico—contestó a la pregunta que sabía,
iba a formular de un momento a otro.

—¿Para qué? Me siento  bien, lo  único  que necesito  es descansar. Estoy 
agotada—protestó Ana bostezando.

Pero antes de que volviera a dar cualquier excusa para echarlos, apareció  el 
médico por la puerta. Era un hombre de unos sesenta años con la piel curtida
por el sol y una barba pelirroja  que tapaba parte  de su rostro. Ana se quedó
sola con el médico  un rato, y para cuando salió, a Luis le faltaba poco  para
pasar de comerse las uñas a los dedos.

—
¿Cómo se encuentra? ¿Qué tiene? ¿Es grave?—preguntó él, nervioso.
—Juramento Hipocrático. Pero lo que sí le puedo decir que no es grave, y que
es perfectamente  normal todo —explicó despidiéndose apresuradamente, ya
que tenía que ver aún a otros dos pacientes.

Luis entró  en el dormitorio, y encontró  a Ana con la mirada perdida, y algo
más pálida que antes. Con cuidado, se sentó en el borde de la cama y la cogió
de la mano.






—¿Qué te ha dicho el médico?—preguntó preocupado. 






Ana lo  miró  con lágrimas en los ojos y se abrazó  a él. Luis cada vez estaba
más nervioso, pero no quería que se le notara delante de ella.
—
Luis, estoy embarazada del hombre que me odia—el rostro de Ana estaba
empañado en lágrimas, pero Luis soltó los nervios y sonrió ante la noticia.
—¿Y qué? Según mi instinto, tú lo amas. Ese hijo es fruto de tu amor por él.
¿O acaso no es cierto?—aclaró él.

—Sí, pero él me odia—dijo ella apenada.

—¿Es que le vas a pedir sus apellidos o su manutención?—preguntó Luis.
—No, por supuesto  que no. Ni siquiera pretendo  que se entere—afirmó
Ana—. No quiero sus apellidos para mi hijo, ni nada que provenga de él.
—¿Y  de qué te  preocupas? Te llevas
lo  mejor que hubo  entre los dos
—concluyó su amigo, levantándose—. Ahora voy a ordenar que te traigan la
cena a la cama, tenemos que cuidar a la futura mamá.

Ana comenzó a sonreír, mientras Luis salía de su cuarto como si el niño fuera
suyo. “Un hijo  de James”,  pensó  con una sonrisa en los labios mientras
acariciaba su vientre.

Los meses pasaron volando, y la barriga de Ana cada vez crecía más. Se sentía
feliz. Luis no se separaba de ella ni un instante, y el médico iba a visitarla cada
dos semanas para ver si todo  iba bien. Rock, el cachorro, fue creciendo  al 
mismo ritmo que la barriga de Ana, y para cuando ella estaba de ocho meses,
Rock parecía más que un perro, un caballo. Pero sabiendo que su dueña estaba
delicada tenía mucho  cuidado  de no  echarle las patas, pero  sobre todo  la
protegía día y noche. Haciendo que Luis se sintiera más tranquilo cuando ella
salía a pasear sola. Mientras tanto, James decidió volver a intentarlo con Ana.
Su hermana se encontraba estable y de nuevo en casa. Por lo que su intención 
ahora, era coger a Ana, darle  un par de azotes por cabezota, y arrastrarla a
Nueva York con él. Pero conforme el avión se iba acercando más a Escocia, él
se iba poniendo más y más nervioso. Cogió habitación en el hotel más cercano
al castillo.
El
hotel en el que
ocho  meses atrás
Ana
y él se
hubieran 
hospedado, si no hubiese sido por aquella estúpida herencia que igual que los
unió, los separó. James soltó  sus cosas, se dio  una ducha y bajó  a almorzar.
Cuando  estaba de nuevo  en su habitación, tuvo  que reconocer que era un 
cobarde. Tenía miedo. No  sabía qué iba a decirle  y no  podría soportar su 
mirada de rechazo. Tampoco  sabía si iba a soportar ver de nuevo  a la mujer
que amaba y volverla a perder. Su cabeza no dejaba de dar vueltas a miles de
ideas, por lo que decidió no pensar más e ir a verla. Salió precipitadamente del 
hotel antes de arrepentirse. Cogió  el coche que había alquilado  y recorrió  el 
mismo camino que hace meses había recorrido. Aparcó el coche algo retirado
del castillo  y comenzó  a andar hasta  que escuchó  la voz de Ana a lo  lejos.
James se quedó paralizado, llevaba casi un año sin verla ni escucharla. Al oír
su risa, el estómago  le dio  un  vuelco. James sabía que aquella era su última
oportunidad de arreglar las cosas con ella. Si no salía bien, renunciaría a ella
por mucho dolor que eso le produjese. Se acercó  más, y a parte de escucharla
pudo verla a lo lejos, pero James no podía dar crédito a la escena que estaba
viendo ante él. Ana estaba embarazada, y por la barriga que se le veía, estaba
bastante  avanzada. El primer pensamiento de James pasó  por adjudicarse la
paternidad  de aquel niño, por lo  que su estado  de ánimo pasó  primero  por
alegría y más tarde por la ira de no  haber sido  informado. Pero cuando  iba a
correr hacia ella para pedirle explicaciones, los pies se quedaron clavados al 
suelo cuando vio aparecer a otro hombre tras ella. La besó en la mejilla y le
tocó la barriga. Ambos reían, y al parecer disfrutaban con los movimientos del 
bebé. James quedó  tan impactado  con la  escena, que hasta  pasados diez
minutos no  supo  reaccionar. Se sintió  fuera de lugar, pero  sus sentimientos
eran tan encontrados y se hallaba tan dolido, que no sabía si volver por donde
había venido  o  hablar con ella y decirle  lo  dolido  que estaba. Aquellos
cincuenta  metros que los separaban se hicieron más infranqueables en ese
instante. Pero James no tuvo que decidir, Ana lo vio a lo lejos y se quedó igual 
de
impactada
que
él.
Sin
embargo  Luis
supo  reaccionar
imaginándose
de
quién
se
trataba,
se
acercó  a
James
y
extendiéndole
la
mano  para
saludarlo.
James
no  quería
sentimientos, pero  su interior ardía en una furia  que jamás habría pensado
existiera. Miró  la mano  de Luis, y dejándose llevar por sus sentimientos, le
asestó un fuerte puñetazo que lo hizo caer al suelo. Ana salió corriendo hacia
él.

a
tiempo,
e
se
presentó,
mostrar
sus

—
¿Estás loco? ¿Se puede saber qué te  ocurre?—gritó  ella desde el suelo,
ayudando a Luis.

—¿Qué me ocurre? ¿Acaso estas tierras te han vuelto estúpida de repente?
—contestó James con los ojos ensangrentados y llenos de odio—. Me robas la
herencia, me dejas por este tío, y ahora vas a tener un hijo suyo. ¿Te parecen 
poco motivos?

Ana intentó  calmarse, analizar la situación, y explicarle a James todo. Luis
estaba bien, y dándose cuenta  del error de James, decidió  mantenerse en un 
segundo plano, y dejar que los dos aclarasen todo.

—
James, no te robé nada. Este tío es mi amigo, y este hijo es tuyo —dijo Ana
sin más preámbulo.

—Deja de decir mentiras, ya no me las creo. Claro que, el error ha sido mío al 
pensar
que
podríamos
arreglar
las
cosas —contestó  James
con
el  odio
corriéndole por las venas. Sentía que Ana lo  tomaba por estúpido, pero  esta 
vez había llegado demasiado lejos.

—¿Me puedes decir una sola vez que yo te haya mentido? ¡Ah, sí! ¿Tal vez en 
tu estúpida imaginación?—exclamó  Ana furiosa moviéndose de un lado  a
otro—. Además, creo  que la que debería  pedir explicaciones soy yo, que
después de haberte acostado conmigo desapareciste sin darme una explicación 
coherente.

—Ni te  la voy a dar, después de lo  que acabo  de ver no  te  la mereces
—contestó James lleno de rencor.

—¿Pero se puede saber qué acabas de ver?—gritó Ana—. Bueno, me da igual 
lo que pienses. Diga lo que diga no vas a creerme. Nunca has confiado en mí y 
nunca lo  harás—con resignación y bastante  indignada, Ana se dio  media
vuelta y emprendió el camino hacia el castillo.

—Lo  tenías
planeado  desde
el
principio,
¿verdad? —James
hablaba
sin 
pensar, movido por los celos que lo inundaban cada vez que veía lo hermosa
que estaba incluso embarazada—. Nunca ha sido mía, y ahora es de otro, va a 
tener un hijo  de otro  hombre. Yo  no  signifiqué nada para ella—dijo James,
con la mirada perdida.

Luis se había adelantado  y ya estaba dentro  del castillo. Quería  dejarles
espacio  para que tuviesen la oportunidad  de hablar, pero  desde dentro  no  se
veía que arreglasen nada. Ana se volvió  con el rostro  inundado  en lágrimas.
Apenas podía pronunciar palabra alguna, pero  hizo  un esfuerzo. Se tragó  su 
orgullo e intentó ser una vez más sincera con el hombre al que aún amaba.

—
James, tú me buscaste. Antes de conocerte odiaba a los hombres, pero tú me
enseñaste  a amar. Lo  triste  es que también me has enseñado  a odiar. Sólo
espero  que algún día te  des cuenta  de lo  estúpido  que has sido. Si te  queda
alguna duda, he de decirte  que si das media vuelta  y vuelves a Nueva York,
me perderás para siempre, a mí y a tu hijo. No  me busques, no  me llames,
borra mi  nombre de todos lados y olvídate de mí, porque yo  lo  haré. No
busques tampoco a tu hijo, porque no eres digno de ser su padre. Adiós James,
gracias por lo  que me has dado, hasta nunca—diciendo  estas palabras, Ana
siguió su camino y entró en casa.

James quería detenerla, quería decirle que la amaba, que le daba igual de
quién fuera ese niño  y que no  quería perderla. pero  su ego, su orgullo, sus
celos, y sus dudas hicieron que los pies no  siguieran a sus pensamientos y a
sus deseos. Una vez que Ana entró  en el castillo, sus ojos comenzaron a
empañarse,
pero  haciendo  uso  de
su  entrenado  control,
hundió  sus
sentimientos en lo más profundo de su ser, y dio media vuelta hacia el coche.
Cuando  Ana entró  no  pudo  evitar dejar salir sus sentimientos de una forma
desbordada. Luis fue en su ayuda, y ella se abrazó a él sin poder contener su 
llanto.

—
Me odia, no hay forma de hacerlo razonar. Cree que soy una mentirosa
—decía entrecortadamente.

—Ana,
has
hecho  todo  lo  que
estaba
en
tus
manos.
Has
actuado
correctamente, él ha tomado la decisión—reconfortó Luis.

Al rato, Ana comenzó  a apaciguarse. Luis no  se separó  de su lado  ni un 
instante, y conforme pasaban los minutos vio como ella se transformaba en la
mujer luchadora que él conocía muy bien.

—
Luis,
ha
llegado  el  momento  de
volver
a
mi  país —decidió
Ana
levantándose todo lo rápida que pudo.

—¿Ya? No puedes. Estás a punto de dar a luz. ¿Pondrías en riesgo tu vida y la
del bebé?—regañó Luis, intentando hacerla recapacitar.






Ana comprendió que él tenía razón, e igual que se levantó se volvió a sentar.
Luis la cogió de la mano, he hizo que lo mirara.
—
Ana, en cuanto tengas al bebé y os encontréis en condiciones de viajar, haré
que lo  tengan todo  dispuesto. ¿Estás de acuerdo?—Ana asintió  y sonrió a 
Luis.

—¡Qué haría yo sin ti!

—Pues seguramente  salir corriendo  y darte  cuenta  a los diez minutos de la
locura que ibas a cometer—bromeó su amigo, haciéndola sonreír.
Ambos pasaron los siguientes días intentando preparar todo para la llegada del 
bebé. Las mujeres del pueblo, que la apreciaban y la querían como si se tratara
de su hija, le habían hecho ropita para el bebé. Estaban en Julio, que era uno
de los meses más cálidos en Escocia, y Ana salía de cuentas en esa semana.
Físicamente se encontraba bien, pero anímicamente intentaba luchar cada día
para no hundirse. El sentir a su hijo dentro de ella la hacía poder levantarse día
a día.“Cada día duele menos, Ana”, le decía Luis al ver cómo  su mirada se
ensombrecía en ocasiones. Ana lo  sabía. Reconocía que cada día le dolía
menos, pero aún era demasiado intenso el dolor que la afligía. 

La
mañana
del
lunes,
Ana
despertó  con
pequeños
dolores.
No  le
dio
importancia, pero  poco  a poco  el dolor fue intensificándose. Luis llamó  al 
médico para que fuera urgentemente al castillo, pero para cuando pudo llegar,
el parto  de Ana se hizo  inminente. El médico  recomendó  que lo  tuviera allí,
otra opción pondría en peligro la vida del niño y de la madre. Fue un día muy
largo. Gente yendo y viniendo por toda la casa siguiendo las instrucciones del 
médico. Luis no se despegó de Ana ni un segundo, y al final, después de todo
un día de dolores, Ana dio a luz un hermoso, sonrosado y fuerte bebé. Cuando
madre e hijo se miraron por primera vez, no podían dejar de hacerlo. El rostro
de Ana estaba inundado en lágrimas de felicidad. No podía dejar de sonreír y 
besar a su hijo. La combinación de sus antepasados escoceses, con el pelo 
rubio de Ana y ojos azules de James, hacía que aquel pequeño fuese la cosita
más hermosa que ella hubiera visto  jamás. Desde sus brazos la miraba con 
curiosidad  y Ana fue inundada con tal amor que cualquier cosa que no  fuera
su hijo, perdió importancia para ella. Ahora le parecía increíble haber sufrido
tanto  por un hombre, cuando  en esos momentos el amor a su hijo  ocupaba
todo  su corazón y su ser. Pasadas dos semanas desde el nacimiento  del 
pequeño Philip, estaba todo preparado para partir a Nueva York.

—
¿Estás segura de que quieres volver?—preguntó  Luis, a punto de coger el 
avión privado de Ana.

—Para todo  hay un momento, y este  momento  ha terminado. Es hora de
comenzar una nueva etapa en el lugar en  el que comenzó  todo —dijo  Ana
desde lo  alto  de las escaleras, mirando  al  infinito, y despidiéndose de otro
lugar al que amaba—. Escocia me ha enseñado muchas cosas, me ha dado paz
cuando la necesitaba. Me llevo una verdadera familia en mi corazón, y sobre
todo es la patria materna de mi hijo Philip.

—Sabes que en Nueva York puedes encontrarte a James, ¿verdad?—preguntó
Luis para que Ana tuviera las ideas claras acerca de la situación a la que
tendría que enfrentarse.

—Nunca he huido, y jamás me he escondido de nadie ni de nada. Yo no soy la
que tengo que agachar la cabeza. James murió cuando dejó de confiar en mí. 
Ahora quien ocupa mis días es Philip —contestó ella, entrando en el avión.






Luis la siguió resignado. No quería que le hicieran más daño a su amiga, y aún 
era reticente con su vuelta. 






CAPITULO VIII:
Pasaron cinco  meses desde la llegada de Ana a Nueva York. Ana, había
comprado un piso en el centro para poder tener a su hijo cerca de ella cuando
tuviese que asistir a los museos, o a alguna de sus reuniones para gestionar las
acciones que había adquirido junto con las tierras de Escocia, pertenecientes a
grandes empresas del sector de la construcción. Para Ana todo aquello carecía
de importancia. Si hubiera sido  por ella las habría vendido, pero  ahora tenía
que pensar en su hijo. Debía asegurar su porvenir, pero tampoco deseaba que
fuera un vividor como  su padre. Su hijo aprendería desde abajo. Sabría lo
difícil que es el trabajo  desde el eslabón  más pequeño  hasta  la cúpula del 
poder.
Pero  para
eso  debía
hacer acto  de
presencia
en esas
engorrosas
reuniones, estudiar los proyectos y decidir consecuentemente. Su madre le
había enseñado desde pequeña que se debe tener gente de confianza a tu cargo
que llevara el negocio  como  si se tratara de una misma, pero  las decisiones
importantes nunca se debían ceder a otro.

Era lunes, todo  el mundo  trabajaba, pero aquel día Ana no  tenía ninguna
reunión. Tenía el día libre para disfrutar de su hijo. Como era costumbre, a las
siete de la mañana Ana salía a correr por Central Park. Con sus auriculares y 
Mozart tocando el piano para ella. Hacía que se aislase de todo el mundo, que
sintiese una paz similar a la que sentía en  las tierras altas de Escocia. Philip
aún dormía  cuando  ella salió, y aunque despertase, sabía que lo  dejaba en
buenas manos. Estela era la mejor niñera que podría tener su hijo. Cuando
corría se sentía libre. Libre de toda responsabilidad, libre de preocupaciones y 
de obligaciones. A esas horas no había demasiada gente, Ana podía admirar la
belleza del pequeño paraíso que sobrevivía en medio del estrés de la ciudad, y 
con admiración se detuvo unos instantes a ver amanecer.

—Qué triste que haya personas que no tengan ni un segundo en sus vidas para
ver la belleza que nos rodea, que no puedan detenerse a ver como el sol nos
permite vivir un día más —pensó Ana parada en medio del camino por el que
estaba corriendo.

En
aquel
instante,
un
hombre
que
venía
corriendo  y
controlándose
las
pulsaciones, chocó  con ella haciendo  que ambos cayeran al suelo. Ana soltó
un quejido al haberse raspado la palma de la mano y la rodilla con el camino
de tierra.

—
Lo  siento, no  la he visto. ¿Se encuentra bien?—preguntó  una voz que
hubiera
reconocido  en
cualquier
lugar
de
la
Tierra.
James
no  la
había
reconocido aún, ya que Ana había caído al suelo de cara. Lentamente, como si 
tuviese miedo de tener razón, miró a James para asegurarse.

—¿Ana?—fue lo único que dijo él, para después quedarse petrificado frente a
ella.

—¿Es que nunca miras por dónde vas?—le echó en cara ella, poniéndose en 
pie con dificultad.






James no  podía apartar la mirada de ella. Ana había recuperado  su figura, e
incluso le pareció encontrarla más hermosa si cabía
—
No sabía que estabas en Nueva York—consiguió decir, recomponiéndose.
—Tampoco hay motivo para que lo sepas—diciendo esto, Ana se alejó de él 
hacia una fuente que había visto cinco metros atrás.

James la siguió  como  si un imán tirara de él y lo  arrastrara hacia ella. Ana
pensaba que se había alejado de él, y comenzó a echarse agua en la palma de
la mano  y en la rodilla. Sus ojos amenazaban con nublar su vista  con 
cristalinas lágrimas a las que ella prohibió salir. “Él ya no significa nada para
mí.
Está  muerto,
no  existe”,  pensó  decidida  a
ser fuerte  e
ignorar sus
sentimientos.

—
Déjame que te  ayude—dijo  James a su espalda, mojando  uno  de sus
pañuelos e intentando curarla. Ana se sobresaltó.

—Creí que te habías largado como haces siempre.

—Sí, suelo  huir de las personas a las que amo —contestó  él, dejando  a Ana
sorprendida con su contestación.

—Déjame, vete. Yo  me puedo  curar sola —dijo  quitándole el pañuelo  y 
echándose ella misma agua.

—No puedes ir a tu casa con la rodilla así. Déjame que por lo  menos te pida
un taxi—se ofreció James.

—No hace falta, ya llamo yo a mi chófer—contestó ella, sacando el teléfono
de un brazalete que llevaba en el brazo—. ¡Joder!—exclamó entre dientes al 
ver que tras la caída no conectaba.

James no  esperó  más y llamó  a su propio chófer que se encontraba cerca, y
antes de que ella siguiera protestando  ya estaba siendo  ayudada por él para
entrar en el coche.






—Adrián, llévala donde te  indique y luego  vuelve a por mí, se me ha hecho
tarde.
Ana irradiaba ira. No lo miró si quiera para despedirse. Para ella aquel hombre
estaba muerto.

Al día siguiente aún le dolía la rodilla, por lo que decidió no salir a correr, y 
por otro lado, no le apetecía volver a encontrarse con él. Pero sí que tenía que
salir para asistir al museo debido a que ese día llegaban valiosas obras de arte.
Su museo  había  sido  elegido  para albergar durante  dos meses importantes
obras del arte sacro provenientes de todo el mundo, y ella debía estar allí para
que todo fuera minuciosamente controlado. Ya estaba a punto de salir, cuando
tocaron a la puerta. Era un repartidor con un paquete bastante grande.

—
¿Señorita Doferly?—preguntó el repartidor.

—Sí… soy yo —contestó Ana sorprendida.

—Esto  es para usted. Fírmeme aquí y tome, esta  nota  venía con el envío
—dijo el chico saliendo apresuradamente de allí.

Ana no sabía si leer la nota antes o descubrir lo que era aquel tubo redondo y 
alto, que el repartidor le había dejado  en  la entrada. Optó  por leer antes la
nota, no tenía tiempo para ver tonterías.“Ya que no eres mujer de bombones
ni flores, he pensado que esto te haría más ilusión. Y ahora viene el pequeño e
inofensivo chantaje. Necesito  hablar contigo, sé que me porté  mal y que dije
cosas que no debería haber dicho. Por favor dame una oportunidad de hablar
contigo. Mañana te  estaré esperando  en la  cafetería en la que quedamos la
mañana en la que comenzó todo. PD: Aparezcas o no, quédatecon mi regalo.”
No  ponía de quién era la nota, pero  estaba muy claro. Ana se dio  entonces
cuenta  de su tremendo error al haber aceptado  que el chófer de James la
trajese a casa. Se puso furiosa y le dio una patada al regalo de James, que cayó
al suelo produciendo un ruido tremendo que despertó al pequeño Philip. Ana
fue inmediatamente  al dormitorio  del pequeño, y cogiéndolo  en brazos unos
minutos, volvió  a dormirlo. Amanda, la
niñera, se quedó  allí por si se
despertaba de nuevo. Ana se sintió culpable por su arrebato de ira, y dispuesta
a tirar a la basura el regalo de James, lo  intentó coger. Pero para su sorpresa
pesaba más de lo  que suponía, y mirándolo  con curiosidad  dudó si abrirlo
antes de deshacerse de él. En ese momento le vinieron a la mente las palabras
de su madre otra vez. “Hija, la curiosidad  mató  al gato”, sonrió  ante  el 
recuerdo de su madre. Sin poder evitarlo, se agachó y comenzó a desenrollar
lo que había dentro.

—
Es
el
tapiz
de
la
chimenea —dijo
Ana
en
un
susurro  demasiado
asombrada—. Me da igual, como  si me trae la chimenea entera. No  pienso
volver a verlo más. Ya tuvo su oportunidad y la desperdició. No voy a permitir
que entre de nuevo en mi vida.

Ana estaba absorta en aquel tapiz y en sus propias decisiones cuando sonó el 
móvil. Era Verónica preguntando  si le había pasado  algo. Las obras de arte 
estaban llegando y ella aún no había llegado. Ana salió precipitadamente hacia
el museo, y decidió no dedicarle ni un pensamiento más a aquel hombre.
A la mañana siguiente, James estuvo esperando en la cafetería más de media
hora, pero Ana no apareció. No tenía la certeza de que lo hiciera, pero siempre
había albergado algún tipo de esperanza.

Seis meses atrás, cuando  James volvió  de Escocia, intentó  olvidarla, intentó
desesperadamente asumir que ella había dejado su vida y había formado  una
familia  con otro  hombre, pero  no  pudo
conseguir su propósito. Cuando
despertaba pensaba en ella. En el trabajo pensaba en ella. Cuando lo invitaban 
a alguna fiesta pensaba en ella y hasta dormido, soñaba con ella. James se dio
cuenta de que había cometido el mayor error de su vida dejándola ir. Ya no le
importaba que tuviera un hijo  de otro  hombre, lo  importante  es que había
vuelto  a Nueva York. Según sus investigaciones vivía sola con su hijo, y no 
tenía pareja.






—No te dejaré escapar por segunda vez. Esta vez no—pensó James saliendo
de la cafetería con el móvil en la mano.
Ana estaba aquella mañana bastante  atareada organizando  el museo  cuando
sonó su móvil, y descolgando el teléfono sin mirar contestó distraída, saliendo
a correr a por una de las estatuas que estaban cogiéndola de mala manera.

—
¡No, no, no! En primer lugar esta  estatua no  va aquí y en segundo  lugar,
¿creéis que estáis cogiendo un saco  de patatas? Dejadla en aquel rincón, yo
misma la giraré—Ana volvió  a ponerse el móvil en el oído—. ¿Quién es?
—preguntó intentando  mirar el esquema que había hecho del lugar en el que
quería cada obra de arte y a la vez mantener una conversación.

—Me encanta  verte dirigir, siempre me recuerda buenos momentos—Ana
reconoció  la voz de James, y del susto  se le cayó  la carpeta  que tenía en las
manos—. Deberías tener más cuidado con lo que se te cae, menos mal que era
sólo la carpeta.

—¿Se
puede
saber
cómo
has
conseguido  mi
teléfono? —preguntó  ella
quedándose pálida—. Bueno, me da igual. El caso es que creo que quedó claro
en Escocia que para mí no existes. Te di la oportunidad de confiar en mí y no
la cogiste. Desaparece de mi vida, deja de jugar conmigo. No  me siento  con 
fuerzas
para
volver
a
este
juego —dijo  respirando  profundamente  y 
agachándose a recoger la carpeta—. Por cierto, ¿cómo sabes que se me ha
caído la carpeta?

—Porque estoy aquí—dijo  la voz de James a su espalda haciendo  que
volviese a soltar la carpeta del sobresalto.

—¡Joder! ¿Es que quieres matarme de un infarto?—preguntó Ana sin esperar
respuesta.

James estaba igual que Ana lo recordaba. Con su traje de chaqueta imponente,
sus
ojos
azules
muy  parecidos
a
los
de
Philip  y
su
pelo  alborotado
perfectamente colocado para parecer más serio.

—
Necesito  hablar contigo, o  hablamos aquí delante  de todo  el mundo, o
hablamos en privado —amenazó James.

—¿Cuántas veces tengo  que decirte  que no  tengo  nada que hablar contigo?
Ahora vete.

Ana se giró y le dio la espalda para que desapareciera de su vista, pero antes
de dar si quiera un paso, James ya la había cogido de la mano y la había hecho
girar hasta  dejarla prácticamente  atrapada en sus brazos. La respiración de
Ana se agitó  rápidamente, y James sintió que escuchaba su propio  corazón 
galopando  frenético. Ambos quedaron mirándose por unos segundos que se
hicieron eternos.






—Está bien, sígueme—ordenó Ana consiguiendo soltarse de él.
“
¿Se puede saber qué estás haciendo? No te  quedes a solas con él. No  pasa
nada, le diré que desaparezca de mivida, y ya está”, pensó  de camino  al 
despacho. Cuando llegaron al despacho de ella, Ana le cedió el paso y cerró la
puerta para que no los pudiera oír nadie.

—
¿Y bien? Di lo que tengas que decir y márchate—ordenó ella.
—¿He sido yo quien te ha vuelto tan fría, o quizá el hombre con el que estabas
en Escocia?—preguntó James irritado por el desdén con el que lo trataba.
—Tienes diez minutos, hoy tengo mucho trabajo y luego tengo que llevar a mi 
hijo al pediatra—indicó Ana, situándose delante de la mesa de despacho.
—¿Le ocurre algo?—preguntó  él mirando  a través de las cristaleras que
daban a la parte interna del museo.

—No, es que últimamente  no  ha estado  comiendo muy bien, y está  algo
inquieto. Bueno, no creo que hayas venido a hablar de mi hijo—cortó ella.
—Quiero  hablar de todo —afirmó  él—. Ana, aquel día dije  cosas que no
sentía.
Estaba
demasiado  celoso  como  para
saber
lo  que
decía.
No  es
agradable irte a salvar a tu hermana, volver y encontrar que otro ha ocupado tu 
lugar.

—¿Ángela está  bien? ¿Le  ha ocurrido  algo?—preguntó  ella preocupada. A 
James le gustó saber que ella apreciaba a su hermana a pesar de odiarlo a él.
—Sí, Ángela está  bien. No te  preocupes. Si desaparecí aquella mañana fue
porque había recaído y yo era el único que podía salvarla.

—Sí, recuerdo que era una de esas enfermedades raras que sólo puede curarlas
otro miembro de la familia que sea compatible con ella—dijo Ana recordando
lo que le contó James.

—Bueno, el caso es que no quise decir lo que dije. Ana, te amo. Siempre te he
amado, desde el primer momento  en que te vi me enamoré de ti sin saberlo.
Perdóname—siguió diciendo James, Ana sintió ganas de correr a sus brazos y
perdonarlo. Dio  unos pasos hacia él y se situó  a escasos centímetros de su 
cuerpo—. Sé que no sigues con aquel hombre, y me alegro. Con respecto a tu 
hijo, estoy dispuesto  a quererlo  como  si fuera
mío —dijo  él, pensando
sinceramente que lo que decía era un ofrecimiento de lo más generoso.

A Ana se le heló la sangre en ese preciso instante. Su rostro se quedó sin color
y las piernas le temblaron. Su mirada comenzó  a teñirse de odio, y sin ser
consciente  de lo  que hacía, golpeó  fuertemente  a James dándole una sonora
bofetada que hizo que le doliera la mano.

—
¿Pero a qué ha venido esto? ¿Te has vuelto loca? Te digo que… —exclamó
James tocándose la cara.

—Como  repitas lo  que acabas de decir no  sólo  te  irás con una bofetada
—intentó  decir
Ana
calmada—.
¡Fuera
de
mi  vista!
¿Y
te  atreves
a
preguntarme por qué te abofeteo? ¡Maldita sea! ¡Sigues sin confiar en mí!
En aquel momento dos hombres corpulentos tocaron a la puerta y abrieron sin 
espera que nadie les diera permiso

—
¿Se encuentra bien? ¿Necesita ayuda?

—No, todo está controlado. ¿Me harían el favor de acompañar al caballero a
la salida?—dijo ella furiosa.

—No hace falta, conozco el camino. No volveré a molestarte más—diciendo
esto, James salió de aquel museo decepcionado y humillado.

Ana se quedó  un largo  rato  encerrada en su despacho, derramando  de nuevo
estúpidas lágrimas por un hombre que jamás creería en ella. Cuando salió del 
trabajo  fue directamente a por el motivo  de su existir. La persona que más 
amaba en este mundo, su hijo Philip.

En los siguientes días, Ana intentó  volver de nuevo  a la normalidad. Por las
revistas, sabía que James había ido de viaje a Italia por un asunto de negocios.
A pesar de salir en una foto con una famosa modelo italiana.

—
Pareces celosa—le dijo su amigo Luis, que la observaba desde el otro lado
de la mesa de la cafetería.

—No  son celos, es una observación. Sólo  digo  que muy  poco  me querría
cuando a la semana siguiente se lía con una modelucha esquelética con labios
de silicona—comentó  Ana frunciendo el ceño sin darse cuenta, e intentando
no mirar la revista.






Luis se echó  a reír sin ocultar la diversión que le causaban los celos de su
amiga.
—
Perdona, ahora veo que no se trata de celos.

—No te rías de mí, te digo que no son celos—afirmó Ana.

—Ana, lo  has mandado  a paseo. Lo  has abofeteado  y lo  has humillado. ¿No 
crees que está en su derecho de salir con quien le dé la gana?—explicó Luis
con coherencia.

Ana recapacitó  sobre sus sentimientos y tuvo  que reconocer que mirándolo
desde su punto de vista tenía razón.

—Bueno, cambiemos de tema. ¿Tu nueva novia  cómo es? Aún no  me la has
presentado, y ya sabes que yo  tengo  que dar el visto  bueno —bromeó  Ana
cambiando de tema.

—Es decente. No roba, no colabora en ningún robo y es guapa. ¿Crees que es
suficiente? —dijo  Luis
haciendo  que
ambos
rieran
ante  tan
coherente
descripción.

Las siguientes semanas, Ana estuvo  tan colapsada de trabajo  que apenas le
quedó  tiempo  para pensar en James. Sus únicos momentos libres eran para
dedicarlos a Philip, que cada vez estaba más revoltoso  y más gracioso, pero
Ana seguía  preocupada. Philip  no  comía bien, y había perdido  peso. A la
semana siguiente  tenía cita  con su pediatra, por lo  que intentó  dejarlo  todo
resuelto en el museo para que no cometieran ningún error en su ausencia, ya
que la fecha coincidía con la entrega de un pedido  importante. El teléfono
sonó en su bolsillo, y como siempre, contestó distraída. Hasta que escuchó al 
otro lado del teléfono la voz alterada de la niñera.

—
¡Señora, a Philip le pasa algo. No despierta, apenas se mueve!—gritaba al 
otro lado.

—¡Llévatelo inmediatamente  al hospital, que te  lleve el chófer. Yo  voy para
allá!—contestó Ana a punto de echarse a llorar.

Salió  precipitadamente  del museo  sin decir nada. Cogió  un taxi para llegar
cuanto antes, y prácticamente llegaron ambos coches a la vez. Ana, cogió en 
brazos a su hijo, e intentó hacerlo reaccionar mientras subía de dos en dos las
escaleras del hospital. Antes de llegar, cuando  vieron la gravedad  de la
situación,  prácticamente se lo  quitaron de las manos para reanimarlo. Ana
entró detrás, pero se quedó paralizada. Parecía como si aquello no le estuviese
sucediendo a ella. Los médicos entubaban a su hijo y le hacía la reanimación.
De pronto el pequeño rompió a llorar, y Ana lo acompañó en el llanto bajo la
impotencia de no  saber qué hacer. Se lo  llevaron dentro  para realizarle una
serie de pruebas y saber qué le había ocurrido. Ana esperó  fuera paseándose
de un lado a otro de la sala de espera de urgencias. Dentro había otros niños,
pero ella no veía nada. Sus ojos no dejaban de derramar una lágrima tras otra,
y su cabeza era un sinfín de pensamientos.“Yo soy su madre, debería haberlo
protegido de todo. Él es indefenso. ¿Si su propia madre no puede impedir que
le ocurra nada, de qué sirvo?Yo debería protegerlo. Mi niño… mi precioso
niño… Si le pasara algo me muero. No le puede pasar nada”, pensaba Ana, sin 
poder estarse quieta en un sitio. A los veinte minutos apareció un médico.

—
¿Cómo  está  mi pequeño? ¿Qué le ha ocurrido? ¿Está mejor? ¿Qué tiene?
—preguntó Ana sin respirar.

—Cálmese, la mala noticia es que se trata  de una de las catalogadas como
enfermedades raras, pero  la buena noticia es que tiene cura. En este  mismo
hospital hemos curado a varios pacientes de lo mismo. Lo único que hace falta
es ver si es compatible alguien de la familia con su hijo.






Ana perdió el ya inexistente color que le quedaba.
—James…
 —susurró, recordando la historia de la enfermedad de su hermana. 
—¿Cómo se encuentra ahora mismo?—preguntó alterada.

—Estable, pero  grave. Si en tres
días no  encontramos a nadie que sea
compatible, puede morir—explicó el médico muy serio.

—Yo  seré la primera en realizarme las pruebas. ¿Puedo  entrar a verlo?
—preguntó ella.

—Sí, por supuesto. Se le ha habilitado una habitación para que esté con su hijo
estos días.  Prepárese e inmediatamente  le haremos las pruebas. No  podemos
perder ni un segundo, el tiempo juega en nuestra contra—comentó el médico,
dejándola pasar a ver a Philip.

Ana estuvo con su hijo en brazos todo el tiempo, lo dejó solamente para que le
hicieran la prueba y luego volvió con él. El pequeño estaba con fiebre, por lo
que se encontraba penoso  y cansado. A  la media hora volvió  a entrar el 
médico en la habitación.

—
¿Soy compatible?—preguntó Ana con la esperanza de serlo.

—Lamentablemente  no, necesitamos que localice a todos sus familiares para
intentarlo con ellos—indicó el médico preocupado.

Ana asintió, pero sabía perfectamente que los únicos familiares que tenía eran 
James y la hermana de éste. Cogió el teléfono y sin pensárselo llamó a James.
Dio varios toques de llamada, y al cuarto toque, contestó un James que trataba
de ser desagradable.

—
James, no  tengo tiempo  de explicarte  demasiado. Tu hijo  ha heredado  por
desgracia la enfermedad que tiene tu hermana. Yo no soy compatible, necesito
que te  hagas las pruebas, y si tú no  lo  eres ya pensaremos quién —dijo  Ana
tan rápido como pudo.

—Espera,el niño no era de ese tipo… —dijo James confundido.
—¡Idiota, te  lo  dije  en Escocia, Luis es un amigo, el hijo  es tuyo! ¡James,
mueve el culo  inmediatamente  hacia el hospital Santa  Paula, estamos en la
tercera
planta,
en
la
habitación
trescientos
veinticinco! —gritó 
Ana
desesperada.

—De acuerdo, voy para allá, pero tardaré un poco en llegar me encuentro en 
las afueras—dijo James con voz preocupada. Ana comenzó a llorar a través
del teléfono.

—Le han dado tres días si no encuentran a alguien compatible. Por favor, no
tardes.

—Tranquilízate Ana, verás como  todo  sale  bien. Sé fuerte  como  siempre lo
has sido —intentó reconfortarla James.

—Es que si le pasara algo… yo… no sélo que haría… —lloró Ana.
—No le va a ocurrir nada, ahora mismo estoy de camino hacia allí. Nos vemos
en un rato —colgó nervioso.

Las manos le temblaban a James cada vez más, por lo  que tuvo  que agarrar
fuerte el volante y acelerar. Su cabeza no podía dejar de pensar en todo lo que
Ana le acababa de decir.

—
Su hijo es mi  hijo. ¡Seré idiota! La he dejado pasar por todo esto sola por
imbécil, con razón me abofeteó en el museo. ¡Joder! Ella me odia con razón,
hasta  yo  me
odio  a
mí
mismo  en estos
momentos.
Tengo  un
hijo,
es
comprensible que ella jamás
me perdone. Sólo  le pido  a Dios que sea
compatible para salvarle la vida.

James llegó a las nueve de la noche al hospital. La puerta que le había dicho
Ana estaba un poco abierta. Con cuidado la abrió del todo y entró, cerrándola
de nuevo  tras él. Había una cuna con barrotes de hierro  subidos sólo  por un 
lado. Ana se había quedado dormida con la cabeza apontocada en la cuna, y 
un
precioso  niño  de
unos
siete  meses
descansaba
con
la
respiración 
acompasada y algún quejido esporádico en la cuna. James se acercó al niño y 
los ojos se le empañaron en lágrimas. Se le parecía a él, pero  también tenía
parte de ella. James no podía creer cómo había estado tan ciego, cómo  había
podido dudar de Ana y rechazar a su hijo. Ana despertó, y al verlo allí delante
de ellos, con el rostro lleno de lágrimas, no supo qué hacer.

—Lo  siento…
 él es...precioso… —consiguió  decir James limpiándose las
lágrimas. Ana no dijo nada, se levantó y se abrazó a él con fuerza. Ambos se
quedaron un largo  rato  en esa postura, pero  el pequeño  Philip  se despertó  y 
comenzó a protestar, inmediatamente, Ana corrió a su lado, lo cogió en brazos
y lo calmó. James se acercó a ellos y como si no fuera digno de ser padre de
un ser tan hermoso, le tocó suavemente la carita.

—Toma, cógelo un momento. Voy a decirle al médico que estás aquí—dijo
Ana dándole a Philip.

—No, Ana, yo… —dijo James, cogiendo torpemente a su hijo. Antes de salir,
observó a padre e hijo, y sintió que debían estar juntos, que jamás tendría que
haber pensado  en separarlos. Salió  de la habitación sabiendo  que su hijo
estaba en la mejor compañía, la de su padre.

A partir de ahí todo ocurrió demasiado rápido, a James le hicieron las pruebas
y los resultados fueron favorables, era compatible con su hijo. Por lo que todo
se hizo  con la mayor brevedad  posible. Cuando  quisieron darse cuenta, el 
pequeño Philip estaba a punto de ser dado de alta. Ana no sabía cómo iba a ser
todo  a partir de ahora, pero  en aquellos días, James había cambiado  y ella
también. Ninguno  de los dos había pactado  nada sobre el niño. James no  se
atrevía y Ana estaba aún perdida, pero a la mañana siguiente de haberle dado
al pequeño el alta, James llamó por teléfono a Ana.

—Sé que no tengo derecho a pedirte nada pero ahora que sé que tengo un hijo,
me gustaría poder verlo cuando tú me lo permitas—pidió él.

—James, has salvado a mi hijo, que es lo que más quiero en este mundo, por
lo  tanto  te  debo  la vida. Ven cuando  quieras a verlo, eres su padre, aunque
nunca te  lo  creyeras. Llámame antes de venir y os dejaré a solas—contestó
Ana sinceramente.

—¿Esta tarde te parece bien?—preguntó él.

—Sí, claro. Además me viene bien que te quedes con él, tengo  que hacer
cosas—mintió ella.

—De acuerdo, estupendo entonces.

Cuando colgó el teléfono Ana, James sintió una punzada de dolor al saber que
jamás recuperaría a la mujer que amaba. Había sido tan estúpido que se sentía
afortunado por el hecho de que ella lo dejara ver al niño. Cuando James llegó,
Ana estaba preparada para salir.

—
¿No vas demasiado guapa para ir al trabajo?—preguntó él sin poder evitar
los celos que lo  carcomían por dentro. Ana llevaba un vestido  con escote  de
barco, en color crudo y ajustado hasta la rodilla. El pelo se lo había recogido
en un moño adornado con una cinta negra a juego con el bolso.

—Eso  a ti no  te  importa —contestó  Ana con una sonrisa en los labios. A 
James le hirvió  la sangre, pero  optó  por el silencio. Sabía que debía asumir
que ella ya no  era de su incumbencia—. No  sé a qué hora volveré. Si tienes
que irte llama a la niñera, le tengo un apartamento en la planta de abajo. Pulsa
este botón rojo, y subirá.

—Parece que lo tienes todo controlado —comentó James echando un vistazo
al enorme ático que tenía.

—Sí, me he tenido que apañar yo sola siete meses, de alguna forma tenía que
hacerlo —las palabras de Ana sonaron a reproche a pesar de no  tener esa
intención—. Bueno, no te preocupes si llora, cógelo en brazos y baila con él,
le encanta.

—¿Bailar? Ni hablar, lo voy a enseñar a jugar al fútbol—bromeó James.
—Eso  será cuando  aprenda a correr, por lo  pronto  sólo  gatea, y más bien 
regular—rió Ana despidiéndose.

Aquella noche, Ana tenía una cena de negocios en uno de los restaurantes más
caros de la ciudad. Tenía la intención de vender el cuarenta por ciento de sus
museos a un importante  empresario. Necesitaba tiempo  para su hijo, y entre
los museos y los negocios que le había dejado su herencia, no conseguía sacar
tiempo  suficiente  para Philip. Nunca le daría el control de sus negocios a
nadie, pero sí que necesitaba compartir responsabilidades, por lo que de todos
los candidatos posibles había uno que daba la talla. Se trataba de un hombre
de la edad de James, español, y con empresas por todo el mundo. Hacía poco
que se había metido en el negocio de las obras de arte. Cuando  Ana llegó al 
restaurante  la
acompañaron
inmediatamente  a
la
mesa
donde
la
estaba
esperando  Alejandro. Ana nada más verlo  se quedó  algo  intimidada. Su 
presencia irradiaba poder, pero  no  el poder que desprendía James, sino  el de
alguien que ha empezado desde abajo, y que sabe cómo tratar con lo más alto
de la sociedad  y lo  más bajo. Tenía el pelo  corto  y oscuro, y sus ojos color
miel seguro  que habían roto  más de un corazón, pero  el corazón de Ana ya
tenía dueño, y por muy atractivo que le pareciera aquel hombre, jamás sentiría
por nadie algo parecido a lo que sentía por James.

—
Buenas noches, señorita Doferly. Me alegra conocerla por fin en persona
—se presentó  Alejandro  levantándose y separando  su silla para que ella se
sentara.

—Buenas
noches,
yo  también
tenía
sentándose.

—Como  tardaba,
me
he
tomado  la
Alejandro quitándole de las manos el menú.

—No tardaba, he llegado a la hora que habíamos quedado. Lo que pasa es que
yo  no  sé por qué a todo  el mundo  le da por llegar media hora antes—dijo
molesta, pensando  en la similitud  del comentario  de Alejandro  con los de
James.

—Siento haberla molestado —se disculpó él.






Ana no sabía por qué estaba siendo tan borde con aquel hombre, cuando todo
lo que salía de su boca eran comentarios agradables y buenos modales.
ganas
de
conocerle —contestó  ella
libertad  de
pedir
por
usted —dijo
—No se preocupe, es que últimamente no estoy en mis mejores días. Mi hijo
acaba de recuperarse de una enfermedad  de las catalogadas como  raras que
sólo podía ser curada por su padre, un hombre al que había jurado no volver a
ver en mi vida, y que ahora se ha quedado con mi hijo en mi casa.
—¡Vaya! Pues sí que tiene mala suerte. Yo que pensaba que lo decía porque
estaba con la regla—rió Alejandro abiertamente, provocando que ella también
riera con ganas.

—Me cae bien, creo que vamos a ser unos socios estupendos—dijo Ana.
—De eso  también quería hablar, cuando me vuelco  en algo  y dedico  mi
tiempo  a algún proyecto  necesito  saber que tengo  libertad  para actuar como
mínimo  igual que haría mi  socio —explicó  él—. Quiero  el cincuenta  por
ciento, no voy a compartir trabajo por menos.

—¿Es por el dinero? Prácticamente no
hay diferencia en los beneficios
—contestó Ana.

—No  es por el dinero, es por la implicación. No  voy a implicarme por nada
mientras no tenga el mismo poder de decisión que tú.

—Yo siempre controlo mis negocios—contestó Ana.

—Pues entonces tendrán que seguir siendo  tus
negocios
y no  los
míos
—amenazó Alejandro.

Los dos se quedaron en silencio cuando les trajeron la cena. A Ana le gustaba
ese tipo  para hacerse cargo  de sus negocios, era la persona perfecta, y ella
necesitaba tener tiempo  para su hijo, pero el precio  era demasiado  alto. De 
pronto, todas su reticencias le parecieron absurdas. Lo primero ya no eran sus
negocios sino  Philip, él era su prioridad. Tenía dinero  de sobra como  para
arruinarse y volver a crear otro imperio.

—
Trato hecho —contestó de repente Ana.

—Vaya,
pensé
que
eras
más
difícil
de
convencer —dijo  Alejandro
sorprendido.

—Mi hijo es lo primero, eso quiero que quede claro. El motivo por el que te
vendo la mitad de mi negocio es porque necesito tiempo, por lo tanto, a partir
de este momento quiero que te ocupes de la mayoría de las cosas. Eso sí, toda 
decisión importante has de consultármela. Quitando eso, sólo iré una vez al
mes a cada uno de mis museos para saber cómo van. El resto te corresponderá
a ti. ¿Hay trato o no?

—Por supuesto, mi  vida  son los negocios y disfruto  con ellos—contestó
Alejandro—. Hay trato.

Ambos terminaron de cenar, y hablaron de los puntos claves del acuerdo.
Cuando terminaron de cenar, Alejandro quiso  invitarla a una copa, pero  Ana
se disculpó  y se despidió  amablemente  quedando  con él la semana próxima
para firmar los papeles. El chófer de Ana la estaba esperando en la puerta, y 
por el camino, Ana estuvo  garabateando en sus papeles, las cláusulas del 
contrato. Cuando subió no se dio cuenta de que el coche de James aún seguía
aparcado en la puerta. Abrió con cuidado para no despertar al pequeño Philip,
se quitó los tacones en la puerta, y fue a su cuna para darle un beso de buenas
noches. Casi le da un infarto al ver su cuna vacía. Miró en todas direcciones, y
estuvo a punto de llamar a la niñera, cuando vio a James dormido en la cama
que había junto  a la cuna, con Philip  pegado  a él. A Ana le dio  risa ver lo
parecidos que eran hasta  en la forma de dormir. Philip, con lo  pequeño  que
era, tenía las piernas puestas en idéntica posición que su padre. En silencio, les
echó una manta por encima a los dos, y se fue a su dormitorio.

A la mañana siguiente, a pesar de no  haber bebido  nada de alcohol la noche
antes, se encontraba mal, y tenía un terrible dolor de cabeza. Cuando  se
incorporó  en la cama sintió  que todo  le daba vueltas, la garganta  le dolía y 
tenía la nariz congestionada. Hizo un esfuerzo y se levanto al escuchar a Philip
reír. Iría al dormitorio del pequeño a darle el desayuno, pero antes llamaría a
la niñera, ya que no  se encontraba esa mañana en condiciones de nada. Ana
salió por el pasillo en camisón tambaleándose, tosiendo, y con los ojos medio
cerrados.






—¿Te encuentras bien?—preguntó James, que estaba dándole el desayuno al 
pequeño.
Ana, que se había olvidado de la presencia de James, pegó un salto e intentó
abrir los ojos.

—¡Joder, un día de estos me vas a matar de un susto!

—Tienes mala cara. ¿Llamo a un médico?—preguntó James preocupado.
—No, creo que me he resfriado. Iba a llamar a la niñera para que se ocupara
de Philip —dijo Ana, siendo sacudida en ese momento por un golpe de tos—. 
No  hace falta, yo  me quedo. Tengo  el día libre, así que vuelve a la cama y 
descansa. Ahora te llevo algo calentito —dijo James convenciéndola para que
se acostara.

A los quince minutos apareció  un médico al que Ana no  había  visto  nunca,
para reconocerla. Ana no  estaba en condiciones de protestar demasiado. Se 
encontraba realmente  mal, tenía frío  y sentía náuseas. Cuando  el médico  se
fue, apareció James con una manzanilla calentita y dos pastillas en la mano.

—
El médico dice que tienes una fuerte gripe. Claro que, con los escotes que te 
pones para salir de noche, cualquiera la hubiera pillado —Ana le echó  una
mirada asesina, pero  no  tenía ganas de discutir, por lo  que intentó  pasar del 
comentario.

—James, contigo  no  pienso  discutir, es inútil explicarte  nada. Siempre sacas
tus propias conclusiones y nunca crees nada de lo  que digo. ¿Para qué
molestarme?—dijo Ana acurrucándose en la cama y tapándose hasta arriba.
—He cambiado, prueba—dijo James muy serio, lo que provocó la risa de ella
seguida por la tos.

—Vale, no  tengo  por qué darte  explicaciones, pero  ayer me vi con  un 
poderoso  empresario  que quiere comprar el cincuenta por ciento  de mis
museos—soltó Ana, esperando que no se lo creyera.

—¿Pero por qué? ¿Por qué ahora? Tú amas tu trabajo—preguntó James.






Ana estaba tan sorprendida por el hecho de que él la creyera que le costó unos
segundos contestar a su pregunta.
—
Amo más a mi hijo, no quiero ser de esas madres que no los ven nada más
que para quedar bien delante  de los amigos. Quiero  ser una madre casi a
tiempo  completo, no  quiero  que una niñera pase más horas con él que yo
—explicó Ana con los ojos cerrados ya, y medio dormida.

—Te quiero Ana, ahora descansa—acertó a decir James, dándole un beso en 
la frente, y saliendo de la habitación.

Al tercer día, empezó  a encontrarse mejor. La congestión aún persistía, pero
no le dolía ya tanto el cuerpo, y el dolor de cabeza había remitido. Se puso la
bata, y salió al salón. James estaba allí preparando el desayuno. Aquellos días
se había hecho costumbre encontrárselo allí. Ana no estaba totalmente segura.
Pero  supuso  que desde que enfermó, James no  se había ido. También la
corroía la duda de no saber si las palabras que le escuchó decir entre sueños
eran reales, o habían sido producto de su delirio.

—
¿Quieres desayunar tortitas? Hoy tienes mejor cara—preguntó James, con 
unos vaqueros viejos y una camiseta negra.

—¿Es que te has mudado aquí y yo no me he enterado?—preguntó mirándole
los vaqueros.

—Tú estabas enferma, no  iba a dejar que se ocupara de Philip  la niñera
durante tres días. Además, no creo que la niñera te llevara la sopa a la cama ni 
las
medicinas,
así que
deja  de
protestar.
Siéntate,
y ponte  a
desayunar
—ordenó James zanjando el tema.

—¡Sí, señor!—dijo  Ana poniéndose la mano  en la frente  a modo  de saludo
militar.

—Anda, deja de hacer el tonto y desayuna—bromeó James.

Aquel día lo  pasaron  como  una familia de verdad. Ana ya estaba mucho 
mejor, por lo  que participó  en los juegos de Philip  y su padre. Le parecía
increíble la compenetración que existía entre los dos. Hacía una semana que se
conocían padre e hijo, y sin embargo parecía que jamás se hubiesen separado
el uno  del otro. Aquella noche, James se fue a su casa, su intención era
reconquistarla poco  a poco, no  espantarla  y agobiarla. Pero  a la mañana
siguiente, volvería a quedarse con el pequeño, ya que Ana iba a firmar la venta
del cincuenta por ciento de sus negocios.

Después de tres días con Philip, tuvo que reconocer que le entristeció no pasar
la noche con su hijo, pero  él necesitaba también volver a la normalidad  y al 
trabajo. Gracias a Ana, ahora no  tenía la inmensa fortuna que habría hecho
que
pasara
menos
horas
trabajando.
Había
tenido  que
invertir,
comprar
acciones, venderlas, y crear una cadena de restaurantes que por suerte estaban 
teniendo mucho éxito. Todo le estaba yendo muy bien, pero había tenido que
dejar de ser un vividor para convertirse en un hombre de negocios.
A la mañana siguiente, James estaba en casa de Ana puntual. Ella corría de un 
sitio  a otro, mirando  el reloj. El portero  sonó  justo  en el momento  que Ana
recordaba que los tacones que llevaba le hacían daño.






—¡Abre James, debe ser Alejandro!—gritó desde el dormitorio.
James abrió, pero cuando tuvo a Alejandro frente a él su cabeza comenzó de
nuevo  a ver pasar imágenes en color de ambos juntos, y por supuesto, los
celos hicieron su aparición en aquel instante, a pesar de intentar contenerse.
Alejandro  y él mantuvieron una conversación cortés, pero  se notaba que
ninguno  de los dos había simpatizado. Ambos eran de la misma estatura e
igual de arrogantes y posesivos.

—
No  te  imaginaba así—dijo  Alejandro  rompiendo  el silencio  que se había
hecho, mientras Ana salía.

—¿Cómo  me
imaginabas?
¿Menos
guapo? —sonrió  James,
con
mirada
envenenada.

—No, menos inteligente. No pensé que alguien fuera tan estúpido como para
no cazar a Ana y dejarla escapar—contestó Alejandro con la misma mordaz
sonrisa.

—Quizá aún no la he dejado escapar—dijo James.

—Pues si no la has dejado escapar, tampoco la has cazado. Por lo que supongo
que está libre—ante la provocación de Alejandro, James perdió las formas y 
se adelantó  para amenazarlo, pero  en ese momento, apareció  Ana preparada
para irse.

—¿Nos vamos?—preguntó Alejandro poniendo su sonrisa más seductora.
—Sí, claro—dijo  Ana, siendo  detenida por la mano  de James que la había
cogido del brazo al pasar por su lado.

—Alejandro, ve bajando  tú mientras Ana me dice qué le tengo  que dar al 
pequeño de almuerzo en caso de que tarde —sugirió James.

Ana no  sabía qué pasaba, pero  estaba segura de que James se acababa de
deshacer de Alejandro  cortésmente. Alejandro  puso  mala cara, pero  sonrió  a
Ana y le dijo  que no  tardara. En el momento  que la puerta  se cerró, James
arrinconó  a
Ana
contra
la
pared  y sin  contenerse
en absoluto,
la
besó 
posesivamente  sujetando  el cuerpo  de ella contra el suyo. Ana no  pudo
reaccionar a tiempo, y como  siempre le había ocurrido  con James, en el 
momento que la besó, perdió el control de su cuerpo y con cada caricia de él,
el cuerpo de ella reaccionaba automáticamente. James sólo pretendía besarla,
pero  una vez que comenzó  no  podía dejar de saborearla, de escuchar sus
latidos acelerados. Con furia la cogió del pelo, le bajó la chaqueta  negra que
llevaba y la dejó  prácticamente inmovilizadas las manos, le echó  la cabeza
hacia atrás y comenzó  a recorrer con su lengua cada milímetro del cuello.
Cuando  llegó  al tirante  del top  negro  que llevaba debajo, lo  cogió  con los
dientes y lo  arrastró  lentamente  hasta  dejar al descubierto  su hombro. Ana
gemía, atrapada como  estaba entre los brazos de él. Anhelaba su cuerpo.
Necesitaba que James la tomara allí mismo. Si hubiera podido pensar, aquella
idea le habría parecido  una locura, pero  no  podía pensar. Únicamente sentir
que su piel ardía al ser tocada por aquel hombre, el hombre al que había jurado
no dar una segunda oportunidad. La cabeza de James no dejaba de decirle que
no se precipitara, pero su cuerpo tampoco le obedecía.






—Ana, déjame entrar de nuevo en tu vida—pidió James, pegando su frente a
la de ella, y dejando sus bocas a escasos milímetros. 






Ana iba a contestar que sí, cuando  el portero  sonó. Se miraron, ella abrió  la
boca para contestar, pero el portero seguía sonando insistentemente. 






—¡Joder,
maldito 
Alejandro! —exclamó
él
separándose
de
ella
y 
despeinándose el pelo nervioso.
Ana miró la imagen de Alejandro en el video portero, luego miró la de James
atormentado por la interrupción, y comprendió que a pesar de haber intentado
apaciguar sus celos, seguía siendo el mismo. Pero  también comprendió que a
pesar de enfurecerla, ese aspecto  desconfiado  de James, también era la parte
de James sin la cual no hubiera sido él mismo. Entonces se dio cuenta de que
la persona de la que se enamoró había evolucionado a mejor pero sin cambiar
su esencia, y eso hizo que se sintiera dichosa por ser el motivo de su cambio, y
que una sonrisa escapara de sus labios. Se colocó  la chaqueta  de nuevo, y 
acercándose a James, lo  agarró  del pelo  para que la mirara y lo  besó  breve
pero intensamente.






—Luego  lo  hablamos,
ahora
tengo  una
reunión que
me
está
esperando
impaciente  —dijo ella despidiéndose y saliendo por la puerta rápidamente.
James no sabría definir qué había sido exactamente lo que había pasado entre
ellos. No  sabía si ella le habíadado un “sí”, o un “ya veremos”, pero por lo 
pronto no le había dado un “no”.

Pasaron varios días desde aquello, pero James no la llamó, no  hizo por ver a
su hijo, y tampoco por verla a ella.

—
Debí imaginar que saldría huyendo, siempre lo  hace cuando  las cosas se
ponen serias. Tira la piedra y esconde la mano, es un cobarde que juega con 
las personas, les hace creer que ha cambiado, que quiere comprometerse, pero 
en el fondo le tiene miedo a todo lo que suponga una relación que dure más de
dos semanas —pensaba
Ana, bastante cabreada.
Al tercer día,
no  pudo
aguantar más y lo llamó.

—¿Es que estás con alguna  modelo  italiana que te  tiene demasiado  ocupado
como para ver a tu hijo? Porque recuerdas que tienes un hijo, ¿verdad?
—preguntó ella furiosa sin dejar que él se explicara.

—Tú siempre me hechas en cara que no  confío  en ti, que siempre pienso  lo
peor, pero eso mismo estás haciendo tú en estos momentos—contestó James,
calmado y divertido.

—Vale, explícate. No, no te expliques, porque seguro que lo que dices va a ser
una serie de mentiras que no me voy a tragar—dijo ella colgando el teléfono
y respirando con dificultad.

Pasó una semana desde la llamada de teléfono. Ana se encontraba deprimida,
dolida y triste. Cuando aquella noche llegó a su casa después de haber tenido
una larga reunión con Alejandro. Lo  único  que deseaba era acostarse y no
levantarse en tres días, dormir y dejar de pensar en el hombre que le había
hecho tanto daño. Pero no llegó a la cama, alguien se abalanzó sobre ella y le
puso  una capucha en la cabeza tapándole la boca para que no  gritara. Ana
sintió pánico. Lo único que podía pensar era en su hijo, entonces, la persona
que la había atacado, le puso un pañuelo en la boca tapándole la nariz, y un
olor intenso  recorrió  los sentidos de Ana, haciendo  que todo  se volviese
oscuro.

CAPITULO IX:

Ana comenzó a despertar. No sabía cuántas horas llevaba dormida, y la cabeza
le iba a estallar. Abrió  los ojos con cuidado, y la luz del sol la deslumbró,
haciendo que los volviera a cerrar instintivamente. Antes de abrirlos de nuevo,
detectó un olor muy familiar, un olor a tierra mojada, a naturaleza y a libertad.
Los volvió a abrir con cuidado, y entonces se sintió incluso  más perdida que
antes. Se encontraba en una pequeña casa de piedra, estaba tumbada en una
cama
de
matrimonio  no  muy
grande.
La
decoración
era
humilde
pero
entrañable, y la ventana que había cerca de ella estaba abierta. Se incorporó
poco  a poco intentando  que la cabeza no  sufriera más daños. En una mesita
cercana a la cama, había un  vaso  de agua con una pastilla  para el dolor de
cabeza. Ana no quiso detenerse a pensar en la idea de no tomar nada dejado
por su secuestrador, pero en aquel momento hubiera dado un riñón por tal de
quitarse el dolor de cabeza. Después de empezar a encontrarse mejor, sintió
curiosidad y se asomó por la ventana abierta.

—
¡Escocia! Estoy en Escocia, no  puedo  creerlo —se repetía una y otra vez.
Sin pensar en el hecho  de que estaba secuestrada, se dirigió  a la puerta  y la
abrió. Cuando se dio cuenta, salió rápidamente al exterior de la vivienda con 
la intención de salir corriendo de allí. Pero frente a ella se encontraba la figura
de alguien demasiado familiar.

—¡James!—gritó, haciendo que éste  se volviera a mirarla—. ¡No  entiendo
nada! ¿Me puedes explicar qué diablos está  pasando? ¿Dónde estoy? ¿Qué
hago en Escocia?—preguntó Ana, mientras James avanzaba hacia ella.
—Has sido  secuestrada por mí—afirmó  él, haciendo  que la boca de ella se
abriera con estupefacción.

—¿Te has vuelto loco?—preguntó Ana retrocediendo unos pasos asustada.
—No  es lo  que piensas—rió  James—. Si te  hubiese pedido  que vinieras
puede que no  hubieses aceptado, y por otro  lado pretendía que fuese una
sorpresa.

—¿Y Philip?—preguntó ella.

—Está en el castillo con tu niñera, él no ha salido a ti en lo de los aviones. Se 
lo pasó en grande mirando por la ventanilla—rió él.

—Pero… —comenzó  diciendo  ella, siendo  acallada por un dedo  de él que
posó en sus labios para silenciarla.

—No  hables, escucha y acompáñame—la  cogió  de la mano  y la llevó  al 
bosque.






Una vez alejados de la pequeña casa, James la volvió para que la viera desde
allí.
—
Esta  casa perteneció  a mi padre. La primera vez que vine contigo, quedé
prendado  de este  lugar al igual que tú, pero  con la diferencia de que yo  ya
había estado  aquí aunque no  lo  recordara. Cuando  estuve en Nueva York
ayudando  a mi  hermana, sentí cierta  curiosidad, e investigué por mi  cuenta.
Saqué todas las fotos que había en el desván y me puse a buscar. Al tercer día
encontré lo  que buscaba. Ahí estaba yo, con tres añitos y en esta  pequeña
cabaña con mi padre. Entonces todos los recuerdos comenzaron a aparecer en 
mi memoria—relató James.






Ana esperó paciente el desenlace de la historia, a pesar de estar intrigada por
el motivo que la había llevado allí, y cabreada por el susto que le había dado.
—
Mi padre, quería que yo  sintiera esta  tierra como  mía, pero  mi madre le
prohibió traerme más, ya que temía que el  frío  y la humedad  me enfermaran 
igual que hizo con ella. Por ese motivo  no tenía recuerdo de este lugar hasta
hace poco.

—Sí, pero aún no me has explicado por qué estoy aquí—apremió ella.
—Te lo explico—siguió  él, cogiéndola de la mano, y llevándola campo  a
través hasta  llegar a un pequeño  y sinuoso  camino  de tierra que los llevó
directos al castillo—. Yo nunca me meto en nada sin haber investigado antes. 
Casi me muero de un infarto  cuando  descubrí que este  castillo  no  ha estado 
tanto tiempo cerrado como bien pretendía mi tatarabuelo. Mi padre tenía otra
llave a parte de la que encontramos siguiendo las pistas, y por el investigador
que contraté, averigüé que la usaba para albergar a su amante, tu madre.
—¿Qué? No, eso es imposible. Mi madre ha estado siempre en Nueva York.
Sólo me dejaba sola una vez al mes para ir a una sesión de terapia—gritó Ana
al darse cuenta de que todo encajaba—. No puede ser…

—Pues sí que lo  es, yo  me quedé igual  de sorprendido  que tú y bastante
furioso  con mi padre. Pero  más tarde me enteré que el matrimonio  de mis
padres era una farsa, cada uno hacía su vida, y prácticamente no se aguantaban 
—explicó James resignado—. Por lo que en este castillo realmente vivió  una
historia de amor con tu madre.

Ana estaba demasiado  estupefacta  como  para ver algo  o  entender cualquier
cosa. En su mente  sólo  veía al padre de James y a su madre retozando  de
habitación en habitación.

—
Vale, no quiero saber más detalles. ¿Se puede saber por qué me has traído
aquí para contarme esto?—preguntó Ana.

—No te he traído hasta aquí para eso, pero no quiero que haya secretos entre
ambos—dijo  James—. Por otro  lado, quería que conocieras a parte  de tu 
familia.

—Yo no tengo familia—contestó ella malhumorada.

—Sí que la tienes. La familia Doferly era muy extensa, y con la muerte de tu 
padre no  se extinguió. Aún están vivos tu  tío Frederick, tu tía Susan, y una
lista  inmensa de primos de los que no  he sido  capaz de aprenderme sus
nombres—dijo James con una sonrisa.

—¿En serio? ¿Tengo familia?—rió nerviosa Ana, dirigiéndose de la mano de
James hacia el castillo.

—Sí, y aunque me ha costado mucho tiempo, los he reunido a todos aquí.

En ese momento, James abrió la pesada puerta y apareció un montón de gente.
“¡Sorpresa!”, gritaron al unísono. Ana no sabía qué decir, pero  no  hicieron 
falta palabras. Todos fueron corriendo hacia ella y la abrazaron. Ana no podía
dejar de soltar cristalinas lágrimas de alegría con cada presentación. Su sonrisa
parecía haberse quedado  para siempre en su rostro, pero  cuando  terminó de
saludar a todos, y ver que su hijo estaba en perfectas condiciones y feliz de ver
tanta  gente, sólo  quería  ver a una persona, a James. El hombre que había
hecho todo aquello posible. Salió al exterior, dejando a su familia disfrutando
de la fiesta, miró en todas direcciones, pero no lo vio. Lo llamó una y otra vez
pero él no contestó. Siguió andando  hasta  llegar otra vez a la pequeña casita
en la que había despertado. Ahora al verla desde lejos, la veía con otros ojos,
pero no conseguía ver a James. Cuando iba a dar madia vuelta, James la cogió
por detrás
y la
abrazó  por la
cintura. Ana
se
dio  la
vuelta  y lo  besó
intensamente.

—
Gracias—dijo ella, volviéndolo a besar.

—No me des las gracias, dime que sí.

—¿Qué si?—preguntó ella perdida y riéndose de felicidad.






James la cogió de la mano, la llevó frente a la pequeña casita, y se arrodilló.
—
Di que quieres pasar la vida junto a este idiota que a veces no sabe decir las
cosas. Junto a este celoso empedernido que por más que lo intenta no deja de
odiar a todo al que te robe un minuto, y que te amó desde el primer momento
en que me miraste  con esos ojos pícaros e intensos. Di que sí, e intentaré
hacerte la mujer más feliz del mundo —y mostrándole un anillo discreto pero
bastante caro, se lo introdujo en el dedo con cuidado.

—Sí, quiero  pasar mi vida con el hombre que me perdió  en el mar de su 
mirada, el hombre que salvó la vida  de nuestro  hijo, el que ha reunido  a mi
familia, y al que amé desde que vi. 

James se levantó del suelo y cogió en brazos a Ana alzándola con entusiasmo.
Lentamente  la dejó  caer entre sus brazos y se besaron lenta  y dulcemente,
mientras una de las repentinas tormentas de Escocia los empapaba. Pero para
ellos no existía la lluvia, ni el sol. Solamente existían el uno y el otro.






FIN 
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